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NOTAS OFICIALES 


Universidad de Antioquia.—Consejo Directivo. 
—Medellín, mayo 29 de 1928. 


Señor doctor Francisco de P. Pérez, Secretario 
de Gobierno del Departamento de Antio- 
quia.—E. $. D. 


Señor Secretario: 


Para su conocimiento y demás fines consi- 
gurentes, muy atentamente me permito trans- 
cribirle la proposición aprobada por el Consejo 
Directivo de la Universidad de Antioquia, en 
su sesión del día de ayer: 

“Dígase al Señor Secretario de Gobierno 
del Departamento que el Consejo ha resuelto pu- 
blicar oficialmente las conferencias que el pro- 
fesor Jorge Rodríguez ha dictado en la Escuela 
de Derecho, sobre estadística. 

Comuníquesele al profesor Rodríguez, y 
dígasele que el Consejo Universitario aplaude su 
labor como catedrático y reconoce que ella re- 
dunda en provecho de la juventud y del país en 
general, | 

“En consecuencia, solicítese de la Secreta- 
ría de Gobierno que, si es posible, se ordene di- 
cha publicación en la Imprenta Oficial”. 


De Ud. atento y seguro servidor, 


Antonio J. Gómez Mesa, 
Secretario del Consejo. 
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Secretaría de Gobierno.—Medellín, 30 de ma- 
yo de 1928. 


Señor Presidente del Consejo Directivo de la 
Universidad de Antioquia.—Prescnte. 


Este despacho ha estudiado la solicitud de 
la H. Corporación que usted dignamente pre- 
side, por lo que hace al acuerdo tomado s0- 
bre publicación oficial de las conferencias del 
Sr. Dr. Jorge Rodríguez en ¡su clase de His- 
tadística en la facultad de Derecho y Ciencias 
Políticas de la Universidad. 


La Gobernación encuentra muy laudable 
dicho propósito, y contribuye a su realización, - 
por considerar que redundará en provecho tan- 
to de los estudiantes como «de la sociedad en 
ceneral. 


Como el Decreto N” 491 de 1904, reglamen- 
tario de la Ley 39 de 1903, dispone que ““el go- 
bierno auxiliará la publicación de las obras cien- 
tíficas que escriban los Profesores de las Faeul- 
tades que forman el grupo de la enseñanza pro- 
fesioneal, siempre que el Consejo de la respecti- 
va Facultad así lo proponga en informe en que 
aparezca un estudio de las obras cuya publica- 
ción se solicita”, este Despecho tiene funda- 
mento legal para disponer, como auxilio, la cola- 
boración de la Imprenta Oficial al respecto. 

Es para el Gobierno del Departamento en 
extremo grato atender la solicitud a que me re- 
“fiero, no sólo por la importancia científica de 
la obra en cuestión, sino por reconocer, una vez 
más, las desinteresadas y eficaces labores reali- 
zadas por el doctor Jorge Rodríguez en diver- 
sos cargos que le han sido confiados, y, de modo 
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especial como Asesor de la Junta Departamen- 
tal de Estadística. 


Dios guarde a usted. 


Francisco de P. Pérez, 
Secretario de Gobierno. 


AE Kn 


Medellín, mayo 30 de 1928, 


Señor presidente del consejo directivo de la Uni- 
versidad de Antioquia.—Presente. 


En extremo honrosa para mí es la proposi- 
ción aprobada por esa H. corporación, en su se- 
sión del 28 del mes en curso, en virtud de la cual 
se dispone la publicación oficial de las conferen- 
cias de estadística que he venido dictando en la 
facultad de derecho, proposición que me fué 
transerita por el señor secretario en atento ofi- 
clo de ayer. 

Mi buena voluntad por corresponder debi- 
damente «el honor que se me hizo con el nom- 
bramiento de profesor de esta importante asig- 
natura, ha sido más que recompensada por el 
marcado interés con que los alumnos, y otros 
caballeros que asisten a la clase, han atendido 
a mis lecciones. Era eso suficiente para mí, pe- 
ro el H. consejo universitario, extremando su 
benevolencia, ha resuelto que esas lecciones sean 
publicadas, y, todavía más, me hace el altísi- 
mo honor de aplaudir expresamente mis labo- 
res como catedrático de la facultad. 


Al expresar por el digno conducto de usted 
mi profundo reconocimiento al consejo uni- 
versitario por tan señaladas distinciones, le ma- 


ma 
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nifiesto que no omitiré esfuerzo alguno para ha- 
'«erme merecedor a ellas. 

Con sentimientos de respetuosa econsidera- 
ción, me suscribo de usted atento y seguro ser- 
vidor, | 


Jorge Rodríguez 


PRINCIPALES OBRAS CONSULTADAS 


Estadística administrativa ........ J. Bertillon. 

Curso de estadística ............. Armand Julín. 

Elementos de demografía ........ Felipe S. Paz. 

Manual de estadística ............ Filippo Virgili. 

Tratado de estadística ............ J. Piernas Hurtado. 
HStadíBtica ¡VICAL: cda ear dae pia dee George Chandler Whipple. 
Elementos de estadística .......... Fernand Faure. 
Enciclopedia ESpasa .....ooo...u.. 


PREFACIO 


Il 


Cuando me hice cargo, hace pocos meses, 
de dictar el curso de estadística en la facultad 
de derecho y ciencias políticas de esta ciudad, 
por designación—muy honrosa para mí-—del 
consejo universitario, tropecé con la dificultad 
de la falta de un texto que sirviera de guía a los 
estudiantes, pues los pocos que aquí conocemos, 
o son ya muy antiguos, o tienen demasiadas fór- 
mulas matemáticas para alumnos de derecho, 
o no son adecuados a nuestro medio, toda vez 
que no estamos en condiciones de aplicar, sin 
previa adaptación, los procedimientos estadís- 
ticos que se emplean en las naciones civiliza- 
das. 

- Por ese motivo dicté el curso por medio de 
conferencias, cuyo material fuí seleccionando 
de varios tratados de estadística, guiado por mi 
experiencia personal en estas disciplinas. Para 
facWitar el trabajo a los alumnos, fuí resumien- 
do esas conferencias por escrito, y es ése el ori- 
ginal de este libro, cuya publicación ha ereído 
conveniente el consejo directivo de la Univer- 
sidad de Antioquia. 

Si se exceptúan los ejemplos de carácter lo- 
cal y algunas observaciones personales, estas 
lecciones no tienen nada de original. En su ma- 
yor parte son una transeripción, a veces lite- 
ral, de las escasas obras de estadística que me 
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ha sido dable consultar, principalmente de las 
anotadas antes. 

Por lo mismo que han sido elaboradas para 
estudiantes de derecho, ajenos, en su mayoría, 
a las disquisiciones de las matemáticas, he tra- 
tado de que estas lecciones sean muy elementa- 
les a ese respecto, y Creo haberlo conseguido, 
pues—aparte de dos o tres sencillas fórmulas 
algébricas en la teoría de las probabilidades y 
en el crecimiento de la población—el libro es- 
tá al aleance de quien conozca las cuatro ope- 
raciones de la aritmética. a 

Es, por lo tanto, una obra de vulgarización 
científica, y me hago la ilusión de que sea útil 
en Colombia, ya que la estadística, tan ignora- 
da todavía entre nosotros, es un factor imdis- 
pensable en toda organización. 

Además, dada la escasez dle textos y de 
obras de consulta, estas lecciones, aunque defi- 
cientes e imperfectas, pueden llenar un vacio 
en nuestra enseñanza universitaria, sirviendo, 
por lo menos, de derrotero a profesores y alum- 
nos, ahora que la estadística es materia de en- 
señanza obligatoria en nuestras escuelas de de- 
recho, de ingeniería y de comercio, nacionales 
y departamentales. 

Para terminar, debo expresar mi recono- 
cimiento al gobierno del departamento, al con- 
sejo universitario, y muy especialmente al doe- 
tor Miguel Moreno Jaramillo, digno rector de 
la facultad del derecho, por el interés que han to- 
mado en la publicación de estas nociones de es- 
tadística. CNO NAS e 


Medellín, julio de 1928, 
| _ Jorge Rodríguez 
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DEFINICION Y CONCEPTO DE LA ESTADISTICA 


No 'hay acuerdo respecto a la etimología de 
la palabra estadística. Unos la derivan del latín 
status, que significa estado, situación, condición 
de las cosas, o, también, comunidad política, na- 
elón, gobierno, pueblo. Otros creen que viene del 
latín statera, balanza, porque pesa o mide los 
hechos o las cosas. Es más aceptada la primera 
etimología, aunque ninguna de las dos acepeio- 
nes de la palabra status da idea exacta de lo que 
hoy se entiende "por estadística: ni su radio de 
acción es tan extenso que comprenda el estado 
o situación de todas las cosas—a las que estudia 
únicamente en su aspecto numérico—pues sólo 
se ocupa de algunas, ni puede cireunseribirse a 
las funciones del Estado, porque también trata 
de muchos asuntos ajenos a la administración 
pública y a la acción de los gobiernos, como, por 
ejemplo, de la industria privada o de los fenó- 
menos físicos de la naturaleza. 

Se ha creído que quien primero usó la pala- 
bra estadística fué el alemán Godofredo Achen- 
wall en 1749; pero investigaciones modernas la 
han encontrado empleada antes por otros auto- 
res (Chillini, Eleno Politano, Schmeitzel). 

Hay infinidad de definiciones de la estadís- 
tica. Por corresponder a las dos acepciones in- 
dicadas de la palabra status, recordamos, entre 
las antiguas, las que siguen: 

Para Achenwall ““la estadística es el cono- 
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cimiento y la exposición de la situación respee- 
tiva de uno o muchos Estados””. 

Para Melchor Gioja “la estadística com- 
prende todos los hechos de cualquier clase que 
sean relativos a un país””. 

De estas definiciones, restringe la primera 
y amplía demasiado la segunda el campo de la 
estadística. 

Levasseur la define así: “la estadística es el 
estudio de los hechos sociales”, definición que 
muy bien podría aplicarse a la sociología. No to- 
dos los hechos sociales son susceptibles de medi- 
da, y, por otra parte, la estadística estudia, ade- 
más de los hechos sociales, otros de carácter dis- 
tinto, los fenómenos metereológicos, por ejem- 
plo. Bien es verdad que, sutilizando un poco, 
puede decirse que también éstos son fenómenos 
sociales, por su influencia en la agricultura que 
provee al hombre de su sustento. 

J. Bertillón propone esta definición: *“la es- 
tadística es el estudio de la” enumeración de las 
cosas, de las personas y de los hechos”, la cual 
ha sido completada por F. Faure en esta forma: 
“la estadística es el cómputo o enumeración 
metódica de los hechos, de los individuos o de 
las cosas que pueden contarse y la coordinación 
de las cifras obtenidas”. Como esta palabra 
coordinación es un poco vaga, el autor la con- 
creta así: “por coordinación se entiende la a- 
proximación, la comparación, la combinación y 
el arreglo de las cifras, bajo la forma de cuadros 
o gráficos, de manera de facilitar la utilización 
de ellas con fines prácticos o científicos”. 

Adoptamos esta definición por hallarla con- 
ereta, clara y comprensiva. Quizá convendría in- 
eluir, no sólo lo que puede contarse, sino tam- 
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bién lo que puede medirse, para que comprenda 
algunos fenómenos cuyo estudio numérico abar- 
ca la estadística, la caída de lluvias y los pre- 
cios, por ejemplo, que se miden y no se cuentan. 
Con esta ligera modificación la estadística se de- 
finiría así: 

La estadística es el cómputo o enumeración 
metódica de los hechos, de los individuos o de 
lag cosas que pueden contarse o medirse y la 
coordinación de las cifras obtenidas. 


ed 


Para apreciar en su justo valor el concepto 
y fines de la estadística precisan algunas consi- 
deraciones, pues no basta para ello la simple de- 
finición que, como tál, debe de ser corta y con- 
creta. 


Siguiendo a Julin, dividiremos los fenóme- 
nos en dos clases: típicos y colectivos. 


Los fenómenos típicos son aquellos en los 
cuales los casos individuales son idénticos siem- 
pre que se presenten en iguales condiciones: 
una reacción química de dos cuerpos, por ejem- 
plo, es siempre la misma cualesquiera que sean 
el tiempo y el lugar en que se efectúe, y los re- 
sultados individuales serán idénticos por nume- 
rosos que sean los experimentos, siempre que se 
hagan en las mismas condiciones, porque es una 
la causa que los produce. 


Los fenómenos colectivos, al contrario, son 
atípicos, pues obedecen a causas variables, a ve- 
ces numerosas, que se combinan, se suman, se 
balancean y se entrecruzan para producir el fe- 
nómeno individual: tales son los fenómenos so- 
ciales y los metereológicos. Para estudiar estos 
-Fenómenos es necesario considerarlos en un gran 
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número, contarlos y clasificarlos por sus cir- 
eunstancias comunes, para poderlos analizar re- 
ducidos a grupos homogéneos y. deducir las le- 
yes a que obedecen. Jústo es lo que constituye el 
método estadístico. 


Las causas, comio acabamos de decirlo, son 
de dos especies:'constantes y variables. Las pri- 
meras se manifiestan de manera continua y pro- 
ducen efectos regulares. No así las variables o 
accidentales, que presentan un carácter opuesto, 
no influyen sino en el fenómeno individual y no 
ejercen su acción en las otras manifestaciones 0 
la ejercen con desigual intensidad. Estas dos es- 
pecies de causas se combinan y entrecruzan, pe- 
ro es evidente que predominan las que tienen 
carácter general y permanente. 


Las causas accidentales,'eomo lo veremos 
más adelante al estudiar la teoría de las proba- 
bilidades, tienden a equilibrarse oa anularse 
entre sí, “El objeto de la investigación sobre los 
fenómenos colectivos es encontrar las diversas 
causas, particularmente las causas generales, de 
manera de expresar lo que el fenómeno presen- 
ta de permanente y de típico, como también 
mostrar las modificaciones que los elementos 
permanentes sufren en el curso de los años, lo 
que permite trazar la curva de evolución de fe- 
nómenos colectivos, tiene por objeto final la ave- 
riguación de lo absoluto entre lo relativo, de lo 
típico entre lo accidental, de lo permanente en- 
tre lo pasajero”. (Julin). 


Para llegar a estos resultados se necesita 
el concurso de los números. El químico y el físi- 
eo, que estudian los fenómenos típicos, emplean 
para caracterizar éstos la observación y la expe- 


AoRee SÓN 


LECCIONES DE ESTADISTICA 
rimentación, pues, siendo invariables en cada ea- 
so, no requieren sino el análisis cualitativo. Pe- 
ro el estadístico, que se ocupa de los fenómenos 
colectivos, tiene que estudiarlos en su aspeeto 
cuantitativo, contarlos y clasificarlos, y son las 
cifras las que expresan el resultado de sus in- 
vestigaciones. 

En un principio, cuando los alemanes Her- 
man Conring (1606-1681), Godofredo Achenwal 
(1719-1772) y Luis von Sechlozer (1735-1809), 
entre otros, sentaron las bases de la estadística 
moderna, la consideraron como una ciencia me- 
ramente descriptiva. Simultáneamente los in- 
gleses Juan Graunt (1620-1764) y Guillermo 
Petty (1623-1687) fundaron la escuela de los 
“aritméticos políticos””, que basaban la estadís- 
tica en la observación numérica. Tras largas po- 
lémicas entre las dos escuelas el insigne belga 
Adolfo Quetelet combinó armoniosamente las 
dos tendencias, fusionándolas en un concepto 
verdaderamente científico, extendió el radio de 
acción de la estadística—que hasta entonces se 
cireunseribía a las funciones del Estado—apli- 
cando sus métodos a la metereología, a la astro- 
nomía y a otras ciencias, introdujo al análisis 
la teoría de las probabilidades, y fundó, ya so- 
bre bases firmes, la estadística moderna. 

Se ha discutido largamente si la estadísti- 
ca es una ciencia independiente o si debe consi- 
derársela como un método. Julin, después de a- 
nalizar la debatida cuestión, concluye así: 

“¿Nos parece preferible considerar la esta- 
dística como un método, reservando el carácter 
de la necesidad de su empleo a los fenómenos 
colectivos y más particularmente a los de orden 
social, y definirla: 
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“Un método que, por el cómputo en masa y 
la expresión numérica de los resultados, llega a 
la deseripción de los fenómenos colectivos y pet- 
mite reconocer lo que presentan de permanente 
y de regular en su variedad, como de variable 
en su aparente uniformidad ”. 


De la definición se desprende que los lími- 
tes de la estadística son muy amplios, pues su 
lenguaje es el de los números, y, como dijo Pla- 
tón, ““los números gobiernan el mundo””. De allí, 
que se relacione miás o menos íntimamente con 
casi todas las ciencias y a veces se confunda con 
algunas. Con la geografía, porque estudia los fe- 
nómenos físicos del territorio, la climatología, 
uúmero de habitantes, ete. Con la historia, por- 
que es una historia numérica, hasta el punto de 
justificar el dicho de Schlozer: “la estadística 
es una historia estacionaria y la historia es la 
estadística en movimiento””. Puesto que uno de 
sus fines primordiales es el análisis de los he- 
chos sociales, tiene, naturalmente, conexiones 
íntimas con la sociología. También con la econo- 
mía política, al ocuparse de la producción, de 
los cambios y del consumo; con la ciencia de las 
finanzas, al analizar las rentas y gastos de los 
Estados; con la medicina, en las investigaciones 
demográficas; con las ciencias jurídicas, al estu- 
diar la criminalidad. En resumen, puede decir- 
se que no hay ciencia alguna que no tenga con 
la estadística conexiones más o menos íntimas. 
No quiere decir esto que la estadística invada 
campos extraños; al contrario, son las demás 
ciencias las que, para su perfeccionamiento, a- 
non a las aplicaciones de los métodos estadís- 
1008. 


11 


HISTORIA DE LA ESTADISTICA 


Acabamos de ver que apenas en el siglo 
XVII se sentaron las bases de la estadística mo- 
derna, reuniendo los conocimientos rudimenta- 
rios y dispersos que entonces existían y forman- 
do con ellos un cuerpo de doctrina autónoma y 
sistemática. 


“Pero, como todo aquello que satisface una 
necesidad primaria, fundamental, aparece tan 
pronto como se hallan constituídas las socieda- 
des humanas”. Así, en las páginas más antiguas 
de la historia encontranios ya trabajos estadís- 
ticos. Algo semejante a lo que ocurrrió con la 
economía política: desde un principio los hom- 
bres produjeron, cambiaron y consumieron pro- 
ductos, y, sin darse cuenta quizá, crearon esta 
ciencia; así mismo las necesidades de la admi- 
nistración pública los obligaron a hacer recuen- 
tos estadísticos, aunque fuesen imperfectos. 


Entre los documentos estadísticos más an- 
tiguos se encuentra un censo general de la Chi- 
na mandado levantar por el Emperador Yao 
2.230 años antes de la Era Cristiana, y tal do- 
cumento, y algunos otros posteriores, muestran 
que en ese país, cuya civilización nos precedió 
tántos siglos, se hacían investigaciones estadís- 
ticas bastante completas sobre la población y el 
territorio. 

Igual cosa puede decirse de los persas, que 
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llevaban registros para anotar el número y cla- 
ze de sus habitantes, sus fortunas, los terrenos 
que cultivaban, etc. 

En Egipto las instituciones del gobierno 
exigían la aplicación de medios estadísticos, y 
las inundaciones del Nilo hacían necesarias las 
operaciones del catastro. 

Moisés levantó en el Sinaí el empadrona- 
miento de los hebreos, y el libro bíblico de Los 
Números nos detalla ese censo, así como otro 
efectuado al terminar la peregrinación por el 
desierto. Puede decirse que la estadística es de 
origen divino, pues fué el Señor quien dijo a 
Moises: ““Formad el censo de cuantos varones 
haya en todo el pueblo de Israel, según los lina- 
jes y familias, con los nombres de cada uno””. 

Grecia nos ha dejado relaciones y cuadros 
estadísticos semejantes a los que se levantan en 
la época actual, pues sus instituciones democrá- 
ticas exigían la determinación de los ciudada- 
nos que tenían el derecho del sufragio y un ca- 
tastro de la riqueza que hiciese posible la equi- 
dad en los impuestos. 


En el Imperio Romano se encuentran ya 
censos con clasificación de los habitantes por 
edades, sexos y condiciones, operaciones catas- 
trales sobre la riqueza individual, datos sobre 
las entradas al tesoro, ete. Por' espacio de 800 
años se verificaron empadronamientos, de los 
cuales hasta 36 han llegado a nosotros. Uno de 
los más notables, desde el punto de vista histó- 
rico, fué el levantado por Augusto, que coinel- 
dió con el nacimiento de Cristo y al cual hace 
referencia el Evangelio de San Lucas; **Y acon- 
teció en aquellos días que salió un edicto de Cé- 
sar Augusto para que fuese empadronado todo 
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el mundo. Este primer empadronamiento fué 
hecho por Cirino, gobernador de Siria”. 


Durante la edad media la estadística, como 
todas las ciencias, se 'eclipsa y casi desaparece. 
Sin embargo, los árabes, durante su dominación 
en España, hicieron varios censos de población 
y recopilaron datos estadísticos sobre el territo- 
rio, las fábricas, el número de trabajadores en 
ellas, el de libros en las bibliotecas y muchos 
otros. También en las repúblicas italianas se hi- 
cieron en ese período de la historia censos de 
población, estado del movimiento comercial, de 
los presupuestos y finanzas públicas, “dignos de 
figurar al lado de los trabajos modernos de la 
misma clase””, al decir de un autor. Se recuer- 
dan también trabajos estadísticos rudimenta- 
rios en los ordenamientos de Carlo Magno yen 
el Domesday Book de Guillermo el Conquista- 
dor. | 


En la América precolombina estaba nota- 
_blemente desarrollada la estadística, especial- 
mente en Méjico y en el Perú. Dicen los histo- 
riadores que la estadística del Imperio de los In- 
cas era tan completa como la mejor que hoy po- 
damos tener. Aunque ese pueblo no usaba la es- 
critura, empleaba para sus cómputos un siste- 
ma de cordones de diversos colores, anudados y 
combinados, para conservar en ellos las cuentas 
más extensas y complicadas: conocían así la po- 
blación distribuída por localidades, sexos y con- 
dición civil, averiguaban el número de nacimien- 
tos y defunciones, sabían el de hombres aptos 
para la guerra en cada provincia, las municio- 
nes y provisiones de que disponían, y muchos 
otros elementos sobre la administración civil y 


AA Y 


LECCIONES DE ESTADISTICA 


militar de que carecen todavía algunos Estados 
modernos. 

Inglaterra fué, después de la edad media, el 
primer país que reanudó las tradiciones de la 
estadística, pero hasta 1832 no organizó cientí- 
ficamente su estadística general. 

En Francia se levantó el primer censo de 
población en 1328, y desde los tiempos de Col- 
hert se intentó la formación del catastro. Luis 
XIV, la Revolución y Napoleón trabajaron por 
establecer la estadística en ese país, lo que no se 
consiguió sino en 1834, en forma estable. 

Los EE. UU. ejecutan sistemáticamente 
censos de población cada 10 años desde 1790, 
censos que por lo completos y detallados son 
verdaderos monumentos estadísticos. Pero el 
régimen federal, que allí existe, ha hecho imfpo- 
sible la estadística general completa, y, así, ve- 
mos que muchas de sus investigaciones se refie- 
ren únicamente a lo que allá llaman “área regis- 
trada” (registration area). 


En Bélgica no se organizó la estadística ge- 
neral sino en 1831, y, aunque no muy antigua, 
tiene una brillante historia, debido en gran par- 
te a los trabajos del sabio Quetelet. 

En Austria hay prácticas estadísticas des- 
de tiempos antiguos, pero la oficina central no 
fué creada sino en 1829, 

Los diversos estados de Alemania organi- 
zaron desde tiempo atrás su servicio de esta- 
dística: Prusia en 1805, Wurtemberg en 1820, 
Baviera en 1834, Sajonia en 1850, Mecklem- 
bourg Schewerin en 1851. La unión aduanera 
alemana llamada Zollverein exigía estadísticas 
muy completas de los 39 estados que la forma- 
ban. Desde 1857 se trató de centralizar la esta- 
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dística de los estados alemanes, pero eso no pu- 
do realizarse sino en 1872 a raíz de la constitu- 
ción del imperio. 

in Italia llevaban estadísticas muy ineom- 
pletas los antiguos pequeños estados, pero al 
constituirse la Unidad Italiana, bajo Víctor Ma- 
nuel, se organizó una estadística que es un mo- 
delo hoy en día. 

Suecia es una de las naciones que tienen 
mejor organizada su estadística y en forma más 
completa, especialmente en cuanto se refiere a 
la población. Data de 1749, ha verifieado desde 
entonces con toda regularidad censos cada cin- 
-co años, y es la que suministra datos más exac- 

tos y abundantes sobre el movimiento de la po- 
blación. 

También en Rusia-se lleva desde los tiem- 
pos de Pedro el Grande y de Catalina 11 el re- 
gistro de los nacimientos y defunciones. La Co- 
misión de estadística se formó en 1858 por el sis- 
tema belga, y en la actualidad la república de los 
Soviets ha dado gran importancia a la estadís- 
tica e impulsado notablemente sus trabajos. . 

En Suiza ha sido muy difícil la estadística 
general, dada la constitución política que la di- 
vide en cantones independientes y autónomos, 
de manera que puede decirse que tiene todas las 
dificultades de una estadística internacional. 
Por ese motivo fué muy deficiente y sólo de 1860 
en adelante ha venido perfeccionándose con la 
creación de una oficina federal. 

España, aunque, conto vimos antes, tiene 
muy lejanos antecedentes estadísticos, ha mar- 
chado en este ramo muy lentamente. Apenas en 
1858 empezó a registrar su movimiento de po- 
blación, y en 1873 se organizó mejor su estadís- 
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tica con la creación del instituto geográfico y 
estadístico. 

La estadística en Dinamarca data de 1801 
y fué reorganizada en 1850. 

La de Noruega también empezó a princi- 
pios del siglo pasado, se centralizó en 1830 y 
ha adquirido un desarrollo rápido y completo. 

En Holanda, aunque hubo importantes tra- 
bajos anteriores, no puede fijarse hasta 1848 la 


fecha de la creación de la estadística. 


En la América meridional tienen buen ser- 
vicio de estadística Argentina, Chile, Brasil y 
especialmente Uruguay. En las otras repúblicas 
es todavía muy deficiente y aun rudimentario 
en algunas. 

En Colombia puede decirse que no ha habi- 
do estadística, si se exceptúan los censos de po- 
blación y el movimiento del comercio exterior 
que se lleva en las aduanas para efectos fiscales. 
Apenas en los últimos años, y debido en parte 
a la iniciativa del departamento de Antioquia, 
se ha despertado algún interés por estas labo- 
res. 


'éo—— 


La historia de la doctrina estadística puede 
resumirse como lo hace Virgilii, de quien copia- 
mos textualmente lo que sigue: 

“Resumiendo nuestra rápida excursión his- 
tórica podemos reconocer tres períodos en el 
desenvolvimiento de la estadística: el primero, 
estado embrionario, de labor fragmentaria, pue- 
de ser considerado como el período de prepara- 
ción de los hechos, y abraza la antigiiedad, la 
edad media y los primeros siglos de la moderna, 
comprendiendo desde el origen hasta fines del 
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siglo XVI. En él puede decirse que se hace esta- 
dística sin darse cuenta de ello; los que a ella se 
dedican no pasan de simples peones de una cien- 
cia de lo porvenir, y los datos que tan fatigosa- 
mente recogen sirven solamente para fines práe- 
ticos, administrativos”. 

““El segundo período—estado de discusión, 
de polémica, de crítica, de batalla—es el de pre- 
paración de las teorías, y se aprecia en Alema- 
nia y en Inglaterra desde fines del siglo XVI 
hasta términos del XVII. Cuando se ha reuni- 
do el material suficiente, cuando se inicia una 
verdadera clasificación científica, entonces se 
descubre que los hechos de la vida política pue- 
den ser objeto de una ciencia particular; pero no 
todos están de acuerdo sobre el modo de reco- 
ger, ordenar e interpretar los mismos hechos, 
ni sobre la denominación de la nueva doctrina””. 


“il tercer período—estado de fecunda y 
ordenada reconstrucción científica, momento 
preciso para recolectar los frutos del intenso 
trabajo precedente—es el período de perfeccio- 
namiento científico, que se afirma potentemente 
en nuestro siglo, y tiende por modo eficaz a la 
conciliación entre las tendencias que habían lu- 
chado en el período de preparación de las teo- 
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rías?”. 


“Las discusiones encarnizadas de los histó- 
ricos con los matemáticos han cesado o se han 
apagado mucho, hasta el punto de que hoy rei- 
na casi en absoluto la escuela matemática””. 

Messedaglia dice que la inducción matemá- 
tica es casi la esencia de la estadística, pero en 
la experiencia diaria no hay necesidad de acu- 
dir al recurso de las altas matemáticas, reser- 
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vado a unos pocos, siendo suficiente el conoci- 
miento de la aritmética y de algunas nociones 
elementales de álgebra. E 

Terminamos este ligero esbozo histórico 


haciendo mención de los congresos internarlo- 


nales de estadística, a los cuales se debió en gran. 


parte el progreso de la ciencia en el último si- 
elo. Su objeto fué estudiar la teoría y métodos 
de la estadística, proveer el canje de publicacio- 
nes entre los diversos países y, principalmente, 
uniformar la estadística internacional, aconse- 
jando cuestionarios y procedimientos iguales en 
todas partes, a fin de hacer comparables los re- 
sultados obtenidos, pues de la comparación es 
de donde se deducen las leyes y consecuencias 
prácticas de esta ciencia. Se reunió el primero 
en Bruselas en 1853, a iniciativa del ilustre Que- 
telet, y luégo se sucedieron periódicamente en 
distintas ciudades europeas. Más tarde se supri- 
mieron, pero su labor se ha continuado por el 
Instituto Internacional de Estadística, que ce- 
lebra periódicamente reuniones de carácter pri- 
vado y publica un boletín. 
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Napoleón dijo que “la estadística es el pre- 
supuesto de las cosas, sin presupuestos no hay 
salvación””, y otro pensador: “la estadística es 
la conciencia de los pueblos?””, frases que, si no 
sirven como definición de la estadística, sí tie- 
nen hondo sentido filosófico y son muy expresi- 
vas en cuanto a su importancia y utilidad. 


La estadística ha sido blanco de críticas y 
de ataques sin cuento. Se dice que es un arma 
de dos filos y que los datos que suministra sir- 
ven para sostener tesis contradictorias. Pero 
igual cosa podría decirse de todas las ciencias, 
si se aplican sin discernimiento y buena fe: con 
la misma droga el médico puede matar o curar 
al paciente; con el mismo artículo del código 
dictan los tribunales sentencias opuestas, y la 
historia suministra armas para la defensa de to- 
das las causas. No es que los datos estadísticos 
sirvan para todo, es que los hacen servir quie- 
nes no saben manejarlos o los manejan de mala 
fe y con ideas preconcebidas. 


Por otra parte, la estadística no es ciencia 
meramente especulativa. Se ha granjeado ene- 
migos y encuentra muchas resistencias porque 
sus investigaciones atacan intereses creados, 
muestran con la elocuencia de los números las 
lNagas sociales, ponen de manifiesto los errores 
de la administración pública, y, en resumen, 
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descubren verdades que a muchos interesa tener 
ocultas, y todo esto ha sido la causa de que se 
la ataque y se obstaculice su desarrollo en todos 
los tiempos y lugares. Por fin, se va abriendo 
paso en los tiempos modernos, pues es el mejor 
medio de fiscalización de que disponen nuestras 
democracias. “La estadística es un órgano esen- 
cial del régimen representativo”, dice Miguel 
Chevalier. 

Se objeta también que en muchos casos los 
datos que suministra la estadística carecen de 
exactitud. Es ello cierto, pero eso es común a 
todas las ciencias, si se exceptúan las matemá- 
ticas, que por eso se llaman “ciencias exactas””, 
y que son las únicas que poseen la certeza ab- 
soluta. Se puede tener bastante seguridad res- 
pecto a algunas cifras, como las relativas a la 
hacienda pública en los países en donde se ma- 
neja con puleritud y orden, pero es pedir lo 
imposible el pretender que en las cifras de un 
censo de población, por ejemplo, no se cometan 
errores y ocurran omisiones involuntarias que 
resten exactitud a los resultados. Pero eso no 
tiene, cuando se trata de números grandes, 1m- 
portancia práctica alguna. Que un país de mi- 
llones de habitantes aparezca en el censo con al- 
gunos miles de más o de menos; que al calcular 
una cosecha se cometa un error de un hectoli- 
tro por hectárea; que se diga que el consumo 
de licores por cabeza y por año es de Y litros en 
un lugar cuando en rigor es de “Yo, nada de eso 
tiene consecuencias graves, ni da motivo para 
rechazar como inútiles las cifras obtenidas. Otra 
cosa serían los errores de consideración, hijos 
de la ignorancia, del descuido o de la mala fe, 
errores que no tienen por qué aparecer en una 
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investigación estadística seria y honrada. Hay 
más: muchas veces, cuando se carece de inves- 
tigaciones directas, acude el estadístico a cáleu- 
los indirectos por medio de la inducción, que 
dan resultados más o menos aproximados, que 
siquiera ““despejan la incertidumbre””, y los cua- 
les, aunque distan de la verdad absoluta, son de 
gran utilidad en casos determinados. 

La estadística, por lo mismo que tiene a los 
números por lenguaje, debe ser levantada, o al 
menos dirigida y organizada por personas de 
educación matemática, habituadas al manejo de 
las cifras, y así vemos que los grandes estadís- 
ticos han sido también grandes matemáticos. 
Pero si son los matemáticos quienes la forman, 
su aplicación y empleo no les es privativa, y hoy 
toda persona medianamente culta necesita te- 
ner siquiera nociones de estadística. 


A. de Foville se expresa así: 


““Aun en los tiempos que corren muchas 
personas imaginan que sólo el estadístico pue- 
de sacar provecho de la estadística. Error tan 
eraso, como si se creyese que el pan es hecho ex- 
clusivamente para el uso de los panaderos. Hs 
cosa evidente que, en mayor o menor grado, to- 
das las artes, las industrias todas y el comercio 
en general, tienen constante necesidad de la es- 
tadística. Napoleón, en Santa Elena, la llamó 
““el presupuesto de las cosas””, queriendo signi- 
ficar con ello que su papel en la vida material y 
en la práctica de los negocios es procurar la luz, 
la seguridad y el feliz equilibrio que un presu- 
puesto bien establecido aporta a las finanzas de 
un país, de una ciudad o de una familia. No son 
los estadísticos quienes más beneficios deben a 
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esta ciencia esencialmente práctica, sino más 
bien los productores, los consumidores, los mer- 
caderes, en una palabra, todo el mundo”. 
“Para citar solamente uno entre miles de 
ejemplos, podemos decir, con toda justicia, que 
la estadística no ha contribuido en menor esca- 
la que el libre cambio y el perfeccionamiento 
de los medios de transporte a la desaparición 
del flagelo enantes periódico y devastador de la 
penuria y del hambre. Nuestros abuelos no sa- 
bían medir ni las exigencias ni los recursos de 
la alimentación pública; los gobiernos se deba- 
tían inútilmente por impedir que los pueblos 
muriesen de hambre. En Francia, aun en el si- 
glo XVII, los hombres de Estado creían que una 
buena cosecha era suficiente para alimentar al 
país durante tres años, error grosero que causó 
muchos centenares de víctimas. Actualmente 
ese falso empirismo ha cedido el puesto a la ob- 
servación sistemática y constante de los hechos. 
Las estadísticas oficiales y comerciales se dedi- 
can a determinar, lo más aproximadamente po- 
sible, la extensión de las sementeras, los pro- 
egresos de la vegetación, las probabilidades de 
vicisitudes atmosféricas, y, finalmente, la mag- 
nitud y calidad de las cosechas. De tal modo do- 
cumentada, la especulación puede prontamente 
avaluar lo que la nueva producción del trigo 
agregará a los depósitos existentes; sabremos 
dónde habrá déficit y dónde exceso, y el tráfico 
internacional asegurará, de acuerdo con la ofer- 
ta y la demanda, la exacta repartición de las 
cantidades disponibles. El universal problema 
del pan cotidiano queda, pues, resuelto por el 
simple juego de los intereses privados, sin que 
para ello tengan que intervenir los gobiernos. 
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Si el comercio puede hoy conjurar las calami- 
dades que durante tántos siglos afligieron a la 
especie humana es merced a la estadística, sin 
la cual la situación permanecía invariable. El 
comerciante que menospreciara la estadística 
se pondría por esta sola razón, en condiciones 
de inferioridad con relación a sus colegas, y bien 
pronto tendría que arrepentirse de su abando- 
ño”. 

“Fl hombre de negocios—cualquiera que 
sea su especialidad—para el buen éxito de sus 
empresas ha de seguir de cerca el movimiento 
de las mercancías, la marcha de las exportacio- 
nes e importaciones, las variaciones de los pre: 
cios en los diversos mercados....... y es la es- 
tadística la que podrá darle a conocer todos es- 
tos detalles indispensables. Ella le enseña a leer 
el porvenir, después de haberle mostrado el pa- 
sado; ella le anuncia las crisis que se preparan 
y lo pone en actitud de apercibirse contra ellas. 
La estadística es a la metereología económica 
y social lo que el barómetro a la metereología 
física?”. 

“¿Es necesario, eso sí, saber embplear el ba- 
rómetro y la estadística. En ésta, como en aquél, 
precisa conocer su mecanismo, poder traducir 
fielmente su lenguaje, interpretar bien sus indi- 
caciones, saber, en cada caso, cuál es el grado de 
confianza que dichas indicaciones merecen..... 
Y esto es precisamente lo que no acontece siem- 
pre. Todos los oráculos de la estadística no son 
elaros, y los que los consultan se equivocan con 
frecuencia””. | 

“Es que la estadística no se improvisa, co- 
mo no se improvisan tampoco ningún método, 
ni ciencia alguna. Para hablar y comprender su 
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lenguaje, cuyas palabras son las cifras, es nece- 
sario haberlo aprendido. Hé quí porqué la es- 
tadística, venciendo considerables resistencias, 
ha logrado al fin hacerse admitir en el progra- 
ma de enseñanza de la mayor parte de las gran- 
des escuelas comerciales, industriales y finan- 
cieras””. 

Los abogados que, por razón de su oficio, 
están llamados a dirigir la opinión pública por 
medio de la prensa y a concurrir a los puertos 
legislativos, necesitan adquirir nociones de es- 
tadística que los capaciten para apreciar la im- 
- portancia de ésta y para hacer uso adecuado de 
los datos que ella suministra. Muy cuerda fué 
nuestra ley 63 de 1914 al hacer obligatorio el es- 
tudio de esta ciencia en las escuelas de derecho, 
como preparación indispensable a los futuros 
legisladores y administradores de la cosa públi- 
ca. Aunque no formen ellos la estadística, deben 
saber aplicarla, apreciar la exactitud de sus da- 
tos, defenderse de quienes los manejan de mala 
fe, prever los resultados de una medida admi- 
nistrativa y, en una palabra, aprovechar para 
bien del país las leyes y los métodos que la in- 
forman. 

Reforzaremos, con el ejemplo de dos casos 
concretos, la necesidad de mejor preparación es- 
tadística en nuestros legisladores: los debates 
recientes sobre el restablecimiento de la pena 
capital en Colombia y sobre la ley antialeohóli- 
ca. Al discutir la primera se derrocharon en el 
senado elocuencia y dialéctica, pero no se adu- 
jeron cifras. Aparte de argumentos de carácter 
sentimental, hubiera sido importante conocer la 
influencia de la supresión de la pena de muerte 
en lo referente a la criminalidad. Siendo tan fá- 
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cil averiguarlo en Colombia—pues bastaba ana- 
lizar la estadística de los tribunales algunos 
años antes y después de 1910, año de la supre- 
sión de la pena capital—ninguno de los conten- 
dores exhibió esos datos estadísticos, que hubie- 
ran sido elocuentes en el particular. 

El otro caso, y ese es de actualidad, en el 
cual se hizo caso omiso de la estadística, fué el 
de la ley antialcohólica. Por espíritu de imita- 
ción se dietó una ley de medidas draconianas, 
euya conveniencia o inconveniencia no entramos 
a discutir, pero que ha de causar honda pertur- 
bación en el régimen fiscal de los departamentos 
y de los municipios. Lo racional hubiera sido, 
antes de combatir el aleoholismo, averiguar si 
existe en Colombia. Nuestros legisladores mio 
pensaron en eso, no sabían que hubiera estadís- 
tica al respecto, o no creyeron necesario consul- 
tarla, o no supierbn hacerlo. Y es el caso que, al 
menos en Antioquia, no hay tal alcoholismo, y 
la dicha ley va a trastornar nuestro fisco de- 
partamental, probablemente sin resultado bené- 
fico alguno. 

La estadística nos dice que el consumo ae- 
tual de licores monopolizados en Antioquia ape- ; 
nas alcanza a 0,60 litros por habitante y por 
año. Aunque se aumente esta cifra, a causa de 
los licores que se consumen de contrabando y de 
los introducidos del exterior, puede asegu- 
rarse que no alcanza, ni con mucho, a un litro. 
Y este consumo es insignificante, si se compara 
con el de Europa, por ejemplo, en donde la cifra 
análoga llega a más de 7,33 litros. El contraste 
es mayor si se tiene en cuenta el gran consumo 
de cerveza y vinos en Europa: el alcohol ab- 
soluto de todas las bebidas alcohólicas alcanza 
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en Europa Occidental a 10,89 litros anuales por 
habitante, y en Antioquia apenas será al rede- 
dor de un litro. (Los datos sobre Huropa son 
tomados de la Enciclopedia Espasa). 

Refiere Xenofonte que Sócrates hizo sufrir 
un verdadero examen de estadística a un ambi- 
cioso joven que aspiraba gobernar a Atenas a 
fuerza de discursos, haciéndole comprender así 
que era insensato, y casi criminal, pretender go- 
bernar un pueblo sin conocer ni sus recursos, ni 
las causas de su debilidad, ni los de sus enemi- 
gos. 

La utilidad de la estadística es tan eviden- 
te que no requiere demostración especial, tanto 
para los gobiernos, como particularmente para 
la industria privada. 

Moreau de Jonnés, al enumerar las aplica- 
ciones de la estadística, dice que es necesario a 
los hombres de estado, a los publicistas, a los 
economistas y a los historiadores: 

“lo. Para averiguar, en todos sus elemen- 
tos, la población de cada país, fuente de su po- 
der, de su riqueza y de su glorla; 

20. Para mejorar el territorio, después de 
haberlo explorado por medio de operaciones que 
dan a conocer su fertilidad, sus comunicaciones, 
sus medios de defensa, la salubridad y la segu- 
ridad de sus campos y de sus poblaciones; 

80, Para regular sobre bases seguras el ejer- 
cicio de los derechos civiles y políticos, adquirl- 
dos a costa de tántos sacrificios; 

__ 40. Para fijar y repartir los contingentes 
militares, que mantienen los ejércitos y garan- 
tizan la independencia nacional; 

do. Para establecer con equidad los impues- 
tos que proveen a las necesidades del Estado; 
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60. Para determinar en cantidades y valo- | 
res los productos de la agricultura y de la indus- | 
tria, que renuevan sin cesar la fortuna pública; 

70. Para apreciar los adelantos del comer- 
cio y buscar las condiciones de su prosperidad; 

80. Para extender o restringir la acción re- 
presiva de la justicia, centinela vigilante del or- 
den social; 

90. Para trazar los progresos de la instrue- 
ción pública, que ilustrando a los hombres debe 
hacerlos más felices; 


100. Para guiar al Gobierno en las innume- 
rables disposiciones que, por el interés de las 
clases inferiores, rigen establecimientos pena- 
les y de beneficencia; 


llo. Finalmente, para ilustrar con verda- 
des nuevas y más completas otras muchas cues- 
tiones que surgen a cada paso, agitan a la opi- 
nión pública, llenan las discusiones parlamenta- 
rias y constituyen otros tantos problemas, eu- 
ya solución sería difícil o imposible sin su con- 
curso?”, 


A estas ventajas de carácter social o públi- 
co hay que agregar los servicios que presta la 
estadística a los ciudadanos individualmente. 
En las industrias suministra el dato del costo 
por unidad, dato de capital importancia, pues de 
él depende el precio de venta, y el de los tras- 
portes, que indican hasta dónde puede exten- 
derse el radio del consumo; el comerciante debe 
estar al tanto de la estadística del comercio ex- 
terior e interior para la marcha regular de sus 
negocios; al agricultor le importa conocer Opor- 
tunamente el estado de las cosechas, los resul- 
tados de nuevos sistemas de cultivo y de la apli- 
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cación de la maquinaria agrícola; el capitalista 
debe conocer la situación económica y los datos 
estadísticos sobre bancos, cambios, etc.; a los 
médicos interesa la estadística sanitaria; y, en 
resumen, puede asegurarse que a todo el mun- 
do, cualquiera que sea su clase o profesión, le 
son útiles, en una u otra forma, los datos que 
suministra la estadística. | 

En los tiempos modernos, con motivo de la 
liberación de las clases bajas y del problema so- 
cial, ha adquirido excepcional interés la estadís- 
tica del trabajo: salarios, huelgas, cooperativas, 
previsión, etc. 

Uno de los servicios más grandes de la es- 
tadística a la humanidad es el que presta a las 
compañías de seguros, que no podrían existir 
sin ella, y todos sabemos el papel que esas com- 
pañías representan en la vida moderna. Hoy los 
pueblos previsores no dejan nada al azar: hay 
seguros de vida, de incendio, de transportes, con- 
tra accidentes, contra pérdidas de cosechas y de 
ganados, contra robos, contra todo. Aunque los 
seguros son muy antiguos, pues de ellos se en- 
cuentran vestigios desde los tiempos de los grie- 
gos y de los romanos, no pudieron establecerse 
con bases científicas hasta que la estadística, 
apoyándose en la ley de los grandes números y 
en el cálculo matemático de las probabilidades, 
pudo suministrar los elementos necesarios para 
que el negocio de seguros perdiera su carácter 
aleatorio y llegara a ser absolutamente fijo y 
fuente de ganancias ciertas .La estadística, for- 
mada en largos años y sobre gran número de he- 
chos, muestra cuáles son las pérdidas o sinies- 
tros probables, y con ese dato las compañías se- 
ñalan las ratas o primas de los seguros; resul- 
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ta así que su negocio es matemáticamente fijo, 
cuando los datos que le sirven de base han sido 
científicamente hallados. | 

Limitándonos a los seguros que dependen 
del término de la vida humana—seguros de 'vi- 
da, rentas vitalicias, ete.—todos tienen su fun- 
damento en las tablas de mortalidad, que es la 
obra maestra de la estadística, al decir de algu- 
nos. 

Existen muchas tablas de mortalidad, las 
cuales varían naturalmente con el clima, con la 
vitalidad de la raza, con las condiciones higiéni- 
cas, con las costumbres y con otras circunstan- 
cias locales. En Colombia no tenemos ninguna, 
y, como esas tablas son las que sirven de base 
para fijar las primas o ratas anuales que los ase- 
gurados pagan a las compañías, éstas, cuando 
han venido a establecer sus negocios entre nos- 
otros, nos aplican, para tener un coeficiente a 
su favor, las tablas más desfavorables, forma- 
das para los países tropicales e insalubres. 
Cuando un colombiano asegurado se va del país, 
en viaje largo, le rebajan la prima del seguro 
durante su ausencia. : 

Ahí tenemos un caso práctico, claro y con- 
vertible en dinero, de las consecuencias de la de- 
ficiencia de nuestra estadística. 

Hace algunos años intentamos hacer una 
tabla de mortalidad de la ciudad de Medellín, 
partiendo de la base del censo de población de 
1918 y de la mortalidad en los años de 1917 a 
1919. Naturalmente, ese trabajo deja mucho qué 
desear por la deficiencia de los datos y por ha- 
ber tenido que operar con cifras muy pequeñas, 
lo que peca contra la ley de los grandes núme- 
ros. Con esta reserva, veamos los resultados ob- 
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tenidos como vida probable y vida media (más 
adelante, en la demografía, explicaremos el sig- 
nificado de estas expresiones) para diferentes 
edades en las tablas formadas para esta ciudad, 
en comparación con las que nos aplican las com- 
pañías de seguros de vida que colocan pólizas 


aquí: 


Tabla de Medellín Tablas de las com- 
pañías de seguros. 


Edad 
Vida media Vida probable 
%M años 4Baños 46 años 35 años 
30 — 31. — 38 — 29 — 
40 — 30 — 31 — 23 — 
50 — 23 — 24 — 17 — 
60 — 16 — 16 — 11 — 


Según nuestra tabla una persona de 20 años 
tiene probabilidad de vivir 46 años más (o 43 sl 
se trata de vida media) y, sin embargo, pagará 
seguro como si sólo tuviera 35 años más de vida. 
Cosa análoga sucede con las personas de otras 
edades, como puede verse comparando las ci- 
fras del cuadro anterior. ¿Cuántos miles de pe- 
sos representará para Colombia el recargo 
anual de las primas que se nos cobran por segu- 
ro de vida por este concepto? | 

Lo que sucede en este particular puede ex- 
tenderse a otros ramos del seguro. Como tampo- 
eo tenemos estadística de siniestros de transpor- 
te, de incendios, ni de nada, es muy probable 
que nos estén cobrando por seguros primas mu- 
cho más altas de lo justo. 

Piernas Hurtado termina con las siguientes 
palabras el capítulo de su texto que trata sobre 
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la utilidad de la estadística: ““La estadística es 
la experiencia: nunca, por consiguiente, repasa- 
rán en vano sus enseñanzas, gobiernos ni indi- 
viduos, así como unos y otros lamentarían fu- 
nestos desengaños si las olvidan o menospre- 
cian”. 
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1 
DE LAS INVESTIGACIONES ESTADISTICAS 


Una investigación estadística, según el te- 
rritorio a que se refiere, puede ser universal, na- 
cional, seccional o local. Universal, cuando com- 
prende todo el mundo. Nacional, cuando se refie- 
re a un país. Seccional, cuando trata de una pri- 
Mera división política (los departamentos entre 
nosotros). Local, cuando se refiere a divisiones 
más pequeñas, como un municipio. Cada una de 
ellas va siendo el resumen o totalización de la 
que sigue inmediatamente. Así, la estadística 
nacional se compone de la reunión de las esta- 
dísticas seccionales, aunque, por su' parte, hace 
ciertas investigaciones de carácter general que 
comprenden todo el país, tales como la estadís- 
tica fiscal nacional, militar, ete. 

Una investigación puede ser pública o pri- 
vada. Pública u oficial es la que lleva a cabo el 
gobierno, y privada la que hacen los particula- 
res. Hay ciertas operaciones que, por su exten- 
sión y dificultades, deben ser hechas por el go- 
bierno, pues sólo él dispone de los recursos, de 
los empleados, de la autoridad, y, en general, de 
los medios necesarios para llevarlas a cabo. La 
estadística privada la hacen los particulares en 
sus industrias o cuando se refieren a pequeñas 
secciones y a hechos fáciles de averiguar, que es- 
tén a su alcance personal, pues sus medios de in- 
vestigación son forzosamente restringidos. Sin 
embargo, la iniciativa particular puede efectuar 
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trabajos de mucha utilidad, y las personas que 
se interesan por estos asuntos Sirven de auxilia- 
res poderosos para la formación de las estadís- 
ticas oficiales. También cooperan al progreso de 
la ciencia en su país cuando utilizan las cifras 
oficiales, las controlan y discuten y sacan de 
ellas las deducciones del caso. 

La investigación, en cuanto al tiempo en 
que se efectúa, puede ser continua (como el re- 
sistro de los nacimientos), periódica (como los 
censos de población que en lo general se hacen 
a intervalos iguales) y ocasional (estadística de 
una epidemia, o la que se lleva a cabo con un fin 
determinado, ocasionalmente).  ' | 

Si se atiende a la forma como se llevan a 
efecto, las investigaciones estadísticas pueden 
ser directas o indirectas. 

En las directas se hace el recuento material 
de los hechos o de las cosas que se investigan, 
único medio de lograr datos exactos. is, pues, 
un método experimental y científico, que debe 
usarse siempre de preferencia, cuando se cuen- 
ta con la organización y los medios necesarios. 
En las grandes operaciones estadisticas es Cos- 
toso, necesita de tiempo y perseverancia, de to- 
da la autoridad del gobierno y de la buena vo- 
luntad del público. 

La investigación directa puede ser automá.- 
tica o reflexiva, Hay muchos hechos que se con- 
signan al verificarse con fines ajenos a la esta- 
dística, y, sin embargo, de allí se deduce su es- 
tadística: las inseripciones del registro civil son 
la base de la estadística demográfica; del movi- 
miento de las aduanas, que se lleva para fines 
fiscales, se deduce la estadística del comercio ex- 
terior. Son estas estadísticas automáticas, por- 
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que no se hacen de manera expresa. De la mis- 
ma clase es, por lo general, la estadística de las 
industrias privadas, que se deduce de la conta- 
bilidad llevada en forma científica, sin que ha- 
ya necesidad de levantarla expresamente. En 
estos casos la labor de los directores de estadís- 
tica, o de los directores de industria, consiste en 
prever y hacer que se consignen los datos que 
han de necesitar y en elaborarlos posteriormen- 
ve; 

La investigación reflexiva o intencional es 
la que se hace directamente, exprofeso, con fi- 
nes meramente estadísticos, como, por ejemplo, 
un censo de población o un censo agrícola. 


La estadística indirecta o conjetural, es la 
que se obtiene por métodos inductivos, sin ha- 
cer el recuento efectivo y, por lo tanto, sus re- 
sultados son hipotéticos y no pueden aceptarse 
sino como aproximados o a título de informacio- 
nes sumarias. Por esto han sido muy criticadas, 
pero, a pesar de todo, esta clase de investigacio- 
nes es aconsejable, en países como el nuéstro, 
en donde no es posible, en ciertos casos, obte- 
ner datos necesarios, que no se pueden hallar por 
la observación directa, porque, al menos, se des- 
peja la incertidumbre, y más vale algo que na- 
da. 

Los datos obtenidos por medios indirectos 
deben acompañarse siempre de la explicación 
del procedimiento con que se hallaron, a fin de 
que quien los vea pueda apreciar hasta qué pun- 
to le merecen confianza. 

La investigación indirecta puede hacerse 
por proporcionalidad, por analogía, por indicios 
O por apreciación. 

1). Por proporcionalidad. A principios del 
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siglo XVII Vauban calculó la riqueza agrícola 
de Francia, estudiándola cuidadosamente en re- 
giones limitadas bien elegidas, y, luégo, supo- 
niendo que la riqueza de todo el país fuera para 
la unidad de superficie la misma que en los luga- 
res estudiados, la encontró por una simple ope- 
ración aritmética. Podría calcularse el movi- 
miento postal de una región en el año multipli- 
cando el hallado por el recuento en una semana 
por 52, número de semanas del año. El procedi- 
miento indirecto por proporcionalidad, de que 
hemos dado estos dos ejemplos, es muy aventu- 
rado, porque supone la igualdad numérica del 
fenómeno en el espacio o en el tiempo y, prinei- 
palmente, porque cualquier error en la estima- 
ción de los hechos, en la superficie o en el tiem- 
po realmente analizados, se multiplica al exten- 
derlo a una área o a un lapso de tiempo muchas 
veces mayor, por la superficie de Francia o por 
32 en nuestros ejemplos. | 

2). Por analogía. Cuando del conocimiento 
de un hecho se deduce otro cercanamiente rela- 
cionado con él. Lavoisier calculó el área cultiva- 
da de Francia, deduciéndola del número de ara- 
dos existentes. Aquí hemos calculado la pobla- 
ción probable de Medellín deduciéndola del con- 
sumo de carne, que se conoce con exactitud por- 
que es objeto de impuestos como renta de de- 
gúello, de esta manera: 

En 1918, fecha del censo de población, se 
sacrificaron 13.134 reses de ganado mayor y 
9.746 cerdos, que equivalen—estimando que ea- 
da novillo da 225 kilos de carne útil y cada cer- 
do 50 kilos—a un total de 3”392.450 kilos, que, 
distribuídos en los 76.000 habitantes, que arro- 
Jó el censo de ese año, equivalen a 45 kilos por 


LECCIONES DE ESTADISTICA 


eabeza. En 1926 se sacrificaron para el consumo 
22.397 reses de ganado mayor y 12.146 cerdos 
que, con el peso indicado, equivalen a 5'646.625 
kilos. Si se acepta que el consumo de 1926 por 
habitante es de 45 kilos, como en 1918, se obtie- 
ne que, para consumir ese total de kilos, debe 
tener el distrito una población de 125.480. 

Este método indirecto por analogía parte 
en nuestro ejemplo de la base de que el eonsu- 
mo anual de carne por habitante no haya varia- 
do, lo que no puede afirmarse, porque depende 
de distintos factores, tales como el precio del 
artículo y la situación económica general. 

3). Por indicios. La medida de la vida eco- 
nómica de un pueblo no puede determinarse en 
un momento dado sino por ciertos fenómenos 
que guardan con ella alguna relación y sirven 
de indicios para determinarla, tales eomo el con- 
sumo de ciertos artículos de primera necesidad, 
el precio de los jornales y de los alimentos, la 
balanza comercial, la cuantía de los depósitos en 
los bancos y cajas de ahorro, ete. 

4). Por apreciación. Este no es propiamen- 
te un método, sino la ausencia de todo método. 
Se obtiene un dato estadístico por informes de 
personas o de entidades competentes en el asun- 
to, que lo suministran por apreciación perso- 
nal. En esta forma caleuló D. Tulio Ospina el 
número de árboles de café que había en 1913 en 
el departamento de Antioquia; pidió a los al- 
caldes su concepto sobre la existencia probable 
en cada distrito, corrigió las cifras que creyó 
inexactas, como muy conocedor que era del ne- 
gocio del café y del territorio del departamen- 
to, totalizó esos datos y halló que Antioquia 
contaba entonces 30'000.000 de árboles. El re- 
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cuento cuidadoso hecho en años posteriores ha- 
ee creer que esa cifra, obtenida por apreciación 
personal, era bastante aproximada, lo que tam- 
bién pudo comprobarse desde entonces tenien- 
do en cuenta la exportación del café del depar- 
tamento. | 

Otro ejemplo de investigación indirecta, dig- 
no de anotarse por lo ingenioso, fué el emplea- 
do por D. Jesús $S. Mejía, y perfeccionado des- 
pués por el Dr. Alejandro López, para calcular 
la existencia de ganado mayor en el departa- 
mento en 1914. Conociendo por la renta de de- 
gúello el total de las reses sacrificadas en Antio- 
quia, y por otras fuentes de información el dato 
de cuántas de ellas provenían del departamen- 
to de Bolívar, se obtuvo que, como promedio en 
4 años, se sacrificaban anualmente entonces es- 
tas reses criollas: 

Machos 23.020, hembras 17.111. 


Como la vida media de un novillo que va 
al matadero puede calcularse en 5 años, para 
que se sacrifiquen anualmente 23.020 reses ma- 
chos se necesita una existencia de 5 tendidos, 
esto es, 115,100 en total. Del mismo modo, si se 
estima que la vida media de una vaca es de 10 
años, para que se sacrifiquen 17.111 anualmente 
debe haber una existencia 10 veces mayor, es 
decir, de 171.110. Además, existían en ese en- 
tonces 17.675 novillos de ceba importados del 
departamento de Bolívar, y se supuso un coe- 
ficiente de muertes naturales del 5% antes de 
llegar al matadero, es decir, 14.310 reses. Su- 
mando estas cifras se llegó a la conclusión de 
que el total probable de cabezas de ganado ma- 
yor ascendía entonces a 318.195. El dato parece 


— 38 — 


LECCIONES DE ESTADISTICA 


bastante aproximado, aunque, como lo hace no- 
tar el Dr. López, cualquier error en las cifras 
que sirven de base al cálculo aparece multipli- 
plicado por 5 o por 10, según el caso, en el resul- 
tado final. SU 

También es un cálculo indirecto el estimar 
el censo de población probable de un lugar, par- 
tiendo de la base de que el incremento anual sea 
el mismo que el obtenido por el cáleulo con los 
datos numéricos de los dos últimos censos. ls 
aceptable este procedimiento cuando no hay 
motivo para suponer que la rata de crecimiento 
haya variado sensiblemente y para un período 
corto de años. Pero es en extremo aventurado 
obtener así cifras para un tiempo largo, comb lo 
han hecho en una publicación estadística de Bo- 
gotá, en donde calculan, por este medio, que la 
población de la capital será de 507.441 habitan- 
tes en 1962. Esto es suponer que en tan largo 
período de tiempo va a permanecer constante la 
rata de crecimiento. 

Bastan los ejemplos anteriores para mos- 
trar la utilidad y conveniencia de las investiga- 
ciones indirectas, en países como el nuéstro, en 
donde carecemos de los medios necesarios para 
hacer recuentos directos sobre muchas cosas 
que ignoramos en absoluto. Las cifras así obte- 
nidas no serán exactas, pero sí tienen la aproxi- 
mación suficiente para dar una idea, aunque 
sea vaga, de fenómenos que interesa conocer, Á 
veces ocurre que un mismo fenómeno pueda a- 
preciarse por distintas investigaciones indiree- 
tas, y, si los resultados obtenidos se aproximan, 
hay mayores probabilidades de acierto, pues su- 
cede con esto como con las pruebas judiciales, 
en las cuales por indicios acordes se llega al eo- 
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nocimiento de hechos que no pueden establecer- 
se por medios directos; no se obtiene así la cer- 
teza absoluta pero sí mucha probabilidad de 


acercarse a ella. 


Base esencial de toda investigación es la de- 
terminación clara y concreta de la unidad esta- 
dística, esto es, del elemento individual que va 
a ser objeto del recuento. ES 

La unidad debe ser útil e importante; po- 
derse determinar de modo exacto y preciso, y 
no ser objeto de apreciación personal con carác- 
ter meramente subjetivo. Desde este último 
punto de vista no pueden clasificarse los hom- 
bres en inteligentes y tontos, o en ricos y po- 
bres, por ejemplo. 

La unidad estadística puede ser de varias 
clases: 

a) Natural, que se encuentra directamente 
en la naturaleza: el individuo para la estadís- 
tica de la población, el árbol del café para la 
industria agrícola cafetera. | 
-  b) Cosas concretas producidas, es decir, ob- 
jetos tangibles en los que ha intervenido la ma- 
no del hombre, tales como una casa o un par 
de zapatos. No son unidades definidas, como 
las naturales, y a veces no es fácil precisar su 
significado. Por ejemplo, en el avalúo de las 
fincas raíces la unidad es la propiedad. Pero ese 
termino es muy vago: un terreno dividido en 
lotes cercados para la venta, ¿es una o varias 
propiedades?; dos fincas colindantes de un mis- 
mo dueño, administradas independientemente, 
¿se consideran como una o como dos propieda- 
des? ¿ Una casa en que cada piso es de un dueño, 
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es una sola propiedad? Todas estas dudas de- 
bén ser previamente resueltas por el jefe de la 
investigación, a fin de que la unidad quede cla- 
ramente, precisamente, definida ; de otro modo 
serían resueltas con criterios diversos por los 
empleados que recogen los datos, y la estadís- 
tica, así formada, carecería de homogeneidad. 

c) Objetos institucionales, que son los que 
no tienen existencia sino «en relación eon cir- 
cunstancias políticas, económicas o sociales. 
Tales son, por ejemplo, el estado civil, la situa- 
ción de obrero o patrón, la profesión, la cali- 
dad de elector, etc. En algunos casos estas unil- 
dades son concretas e inconfundibles: un indi- 
viduo casado, un analfabeta. Pero en otros la 
unidad es vaga y necesita definición: un em- 
pleado, un delincuente. 


d) Unidades físicas de medida, que son muy 
concretas: el metro, el litro, la tonelada. Sin 
embargo, a veces necesitan aclaración: si es to- 
nelada inglesa o tonelada métrica, si se trata 
de peso bruto o de peso neto, etc. 


e) Unidades pecuniarias, que sirven para 
medida de los valores y las definen las leyes 
monetarias de cada país. Carecen de uniformi- 
dad y hay que hacer las conversiones del caso 
para efecto de comparaciones internacionales, 
lo que a veces se dificulta con las fluctuaciones 
de los cambios. 

Algunas veces se combinan dos unidades 
de una misma o de distinta especie para formar 
una nueva unidad, de lo que puede servir de 
ejemplo la tonelada-kilómetro y el pasajero- 
kilómetro, empleadas en la estadística de trans- 
portes. | 


ABS y ESA 


LECCIONES DE ESTADISTICA 


Cuando un arquitecto va a construir un 
edificio necesita primero hacer el proyecto— 
planos, presupuestos, etec.—; en seguida conse- 
guir los materiales, examinarlos para cercio- 
rarse de que reúnen las condiciones necesarias, 
y luégo ejecutar la obra. Por las mismas eta- 
pas pasa toda investigación estadística directa, 
que requiere la preparación u organización, la 
recolección de los datos, su erítica y su elabo- 
ración. Además, se agrega la publicación o ex- 
posición de los resultados obtenidos. | 

Por lo tanto, ¡una investigación estadísti- 
ca pasa por las siguientes etapas, que analiza- 
remos separadamente: 

lo. Preparación; 

20. Recolección; 

30. Crítica; 

4o. Elaboración, y 

50. Publicación. 

Estas diferentes operaciones varían en im- 
portancia en cada caso particular y aun algu- 
nas puede llegarse a eliminar. La preparación 
es muy distinta según se trate de investigacio- 
nes generales de vasta extensión o de estadís- 
ticasren pequeña escala. La recolección de los 
datos requiere a veces instrueciones especia- 
les, mientras que en otros casos se obtiene au- 
tomáticamente, como vimos antes. La crítica 
de los datos, indispensable cuando ellos se ob- 
tienen por el recuento directo de los hechos 
o de las cosas, no es necesaria cuando se de- 
rivan de una contabilidad bien organizada. De 
la publicación se prescinde en ocasiones cuan- 
do la investigación se ha:llevado a cabo eon fi- 
nes ulteriores y, por lo común, cuando se trata 
de estadísticas privadas. 
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La preparación u organización es la faz 
más importante y delicada de toda investiga- 
ción estadística, porque para llevarla a buen 
término se necesita de una labor metódica, de- 
sarrollada con la debida anticipación y. ejecu- 
tada de acuerdo con un plan meditado y fijado 
de antemano. Está a cargo de los órganos di- 
rectores—en lo oficial de las oficinas centrales 
de estadística—y exige en ellos «conocimientos 
técnicos en la ciencia, cualidades de organiza- 
dor, conocimiento del territorio en que actúan 
y de los medios, recursos y personal de que 
pueden disponer, y sagacidad para prevenir las 
dificultades probables; en resumen, esos Órga- 
nos directores deben poseer las condiciones de 
un verdadero conductor. | 

En primer término, quien organiza una es- 
tadística debe fijar el tiempo y el territorio en 
los cuales ha de levantarse. Vimos antes que en 
cuanto a tiempo, la investigación puede ser con- 
tinua, periódica o accidental. 

En el caso de la investigación continua, es 
decir, cuando los hechos se registran a medida 
que se presentan, como en las aduanas, en el 
movimiento de la población o en el tráfico de 
un ferrocarril, basta fijar los períodos en que 
deben totalizarse y elaborarse los datos reeogl- 
dos, lo que generalmente se hace por meses o 
por años. 
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Cuando la investigación es periódica o ae- 
cidental, es decir, cuando se hace el recuento 
en un momento dado, como en el casa de un 
censo, los períodos la veces los señala la ley, y 
al jefe de la estadística le corresponde indicar 
la fecha más conveniente para efectuar la ope- 
ración. Esa fecha debe elegirse teniendo en 
cuenta las circunstancias locales y las costum- 
bres, a fin de que pueda considerarse como una 
época normal. Un censo de población, por ejem- 
plo, sería inconveniente en Colombia en los me- 
ses de diciembre o enero, porque en ese tiempo 
gran número de personas cambia de domicilio 
con motivo de las vacaciones, y lo mismo po- 
dría decirse respecto a las épocas de cosecha 
que aglomeran los trabajadores en los centros 
agrícolas. 


En cuanto al territorio al cual se refiere la 
investigación, debe estar debidamente delimi- 
mitado y, si fuere muy extenso, conviene sub- 
dividirlo más o menos según la operación que 
vaya a ejecutarse. Conviene también que esas 
divisiones se correspondan con las divisiones 
políticas del territorio, y, según el caso, con 
otras circunstancias, como la condición física y 
geográfica en los censos agrícolas, la división en 
territorio urbano y rural en los censos de po- 
blación. Cuando se trata de grandes investiga- 
ciones, como un censo de población, no basta 
la división política o administrativa del terri- 
torio, sino que es necesario subdividirlo una o 
más veces, a fin de consultar el principio de la 
división del trabajo. | 

El organizador de la investigación debe 
resolver qué personas o empleados están llama- 
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dos a intervenir en ella y señalar las funciones 
que a cada uno le corresponde desempeñar. 

La misma naturaleza de las cosas indica 
cuáles son los empleados que deben suminis- 
trar los datos primarios. Aquí se comete el 
error de pedirlo todo o casi todo a los alcaldes, 
empleados, por lo común, llenos de funciones 
de diversa índole, a veces ignorantes y no cono- 
ceedores del distrito que gobiernan. Lo natural 
es pedir cada dato directamente a quien corres- 
ponda: los de instrucción pública a los maestros 
de escuela, los de movimiento de la propiedad 
raíz a los notarios, los de cárceles y estableci- 
mientos de beneficencia a los respectivos alcal- 
des y síndicos, los de movimiento de población 
a los oficiales de registro civil, donde éste exis- 
te, y a los curas párrocos entre nosotros, ete. 
Estos agentes remiten los datos primarios di- 
rectamente, o por medio de sus superiores je- 
rárquicos, a las oficinas de estadística que han 
de reunirlos y elaborarlos. La misión de estas 
oficinas al respecto se limita a vigilar que los 
datos se les envíen oportunamente, a verificar- 
los y a hacerlos corregir cuando parezcan anó- 
malos. 

Pero hay ciertas investigaciones direetas 
de carácter general para las cuales no se cuen- 
ta con personal permanente, y corresponde en- 
tonces a los directores de estadística el desig- 
nar los agentes necesarios, establecer su jerar- 
quía y definir las funciones que cada uno debe 
llenar. Este nombramiento de personal subal- 
terno debe hacerse con mucho cuidado, pues las 
operaciones de esta clase así lo exigen. En lo 
posible, debe evitarse que los cargos sean de 
carácter obligatorio, especialmente si son one- 
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rosos, pues los empleados que trabajan a la 
fuerza, amenazados con multas y sanciones, no 
cumplen bien su cometido o lo cumplen de ma- 
la gana o por salir del paso: deben elegirse em- 
pleados de buena voluntad, de espíritu cívico 
y que quieran prestar gustosos el servicio que 
se les exige. No se necesita que esos empleados 
sean ilustrados ni inteligentes: basta que ten- 
gan sentido común y buena voluntad, si se les 
instruye convenientemente en las funciones 
que van a desempeñar. Hay quién diga que las 
personas muy inteligentes e ilustradas no son 
las mejores para el caso, porque consideran es- 
tas pequeñas funciones muy por debajo de su 
valer y porque son inclinadas a obrar por su 
cuenta y a hacer innovaciones que dañan des- 
pués la unidad y homogenidad del conjunto. - 
Las oficinas centrales de estadística o los 
directores de la investigación deben también 
decidir de antemano a quién corresponde la ela- 
boración de los datos primarios, es decir, su to- 
talización, formación en cuadros, etc. Más ade- 
lante estudiaremos en detalle en qué consiste 
y cómo se efectúa esta elaboración, pero, des- 
de luego, se comprende que es cuestión delica- 
da y no debe ponerse en manos inhábiles. Re- 
quiere en quien la ejecuta conocimientos teóri- 
cos en la ciencia, destreza en el manejo de los 
números, laboriosidad, imparcialidad y otras 
condiciones personales, y aun medios materia- 
les, como máquinas de escribir, y sobre todo, de 
calcular. | 
El trabajo de la elaboración puede estar 
descentralizado o centralizado, según que se 
confíe a los mismos empleados que eolectan los 
datos o a otros inferiores en la jerarquía admi- 
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nistrativa, o que se concentren en las ofieimas 
superiores de estadística. 

La elaboración descentralizada tiene la 
ventaja de que los datos primarios que parez- 
can inexactos pueden verificarse O corregirse 
in situ por los mismos empleados recolectores, 
quienes, siendo conocedores del pequeño me- 
dio en que actúan, están en condiciones de apre- 
ciar mejor la exactitud de los datos que se les 
han suministrado. Además, la formación de la 
estadística es, o parece ser, más barata en es- 
ta forma, pues el trabajo se distribuye entre 
muchos empleados inferiores, con poco o nin- 
gún gasto, porque ese trabajo se adscribe a sus 
funciones ordinarias. Los cuadros así formados 
van a la oficina central, cuya labor se limita en- 
tonces a concentrarlos y totalizarlos para obte- 
ner la estadística correspondiente al territorio 
a que se refieren. 

Cuando la elaboración está centralizada, 
los empleados que recogieron los datos prima- 
rios los remiten directamente a la oficina cen- 
tral, que es entonces la encargada de toda la 
elaboración, tanto parcial como general. 

A pesar de las ventajas indicadas de la 
elaboración descentralizada y de que ella con- 
sulta mejor el principio de la división del tra- 
bajo, no es aconsejable, generalmente, por tener 
graves inconvenientes. Los empleados inferio- 
res de la administración son, por lo común, gen- 
tes ignorantes en cuestiones estadísticas, no se 
dan cuenta de la importancia del trabajo que 
se les confía y tratan solamente de salir del pa- 
so, y, lo que es más grave, usa cada uno de su 
criterio personal para la calificación e inter- 
pretación de los datos, y en esa forma la esta- 
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dística general que con ellos se forma resulta 
defectuosa, porque carece de la necesaria ho- 
mogeneidad. 

La elaboración centralizada resulta más 
costosa, ya que necesita oficinas especiales de 
numeroso personal, pero, en cambio, es mucho 
más exacta, porque la preside un criterio úni- 
CO, y porque está a cargo de empleados que se 
especializan en sus funciones y se encariñan 
con su labor, lo que mejora cada día los resul- 
tados obtenidos. 

Los países civilizados tienen hoy su esta- 
dística más o menos centralizada. En Italia se. 
elabora íntegramente en Roma la estadística de 
todo el reino, y en Viena toda la de Austria. 


Ein Francia la estadística está centralizada 
en las prefecturas de los departamentos, y lué- 
go totalizada, no en una oficina centra] única, 
sino en los diversos ministerios. Es una orga- 
nización defectuosa, porque cada ministro lle- 
va separadamente la estadística de su ramo, con 
independencia de los otros ministerios, y, por 
lo tanto, sin la unidad necesaria a toda buena 
administración. 

En Colombia la elaboración de los datos es- 
tadísticos, está, por lo común, centralizada en 
las capitales de los departamentos, organiza- 
ción adecuada a nuestras circunstancias, pues 
una centralización absoluta en la capital de la 
república sería inconveniente, dadas las exten- 
sión del territorio del país y las dificultades de 
nuestros medios de comunicación. 


Sin embargo, la elaboración de los dos últi- 
mos censos de población se descentralizó en ab- 
soluto y se confió a los distritos función tan 
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delicada, parece que por tomar al pie de la le- 
tra una disposición del Código Político Munici- 
pal, o quizás para echar sobre los municipios 
la parte más costosa de la investigación. Quien 
conozca el personal ignorante y la pobreza eró- 
nica de la gran mayoría de nuestros pequeños 
distritos, podrá juzgar en qué forma habrán lle- 
nado su cometido al respecto, y se explicará 
por qué esos censos son tan inexactos y contie- 
nen cifras a veces hasta absurdas. Antioquia 
solicitó y obtuvo del gobierno nacional que se 
concentrara en Medellín la elaboración del cen- 
so de 1918, y, debido a ello, ese censo del de- 
partamento fué, sin duda, el mejor de la repú- 
blica. 

Por fortuna no se ha cometido ese error en 
el censo que va a levantarse próximamente, eu- 
ya elaboración se hará en las capitales de los 
departamentos. | 

Cierta clase de operaciores extensas, en 
las cuales han de intervenir muchas personas, 
como los censos de población, agrícolas o indus- 
triales, requieren una campaña de divulgación, 
una propaganda previa, que aleje los recelos y 
desconfianzas de que son objeto, sobre todo en 
países como el nuéstro de gentes ignorantes, 
que no tienen nociones de la importancia de la 
estadística, y que creen que lo que se averigua 
va a perjudicarlas en sus personas o en sus in- 
tereses. Se teme que con el censo de población 
se prepare una consceripción militar, y que, si 
se averigua la riqueza pública, es con el fin de 
imponer nuevas contribuciones, y, así, las gen- 
tes eluden las respuestas, las dan intencional- 
mente falsas, o se esconden para evitarlas. 
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- En los EE. UU., con todo y su civilización, 
el presidente Taft, en alocución con motivo del 
empadronamiento de 1910, creyó necesario ad- 
vertir a sus conciudadanos: “El censo no tiene 
nada que ver con la imposición de contribucio- 
nes, con el servicio militar ni con la ley de ju- 
rados, con la concurrencia a las escuelas, con la 
reglamentación de la emigración, ni con la obli- 
gación de cumplir ley alguna nacional o de los 
estados locales””. 

El boletín del censo de población de, Fran- 
cia tiene esta nota: “Las respuestas que dé ca- 
da habitante, con toda sinceridad, a las pregun- 
tas que se le hacen, no pueden en ninguna for- 
ma ni en ningún momento ocasionarle perjul- 
cio ni daño alguno”. 

En esa labor de propaganda, cuando se re- 
quiere, no debe omitirse gasto ni esfuerzo algu- 
nos, y son en ella poderosos auxiliares la pren- 
sa, la cátedra sagrada y los maestros de escue- 
la. 

La labor en las escuelas es eficacísima, pues 
constituye una lección de civismo dada a los ni- 
ños, y, si los maestros logran interesarlos en el 
particular, serán ellos poderosos auxiliares que 
se ven siendo ya útiles a la comunidad, y ven- 
drán a ser los propagadores de la investigación 
y los instructores en sus hogares. 

Parte muy esencial en la preparación, y 
quizás la más importante y delicada, es la con- 
fección del boletín o cuestionario que ha de re- 
partirse para la recolección de los datos prima- 
rios. 

Se ha dicho que es más difícil preguntar 
que responder. Por eso debe ponerse especial 
cuidado en la redacción de los cuestionarios, 
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pues de ellos depende en gran parte el éxito de 
la investigación. 

En primer lugar, hay que tener en mira el 
fin que se persigue, es decir, los cuadros que 
con los datos que se averiguan han de formarse, 
para no hacer preguntas ociosas cuyas respues- 
tas resulten inútiles, porque más tarde no han 
de elaborarse. Tál ha resultado, por ejemplo, la 
casilla sobre vecindad, de nuestros censos; co- 
mo aquí no han servido los empadronamientos 
para fines electorales ni para cédulas de vecin- 
dad o identidad, esa averiguación resulta inú- 
til, porque, al resumir después los datos del cen- 
so, nO aparece en parte alguna que se haya he- 
cho el escrutinio de esa cireunstancia personal. 
Lio mismo ha sucedido con unos cuadros llama- 
dos estadística agrícola, industrial, profesional, 
ete., que se han repartido por todos los ámbi- 
tos del país, y en los cuales se preguntan los 
nombres de las personas y el negocio en que se 
ocupan, que deben existir por millones en los 
estantes de la oficina de estadística nacional 
—sl acaso no envuelven comestibles—pues no 
tienen uso alguno, desde el momento en que no 
contienen cifras y son imposibles de concen- 
trarse en cuadros. No hay para qué averiguar 
datos que no pueden utilizarse más tarde en 
forma alguna. 

Como regla general, todo cuestionario debe 
ser sobrio, claro, específico, discreto y preciso. 

Sobrio, es decir, corto y limitado a lo más 
necesario. Acabamos de ver que no debe conte- 
ner preguntas inútiles. Pecan contra esta re- 
gla elemental la mayor parte de los cuestiona- 
rios de nuestra estadística nacional; el de la in- 
dustria agrícola, por ejemplo, contiene 72 pre- 
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eguntas, en su mayor parte inútiles, algunas 1m- 
posibles de contestar y otras pueriles. 

Claro, esto es, formulado en lenguaje fami- 
liar para que lo entienda todo el mundo. Si se 
pregunta, por ejemplo, por el estado civil a una 
persona, muy pocos entenderán lo que esto sig- 
nifica: debe decirse: ¿es Ud. soltero, casado 0 
viudo? En nuestros cuestionarios agrícolas se 
habla de hectáreas, que es hablar en griego a 
nuestros campesinos: debe preguntárseles por 
cuadras o fanegadas para que entiendan, y des- 
pués la oficina hará las operaciones aritméti- 
cas para hacer la respectiva conversión a hec- 
táreas. 

Específico, es decir, que no debe dejar na- 
da a la apreciación del que ha de contestar. No 
se puede preguntar si una persona es rica, po- 
bre o acomodada, porque esto es una cuestión 
de apreciación. Tampoco se sacaría nada pre- 
guntando a un maestro cuántos de sus alumnos 
son inteligentes y cuántos no lo son; en todo 
hay matices y el maestro se vería en dificulta- 
des para hacer la clasificación en esa forma. $1 
en un censo se pregunta: ¿habita Ud. en la ciu- 
dad o está en ella transitoriamente? se deja a 
la apreciación personal el transitoriamente que 
es muy relativo: para unos serán días, para otros 
meses, y para aleunos años. No deben, pues, 
preguntarse sino hechos positivos e indiscuti- 
bles. 

Discreto. Siempre que ello sea posible, de- 
ben evitarse en los cuestionarios las preguntas 
indiscretas o inquisitoriales, que inspiran des- 
confianza y cuya respuesta puedan eludir o 
quieran evitar los preguntados. Sería una de 
ellas, por ejemplo, en una investigación sanita- 
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ria la pregunta personalmente directa sobre 
enfermedades venéreas o contagiosas: esa eir- 
cunstancia se estudia en las estadísticas de los 
dispensarios y de los hospitales o por medio de 
los médicos en forma anónima, digámoslo así. 
De la misma naturaleza es la pregunta sobre la 
riqueza personal, que no se contesta o se con- 
testa inverídicamente, a veces, por temor a las 
eontribuciones. No hay para qué hacerla direec- 
tamente cuando haya otros medios de averigua- 
ción. Sin embargo, hay algunas preguntas in- 
discretas que no pueden evitarse, como, por 
ejemplo, la edad de las mujeres en los censos 
de población. 

Preciso, es decir, que sean perfectamente 
definidos los términos que se emplean para que 
den lugar a respuestas categóricas. HKl ideal es 
que se pueda contestar siempre con un sí o un 
nó, con una sola palabra o con una sola cifra. 
En los casos en que esto no sea posible hay ne- 
cesidad de dar instrucciones muy claras y pre- 
clsas en los mismos cuestionarios, para que el 
preguntado no éntre en dudas ni vacilaciones 
sobre lo que deba contestar. 

Las preguntas más claras en la apariencia 
necesitan explicaciones e instrucciones que no 
deben omitirse en los cuestionarios y darse muy 
explícitas a los encargados de recoger los da- 
tos, para que puedan aclarar las dudas que se 
les presenten. Si se pregunta a una mujer ca- 
sada por el número de sus hijos simplemente, 
no sabrá si en él entran también el de las hi- 
jas mujeres y el de los que hayan fallecido. En 
un censo de Francia se preguntaba el número 
de pisos de las casas. Todo el mundo sabe lo 
que es un piso en una habitación y, sin embar- 
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go, llovieron las dudas; ¿se cuentan los sóta- 
nos?; si el edificio consta de dos cuerpos de dife- 
rente número de pisos, ¿deben sumarse estos ?; 
¿qué se contesta si el último piso se extiende 
solamente a una parte de la casa? ¿qué se dice 
si por estar el edificio en terreno desnivelado 
tiene uno o más pisos en una parte que en otra? 

Estos pocos ejemplos muestran la necesi- 
dad de guiar a quienes deben responder e Ins- 
truirlos respecto al significado preciso de cada 
pregunta, y esto hace parte de la labor de pro- 
paganda y de divulgación de que hablamos an- 
Les. 

Los boletines o cuestionarios pueden ser 
personales o colectivos, según que se refieran a 
un solo individuo o a varios. Los personales fa- 
cilitan mucho después la tarea del escrutinio, 
pero hacen también que el recuento sea muy 
costoso. Para un censo de población pueden 
usarse boletines colectivos, relativos cada uno a 
una casa o a una familia, y éste ha sido el pro- 
cedimiento adoptado entre nosotros. Para el 
próximo censo se van a emplear simultáneamen- 
te cuestionarios colectivos y personales. 

Los boletines pueden ser en forma de in- 
terrogatorio o de cuadro, según que sean per- 
sonales o colectivos. | 

De todo lo anterior se desprende la impor- 
tancia capital que tiene en la estadística la co- 
rrecta formación de los cuestionarios o boleti- 
nes. Por otra parte, los cuestionarios formula- 
dos para cada investigación, si en la práctica no 
han presentado dificultades, no deben variarse 
en lo sustancial sin grandes motivos. La esta- 
dística es esencialmente conservadora a este 
respecto, pues, como su principal utilización 
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proviene de la comparación de los datos que ob- 
tiene, el cambio de los cuestionarios, de las no- 
menclaturas y de su forma de elaboración pue- 
den ser la causa de que tales datos no sean com- 
parables en el tiempo. Es aconsejable, sí, en 
países como el nuéstro que apenas inicia su es- 
tadística, que los cuestionarios sean en un prin- 
cipio cortos y sencillos, limitados a las cireuns- 
tancias principales, lo que permitirá después ir- 
les introduciendo paulatinamente mayores de- 
talles, a medida que el público se vaya educan- 
do. No podemos pretender crear la estadística 
de un golpe con la extensión que tiene en los 
países civilizados. | 
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RECOLECCIÓN DE LOS DATOS 


Si la preparación de una investigación es- 
tadística ha sido bien hecha, de acuerdo con las 
reglas que acabamos de exponer, la operación 
de recoger los datos primarios puede decirse 
que es cosa mecánica, pues se reduce al cumpli- 
miento de las instrucciones que al respecto re- 
ciban los empleados o agentes que han de obte- 
nerlos. 

No pueden darse reglas generales en lo re- 
lativo a la recolección de los datos primarios, 
pues ellas dependen en cada caso particular del 
asunto de que se trata. Desde que los cuestio- 
narios estén bien formulados y sean claras las 
instrucciones a los agentes que los hacen lle- 
nar, no presenta esta operación dificultad nin- 
guna. 

Según la fórmula de Gabaglio estos agen- 
tes deben saber, poder y querer: deben saber 
lo que tienen qué hacer; poder hacerlo, pa- 
ra lo cual el trabajo que se les exige debe estar 
de acuerdo con el tiempo que se les señale y las 
condiciones locales, y querer hacerlo, es decir, 
que trabajen de buena voluntad, sin necesidad 
de apremios ni de sanciones; condiciones todas 
que se deben prever al organizar la investiga- 
ción. DUNE 

Hay dos medios de llenar los cuestiona- 
rios, bien sea directamente por los empleados 
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de la estadística o bien por los individuos que 
han de contestarlos. Es claro que el primer 
medio da más garantías de precisión y exactitud, 
y debe adoptarse siempre que sea posible, por- 
que el agente que recoge los datos está más em- 
papado del asunto de que se trata, controla per- 
sonalmente la exactitud de las informaciones 
que recibe y resuelve en cada caso las dudas que 
puedan presentarse. La operación resulta así 
más larga y costosa, porque requiere mayor nú- 
mero de empleados y mayor tiempo, pero el 
procedimiento resulta inadecuado en casos co- 
mo el levantamiento de un censo, que abarca 
un gran número de personas y debe efectuarse 
simultáneamente en un momento dado. 

En operaciones de esta naturaleza hay que 
tener mucho cuidado desde la preparación en 
que, al seccionar el territorio para dividir el 
trabajo, no vaya a quedar extensión alguna sin 
registrar o registrada dos veces. 

Los agentes, para acopiar los datos prima- 
rios, deben tener la autoridad necesaria para 
poder obligar a los particulares renuentes a con- 
testar los cuestionarios, pues no faltan perso- 
nas que, por capricho o por un motivo cual- 
quiera, se niegan a dar las respuestas que les pi- 
den, y el omitirlas dejaría incompleto el traba- 
Jo que se ejecuta. A evitar esto tiende la propa- 
ganda de divulgación de que hablámos antes. 

Los empleados recolectores deben averi- 
guar previamente por una investigación preli- 
minar somera, o por la experiencia de operacio- 
nes análogas anteriores, según el caso, el nú- 
mero probable de cuestionarios que han de ne- 
cesitar para llenar su cometido, y solicitar de 
sus superiores el envío de un número pruden- 
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cialmente mayor, en previsión de los que pue- 
dan destruirse o deteriorarse. Sería una dificul- 
tad seria, aquí en donde nuestras comunicacio- 
nes son tan lentas, el que pudieran faltar cues- 
tionarios a un agente recolector en la oportuni- 
dad debida. 

Otra condición esencial que deben llenar 
los agentes o empleados recolectores es la pun- 
tualidad en rendir los datos a la oficina central 
oportunamente. Una estadística cualquiera in- 
completa es deficiente y pierde en mucho de su 
utilidad. Es ese el gran tropiezo de nuestra es- 
tadística: los datos no se remiten a tiempo y 
pasan a veces meses y meses faltando los de 
uno o dos distritos, y, entre tanto, queda pen- 
diente la formación de un cuadro de todo el de- 
partamento o de la nación. Y esto trae, como 
consecuencia grave, que la publicación de nues- 
tra estadística sea muy tardía, a veces con atraso 
de años, cuando ya ha perdido su oportunidad 
y, por lo mismo, en gran parte, su utilidad. 

Una vez recogidos los datos primarios, y 
después de verificar hasta donde sea posible su 
exactitud y que no hayan ocurrido omisiones, 
los cuestionarios deben ser remitidos a la ofici- 
na encargada de su elaboración, conveniente- 
mente ordenados y legajados, para facilitar la 
operación del escrutinio a que han de someter- 
se más tarde. | 
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CRITICA DE LOS DATOS 


Antes de ejecutar el trabajo de elabora- 
ción, debe la oficina proceder a un estudio de- 
tenido de los datos primarios que haya recibi- 
do, pues si son deficientes o inexactos, afecta- 
rán los resultados a que se llegue al ser totali- 
zados. 

Los errores pueden ser de dos órdenes: 
constantes y accidentales. | 

Los primeros, llamados también regulares 
o sistemáticos, son los que se reproducen siste- 
máticamente cada vez que se repite la opera- 
ción en condiciones análogas. Provienen de de- 
fectos de organización, de las condiciones psi- 
cológicas del observador o de falta de claridad 
en el cuestionario o en las instrucciones. rror 
constante es, por ejemplo, el que se comete 
cuando se averigua la edad de las personas, 
porque, por la propensión general a redondear 
las cifras, resultan muchos individuos de edad 
de 30, 40 años, y muy pocos de 29 y 31 o de 39 
y 41, siendo lo natural que de cada una de tres 
edades vecinas haya próximamente el mismo 
número de habitantes. 

Otro error constante fué el cometido en 
nuestro último censo de población al computar 
los niños de un mes, proveniente de que en las 
instrucciones se dijo que debían incluirse los 
nacidos que estuviesen en su primer mes de vi- 
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Las omisiones involuntarias de personas o 
de cosas que debían contarse pueden también 
considerarse como errores constantes, ya que, en 
mayor o menor escala, puede asegurarse que 
son inevitables por perfecta que sea la organi- 
zación. 

Los errores constantes, por lo mismo que 
se conocen las causas que los originan, pueden 
rectificarse a veces por procedimientos matemá- 
ticos. Así, a los censos de población se les recar- 
ga un porcientaje para suplir las omisiones pro- 
bables. El error procedente de la inclinación a 
redondear las cifras puede corregirse reempla- 
zando cada cantidad de la serie por el promedio 
aritmético de la precedente, la misma cantidad y 
la siguiente. | 

Los errores accidentales o irregulares son 
los que provienen de causas indeterminadas 
que perturben la observación y en virtud de su 
complejidad no pueden preverse. Una buena 
organización estadística, si no los elimina por 
completo, sí puede reducir su número. Errores 
accidentales son las respuestas inverídicas a 
los cuestionarios, voluntarias e involuntarias. 
Pueden disminuirse cuando se pregunta bajo 
la gravedad del juramento o cuando las res- 
puestas falsas son motivo de sanciones legales, 
y, también, cuando el empleado que las obtie- 
ne ejerce debidamente su misión fiscalizadora. 


Las causas de errores dependen de las perso- 
nas o de los hechos. De las personas que contes- 
tan, por temor a medidas fiscales o de otro or- 
den, y de las que recogen los datos, por pereza y 
a veces, por imposibilidad. Esta última es la 
causa principal de nuestra mala estadísti- 
ca. Les preguntan tántas cosas a los pobres 
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alealdes que les es materialmente imposible, 
aunque tengan buena voluntad, que a ve- 
ces no la tienen, hacer llenar esos cuestiona- 
rios tan prolijos. Con razón decía uno de ellos: 
“¿Si yo supiera o pudiera averiguar todo lo que 
preguntan no estaría de alcalde””. Y como, por 
otra parte, nuestras oficinas no estudian ni cri- 
tican los datos que reciben, sino que, como de- 
cía el Dr. A. López, son buzones que aceptan 
todo lo que se les echa, los alcaldes y los agen- 
tes inferiores de la estadística, por pereza de 
investigar, llenan las casillas de los cuadros 
con las cifras que se les vienen a la cabeza, 
pues bien saben que eso no les acarrea respon- 
sabilidad alguna. 

También pueden provenir los errores de 
las cosas: un instrumento metereológico que 
no funcione correctamente ocasiona datos erra- 
dos. 

Hay errores que saltan a la vista: en la es- 
tadística de las defunciones un niño fallecido 
-de debilidad senil o un hombre de fiebre puer- 
peral; en los nacimientos, una madre de 60 
años de edad; en la estadística agrícola, pro- : 
ducción de arroz en clima frío, ete. 

Piero hay otros errores no tan evidentes, 
que es difícil y aun imposible descubrir. A ve- 
ces sí pueden encontrarse, si no en los boletines 
individuales, al totalizar los cuadros que con 
ellos se forman, por alguno de los siguientes 
medios: 

Jo. Poniéndolos en parangón con elemen- 
tos de la misma especie obtenidos en las reco- 
lecciones anteriores. Por regla general, y a me- 
nos que se presenten circunstancias anorma- 
les, los datos estadísticos, y con especialidad 
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los números relativos, conservan la más sor- 
prendente uniformidad. Así, si en determina- 
do lugar resultan, digamos, 1.000 nacimientos 
en un año, y en los anteriores eran al rededor 
de 1.500, puede asegurarse que aquella cifra es- 
tá errada. La regularidad de las cifras esta- 
dísticas es un medio muy eficaz de descubrir 
los errores. 

20. Comparando los datos de lugares veci- 
nos y de condiciones análogas. No hay razón, 
por ejemplo, para que dos distritos cercanos 
del oriente de Antioquia, de igual clima e idén- 
ticas costumbres, suministren coeficientes de- 
mográficos muy apartados entre sí. 


30. Comparando entre sí datos obtenidos 
de diferentes fuentes de información igualmen- 
te autorizadas. Confrontando los datos sobre 
número y valor de las hipotecas que dieron las 
notarías con los que obtuvo en la oficina de re- 
gistro, encontró el director de nuestra estadís- 
tica departamental que aquellos eran notoria- 
mente errados. 


40. Confrontando datos contemporáneos 
de especie distinta, pero que tengan entre sí re- 
laciones conocidas. Si, por ejemplo, en un lugar 
aumenta la natalidad, debe crecer también la 
mortalidad, porque ésta es mayor en los prime- 
ros años de vida; en el caso contrario, los datos 
son, por lo menos, sospechosos. 


Estos medios, y sobre todo la experiencia, 
la perspicacia, el presentimiento, pudiéramos 
decir, de las personas que dirigen la estadísti- 
ca, son los únicos con que se cuenta para la crí- 
tica de los datos primarios. Son bien pocos, y 
por ese motivo no se deben ahorrar los medios 
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y las precauciones para evitar que esos errores 
se cometan. 

Podemos decir, en resumen, que la mayo- 
ría de los errores proviene de cuestionarios 
mal formulados y de empleados negligentes. 
Ambas cosas pueden evitarse con una buena di- 
rección y una buena organización en el ramo es- 
tadístico. Por fortuna, cuando no se trata de 
omisiones sino de errores accidentales, y éstos 
no son de consideración, no aleanzan a afectar 
apreciablemente la totalidad de una investiga- 
ción. La ley de las probabilidades, que estudia- 
remos más adelante, enseña que los errores nu- 
méricos son más frecuentes mientras más pe- 
queños, y que, desde que no se cometan de mala 
fe en un sentido determinado, ellos tienden a 
compensarse. ls lo que pasa al sumar una serie 
larga de cantidades en pesos y centavos; si no 
se requiere una exactitud matemática, pueden 
suprimirse los centavos que no lleguen a 0,50, y 
elevar una unidad de peso cuando los centavos 
. pasan de 0,50, en la seguridad de obtener un re- 
sultado bastante preciso, pues los centavos que 
se omiten se compensan con los que se agregan, 
según el caso, en cada sumando. 
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Recordemos la definición de estadística: 

““La estadística es el cómputo o enumera- 
ción metódica de los hechos, de los individuos, o 
de las cosas que pueden contarse o medirse, y la 
eoordinación de las cifras obtenidas”” 

Acabamos de ver cómo se hace el cómputo 
o enumeración, y vamos a estudiar ahora la 
coordinación de las cifras caida 

Dijimos que por coordinación se entiende 
la aproximación, la comparación y el arreglo 
de las cifras bajo forma de cuadros o gráficos de 
manera de facilitar la utilización de ellas, con 
fines prácticos o científicos. Esta es precisamen- 
te la elaboración de los datos, de que vamos a 
ocuparnos ahora. 

Recogidos los elementos primarios como lo 
hemos indicado, y analizados, para evitar, hasta 
donde sea posible, los errores y las omisiones, 
se procede a la operación llamada escrutinio, 
que consiste en agrupar convenientemente esos 
elementos para obtener cifras que nos indiquen 
cuantitativamente el fenómeno que se analiza 
y sus cireunstancias más notables. Es una ope- 
ración laboriosa, que requiere mucho euidado, 
pues, si se hace mal, puede echar a perder todo 
el trabajo anterior de la recolección de los da- 
tos primarios. Los hechos estadísticos conve- 
nientemente clasificados forman lo que se lla- 
ma dato estadístico. 
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El dato estadístico es una cifra que reúne 
todas las unidades estadísticas que presentan 
caracteres análogos. 

En el eserutinio se cuenta unidad por uni- 
dad, pero, además, es necesario presentar los 
datos convenientemente agrupados para los fi- 
nes que persigue la investigación. Así, en una 
estadística en que intervienen las edades, se ha- 

rán grupos de los habitantes en períodos de 3ó 
de 10 años, por ejemplo, reuniendo en cada gru- 
po los resultados parciales entre los límites que 
eomprendan. Análogamente, en una estadística 
de mortalidad por enfermedades, hay que reu- 
nir en grupos las enfermedades que tengan al- 
guna relación entre sí. De otra manera, la expo- 
sición de los resultados sería demasiado exten- 
sa. Esta compilación es necesaria, porque sin ella 
se haría muy difícil sacar consecuencias útiles 
de una estadística que consistiera en una enu- 
meración infinita, y su publicación sería casi 
imposible. | 

No se pueden dar reglas absolutas para sa- 
ber hasta qué punto se deben reunir o agrupar 
las unidades, pues todo depende de la naturale- 
za de la investigación y de los fines que con ella 
se buscan. 

La agrupación de las unidades exige en 
muchos casos la adopción de nomenclaturas, 
más o menos extensas, y es un asunto que mere- 
ce especial atención, pues una vez que se adopte 
determinada nomenclatura, no debe variarse 
sino en caso extremo, porque, de otro modo, se 
pierde la comparabilidad de las cifras de diver- 
sas épocas, que es esencial en la estadística. Por 
otra parte, la nomenclatura adoptada en cada 
caso debe ser la misma siempre que se trate de 
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asuntos análogos. Así, por ejemplo, la nomen- 
clatura de las profesiones de un censo de pobla- 
ción, debe ser la misma que se use en la crimi- 
nalidad; entre nosotros se usan nomenclaturas 
distintas y el resultado es la imposibilidad de 
obtener números relativos útiles respecto al 
erado de criminalidad en las diversas profeslo- 
nes. Cosa análoga pasa con la nomenclatura de 
las enfermedades, que es distinta en nuestra es- 
tadística general y en la dirección de higiene, lo 
que imposibilita o dificulta las comparaciones. 

Las nomenclaturas muy breves tienen el 
inconveniente de agrupar bajo la misma rúbri- 
ea cosas a veces demasiado diferentes, que no 
tienen de común sino la designación bajo la cual 
se han agrupado. Generalmente se completan 
con la casilla “Varios”? o ““Diversos””, en donde 
se reúnen las cosas más heterogéneas. Las no- 
menclaturas demasiado extensas dan lugar a 
cuadros muy grandes y difíciles de consultar 
y tienen a veces el inconveniente de que, dis- 
tribuídos los hechos o cosas en muchas rúbri- 
cas, queda en cada una un número pequeño, lo 
que puede causar errores de interpretación es- 
tadística, porque no se consulta la ley de los 
grandes números, de que hablaremos más ade- 
lante. 

Donde, como en Colombia, la estadística 
apenas se inicia creemos aconsejables las no- 
menelaturas sucintas, pero elegidas de manera 
que cuando sé puedan ampliar más tarde sean 
utilizables para efecto de las comparaciones, 
para lo cual bastará que las rúbricas futuras 
sean subdivisiones de las actuales. 

Las nomenclaturas en orden alfabético 
aunque a primera vista parecen fáciles de con- 
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sultar, son muy inconvenientes; con razón se ha 
dicho que el orden alfabético es el desorden or- 
ganizado, desde el momento en que Una sola c0- 
sa puede designarse con varios nombres, y pa- 
ra encontrarla, hay que recorrer íntegramente 
la totalidad de las rúbricas. Así, en la clasifica- 
ción de profesiones por orden alfabético de 
nuestra estadística nacional figuran, por ejem- 
plo, en distintas partes “comerciantes de dro- 
sas”, “drogueros””, “farmacéuticos” y “*boti- 
carios?”; “médicos” y ““cirujanos””; “cómicos” y 
““artistas de teatro””, ete., ete. 

Mucho más racionales y fáciles de consul- 
tar son las nomenclaturas ideológicas, que reú- 
nen las unidades en grupos afines bajo algún 
concepto. Son las aconsejadas por los congresos 
de estadística y adoptados por la mayoría de 
los países civilizados. Veamos algunos ejem- 
plos: 

En relación con las profesiones el Institu- 
to Internacional de Estadística (sesión de Chi- 
cago, 1895) adoptó la siguiente nomenclatura: 


a) Producción de materias primas. 

b) Transformación y empleo de las mate- 
rias primas. 

c) Administraciones públicas y profesio- 
nes liberales. 

d) Diversos. 

Cada una de estas grandes divisiones se re- 
parte en clases (61 en total); éstas en capítu- 
los (206), y éstos todavía se subdividen en gru- 
por (499 en conjunto). Las distribuciones en 
clases, capítulos y grupos se llaman nomencla- 
tura I, II y III, respectivamente. Podríamos 
adoptar en Colombia la nomenclatura 1, que es 
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la más sencilla, y más tarde ampliarla a la 1 y 
aun a la III. 

Respecto a las enfermedades, la nomencla- 
tura más usada es la propuesta por Bertillón en 
1893, y aceptada y modificada después por las 
comisiones internacionales de estadística. Con 
las últimas modificaciones, convenidas en París 
en 1920, la clasificación contiene 15 grandes gru- 
pos, divididos en 206 causas de muerte, así: 


L Enfermedades endémicas, epidémicas € 
infecciosas (1 a 42). 

TI. Enfermedades generales no incluídas 
en el grupo anterior (43 a 69). 

TIT. Enfermedades del sistema nervioso y 
de los órganos de los sentidos (70 a 86). 

TV. Enfermedades del sistema circulatorio 

(87 a 96). 

V. Enfermedades del sistema respiratorio 
(97 a 107). 

VI. Enfermedades del sistema digestivo 
(108 a 127). | 

VII. Enfermedades no venéreas del siste- 
ma génito-urinario y sus anexos (128 a 142). 

VII. Estado puerperal (143 a 150). 

IX. Enfermedades de la piel y del tejido 
celular (151 a 154). 

X. Enfermedades de los huesos y de los ór- 
ganos de locomoción (155 a 158). 

XI. Vicios de conformación (159). 

XII. Enfermedades de la primera edad 
(160 a 163). 

XIII. Vejez (164). 

XIV. Causas externas (165 a 203). 
A Enfermedades mal definidas (204 a 
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- — Jistos grandes grupos se subdividen más 0 
menos, conteniendo la nomenclatura más deta- 
llada 206 causas de defunción, distribuídas co- 
mo queda indicado. 

En Colombia se ha adoptado por la esta- 
dística nacional la nomenclatura más detallada, 
con 159 causas de defunción (todavía sin las. 


modificaciones de 1920), lo que, en nuestro con- : 


cepto, es un error, pues carecemos de medios 
de investigación para tantos detalles. 
Respecto a mercancías hay diversas no. 


menclaturas. El F. C. de Antioquia ha adop- / 


tado una muy buena clasificación, que ojalá, 
imitaran las otras empresas férreas del país, y 
que divide las mercancías en ocho grupos de la 
Manera siguiente: / 


1. Productos de agricultura. 
11. Productos de animales. 
1I!. Productos de minas. 

1V. Productos de bosques. 

V. Manufacturas del país. 

VI. Manufacturas extranjeras. 
VIL Varios. | 

VIII Carga de flete libre. 


Hemos copiado las nomenclaturas anterio- 
res como ejemplos de clasificaciones ideológi- 
cas y científicas, muy superiores, desde todo 
punto de vista, a las nomenclaturas por orden 
alfabético. 

Las nomenclaturas varían según el fina 
que se destinan. Así, en el E. €. de Antioquia se 
reparten también las mercancías según las ela- 
ses de la tarifa, para efectos de contabilidad; en 
las aduanas se clasifican de acuerdo con los 
grupos de la tarifa y según el país de su proce- 
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dencia, para la estadística del comercio exte- 
rior. 

La adopción de las nomenclaturas y clasi- 
ficaciones debe hacerse previamente, antes de 
la recolección de los datos, a fin de que las res- 
puestas a los cuestionarios se acomoden a las 
rúbricas de los cuadros que han de resultar de 
la elaboración. 

Bien estudiada la forma en que se deben 
agrupar los datos primarios, se procede a la 
operación del escrutinio. 

La manera de efectuarlo difiere según que 
los boletines sean por unidades o colectivos. En 
el primer caso el escrutinio es más sencillo y 
rápido, pues basta ir colocando los boletines en 
grupos que después se cuentan. Veamos, por 
ejemplo, cómo se haría el de un censo de pobla- 
ción. | 

Primero se separan en dos grupos: hom- 
bres y mujeres. Luégo, cada grupo de éstos se 
divide en tres, de acuerdo con el estado civil: 
solteros, casados y viudos. Cada uno de estos 
grupos se subdivide según la edad, en los perío- 
dos convenidos, de 3 en 3 años, por ejemplo. En 
seguida, pueden subdividirse éstos en nuevos 
erupos según la instrucción, y luégo según ca- 
da una de las otras circunstancias. Tendríamos 
después de todo, un número considerable de 
grupos que contiene cada uno los boletines de 
las personas que están en idénticas condiciones. 
Basta entonces contarlos y está terminado el ' 
eserutinio. No puede haber más error que el que 
resulta de colocar un boletín en el grupo que 
no le corresponde, pero una revisión posterior, 
antes de contar los boletines, permitirá Ps 
la equivocación. 
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Este procedimiento. no puede adoptarse 
cuando se trabaja con boletines colectivos, es 
decir, en forma de cuadros, porque cada uno 
contiene individuos de diferentes condiciones. 
En este caso, un empleado va leyendo el bole- 
tín, y uno o varios van anotando las diversas eir- 
cunstancias por medio de rayas. El empleado 
que anota lo hace en un cuadro con las mismas 
casillas que ha de tener el cuadro definitivo que 
se está elaborando, pero de mayor tamaño, por- 
que en vez de cifras va a contener gran número 
de signos o señales. Es cómodo que estos sig- 
nos sean rayas dispuestas en este orden: 


NA 


A 


porque en grupos de a 5, son más fáciles de 
contar que así: | | | | | | |. Esta:forma de eseruti- 
nio tiene el grande inconveniente de que el es- 
critor puede equivocarse de columna, y sería 
imposible encontrar el error, si no se repite to- 
talmente la operación. También puede equivo- 
carse el lector, u omitir o repetir una unidad, 
sin que haya modo de verificar tales errores, 

Como se ve, este procedimiento es muy ex- 
puesto a equivocaciones. Por este motivo, en 
países que cuentan con los medios suficientes 
para ello, descomponen cada boletín colectivo 
en boletines individuales, pero en forma de las 
llamadas fichas, que son cartones delgados, en 
los que cada cireunstancia se indica econ signos 
convencionales, colores distintos y recortes o 
perforaciones apropiadas. ' 

Arregladas así las fichas, es fácil clasificar- 
las y contarlas bien sea directamente O, Mejor, 
por medio de máquinas especiales, como la de 


E 
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Hollerith y el clasificador impresor. Estas 
máquinas son muy recomendadas, pero costo- 
sas. Se calcula que el empleo de la máquina Ho- 
Herith economizó en el censo de los EE. UU. de 
1900 el trabajo de 100 empleados durante casi 
ocho años. 


En el censo pasado usámos aquí otro proce- 
dimiento bastante práctico: hacer al reverso de 
cada boletín colectivo su correspondiente es- 
erutinio. Es cosa sencilla, tratándose de 8 ó6 10 
personas de cada boletín, y, si el cuestionario se 
ciñe a pocas preguntas que puedan responderse 
de manera precisa sí o nó, una palabra o una 
cifra, no vemos inconveniente en confiar ese es- 
erutinio parcial a empleados inferiores. Kn esta 
forma, el escrutinio general se reduce a totali- 
zar los eserutinios parciales del reverso de las 
cédulas. 


Terminado el escrutinio, viene la verdade- 
ra labor del estadístico: agrupar los resultados 
en series, deducir de ellos números relativos, 
someterlos al control matemático y a una In- 
terpretación lógica. Luégo se procede a colo- 
car esos resultados en cuadros, a fin de facili- 
tar su comparación y consulta. 


Los cuadros estadísticos deben formar un 
conjunto lógico, presentar los datos en orden 
riguroso, no contener sino datos homogéneos y 
combinados, de manera que se presenten bajo 
sus diversos aspectos. 

En el caso, más general, de que tales cua- 
dros se destinen a la publicación, es convenien- 
te que reúnan algunas condiciones de que habla- 
remos más adelante. Hay otros cuadros que, 
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por muy extensos o de poca utilidad inmediata, 
no se publican, pero que es conveniente confee- 
cionar para fines ulteriores. Así, nuestra ofici- 
na departamental viene haciendo hace algunos 
años la estadística de la mortalidad año por año 
de edad de los fallecidos, con el único fin de in- 
tentar más tarde la confección de una tabla de 
mortalidad de Antioquia, de cuya necesidad ha- 
blámos antes. 

Los cuadros que forman la oficina central 
o quien elabora los datos primarios son a veces 
muy sencillos, de simple entrada, cuando se re- 
fieren a una sola cireunstancia o condición de 
los hechos o cosas que se averiguan. Por ejem- 
plo, un cuadro meteorológico sobre la caída de 
lluvias es una simple lista de municipios con el 
correspondiente dato al frente de cada uno; un 
cuadro sobre precio del cambio es una serie de 
fechas y los datos numéricos del caso. De esta 
naturaleza son la mayor parte de los cuadros, 
aunque consten de varias columnas que se to- 
talizan al final, como los de rentas y gastos de 
los municipios; o también cuadros cuyas eo- 
lumnas contengan datos independientes, lo que 
no viene a ser sino la reunión de varios cua- 
dros de simple entrada en uno solo para ganar 
espacio. 

- Los cuadros llamados de doble entrada son 
aquellos en los cuales se combinan dos cireuns- 
tancias o condiciones; la una se nota en la pri- 
mera columna y la otra en los encabezamien- 
tos de las demás columnas: se busca el dato eo- 
rrespondiente a las dos condiciones en el eruce 
de la línea horizontal y la columna respectiva, 
lo mismo que en una tabla de multiplicación. 
Veamos un ejemplo: 
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Nacimientos en Antioquia en 1926 según la edad de los 
padres. 


EDAD DE LAS 
MADRES EDAD DE LOS PADRES 


Totales. 


De 30.2 | De 40a 


39 años. | 49 años. 


1 
De 50 a Mayores de 
59 años. | 60 años. 


Menores del De 20 a 
20 años. | 29 años. 


a e A e A A AA AAA 


y 


Maños..] "79 | 1448 | 207 26 9 Al 167 
De20a24.1| 33 | 5250 | 1726 | 191 34 11 | 7945 
De 25 a 29... 512611 | 57298 | 591 75 20 | 9040 
De 30 a 34... 1 | 365 | 3883 | 1341 | 133 81 1 5754 
Mara so 1... 71.1 13301 2650 | 240 94 | 4115 
A 9 98 | 921 | 9234 26 | 1281 
A 3 Ad dd 19 | 287 

Totales... 118 | 9750 (19777 | 5837 | se1 | 146 l29489 


Los cuadros de que hemos hablado, resulta- 
do del recuento efectivo de las unidades, contie- 
nen lo que se llama números absolutos. Pero la 
estadística deduce de ellos otras cifras, llama- 
das números relativos, de importancia capital 
para el efecto de las comparaciones, que, aunque 
no tengan existencia real, son la expresión sin- 
tética de un fenómeno, y. de los cuales nos ocu- 
paremos en extenso más adelante (promedios, 
coeficientes, números índices, etc.). Como tam- 
bién estos números relativos pueden ordenarse 
en cuadros, tenemos que éstos pueden ser de dos 
clases: de números absolutos o de números rela- 
tivos. 

El cálculo de estos números relativos hace 
parte de la elaboración, pero es tan importante 
que lo dejaremos para tratarlo en capítulo sepa- 
rado. 
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La publicación o exposición. es la última e- 
tapa de la mayoría de las investigaciones esta- 
dísticas. Se prescinde de ella en las estadísticas 
privadas que, por lo común, en lugar de darse a 
conocer al público, se mantienen reservadas, por 
motivos de competencia comercial, pues eonsti- 
tuyen un verdadero capital de la industria par- 
ticular. La estadística oficial sí debe publicarse 
siempre, como expresión genuina de la marcha 
de la administración pública en sus diferentes 
ramos, y porque el pueblo, que paga el servicio, 
tiene el derecho de utilizar las enseñanzas de esa 
estadística. La estadística es el medio de infor- 
mación más seguro que tienen las democracias 
para la fiscalización de la cosa pública. 

La publicación de la estadística debe hacer- 
se en cuadros claros y bien ordenados y contener 
todos aquellos datos que interesan al público. El 
ideal es que quien lea una estadística no tenga 
necesidad de coger el lápiz para hacer ninguna 
operación aritmética. Una elaboración cuidado- 
sa debe prever todo lo que de ella pueda deducit- 
se, estar totalizada en todo sentido, tener los nú- 
meros relativos necesarios, ete. Podemos citar 
como modelos a este respecto el “Boletín de Jis- 
tadística de Antioquia” y el “Anuario Estadís- 
tico de Medellín”, publicaciones que honran 
nuestra tierra. ¡ 

Armando Julin, en su “Curso de Estadísti- 
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ca”, da las siguientes reglas respecto a la forma 
de la publicación. 


““A).—Los formatos demasiado grandes 
son incómodos y suelen no caber en los anaque- 
les; los muy pequeños no permiten la reprodue- 
ción de los estados un poco desarrollados. Debe 
preferirse el formato in cuarto, que es general- 
mente empleado en el día; | | 

“*B).—No deben introducirse en las publica- 
ciones estados de un formato mayor al del volu- 
men y plegados dentro de éste, pues su consulta 
se hace penosa, y, teniendo que doblarlos y des- 
doblarlos continuamente, pronto se despedazan 
y quedan fuera de servicio; 

**C).—Son poco prácticos los estados que o- 
cupan cuatro páginas; su lectura resulta difícil 
y engorrosa; 

““D).—Con frecuencia se hacen cuadros es- 
tadísticos que ocupan dos páginas, esto es, todo 
el ancho del volumen; en este caso es de rigor 
que las líneas coincidan exactamente; 

““H).—Para facilitar la lectura de los esta- 
dos se pueden repetir a la derecha las nomenela- 
turas inscritas a la izquierda, bajo las cuales se 
presentan los hechos estadísticos. Números de 
orden pueden suplir esta precaución, aunque im- 
perfectamente; 

“*1).—La tinosa escogencia de los caracte- 
res tipográficos facilita en mucho la lectura (ei- 
fras gruesas para los totales)”. 


Agregaremos otras indicaciones útiles. 
Los americanos y los ingleses acostumbran 
poner los totales al principio y no al pie de los 


cuadros, lo que estimamos conveniente, pues los 
totales es lo primero que se consulta en un cua- 
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dro, por lo cual es también aconsejable que se 
pongan en tipo más visible. 

'Cuando una página está muy llena de ei- 
- fras resulta difícil de consultar: es útil, para 
evitar errores al estudiarla, dejar líneas hori- 
zontales en blanco cada 5 ó 10 líneas. 

Nunca será excesivo el cuidado que se pon- 
ga en la corrección de los errores tipográficos. 
Por lo mismo que se trata de números, cual- 
quier cifra errada echa a perder un cuadro, y 
puede tener serias consecuencias. 

Veamos un caso. En el congreso de mejo- 
ras nacionales reunido en Bogotá en 1917 pre- 
sentámos un estudio sobre los “presupuestos 
municipales” y, analizando su escasa cuantía 
de entonces, hicimos un cuadro de lo que por 
este concepto correspondía a cada habitante 
de los departamentos de la República. Antio- 
quíia (sin contar el distrito de Medellín) venía 
en primera línea con $ 1.19 por cabeza, pero, 
al publicar esta cifra, suprimieron la primera 
unidad, y quedó $ 0,19, apareciendo así en el 
último lugar de todos los departamentos. Ese 
estudio fué reproducido después en varias pu- 
blicaciones, siempre con ese error, y así conti- 
nuó este departamento figurando como el de 
más exiguos recursos municipales en toda la 
república. 

Es muy conveniente en toda publicación 
estadística poner al pie de cada cuadro algunos 
datos análogos retrospectivos de uno o más a- 
ños, que, por comparación, nos muestren la 
marcha del fenómeno que se analiza. En Antio- 
quia usamos no sólo eso, sino una serie de no- 
tas que indican las fuentes de información, econ- 
tienen datos comparativos de otros años y de 
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otros departamentos y países, llaman la aten- 
ción a las cifras más altas y más bajas y hacen 
atras consideraciones. Consideramos muy útil 
este procedimiento, porque los cuadros euaja- 
dos de números aterran a las gentes, y esas 
notas los resumen y hacen ver las caracterís- 
ticas principales del fenómeno que se estudia. 

Otra cosa muy importante es la oportuni- 
dad de la publicación de la estadística. Cuando 
se hace muy tardía pierde en parte su utilidad. 
Para esa pronta publicación se tropieza entre 
nosotros con dificultades de imprenta y con la 
negligencia de algunos distritos para enviar los 
datos que les corresponden, los que muchas ve- 


ces es imposible obtener después de meses y 


aun años de estar solicitándolos. 


El período de las publicaciones varía se- 
gún las estadísticas de que se trata. En los paí- 
ses civilizados se acostumbra publicar: 

Diariamente las relaciones de valores y 
mercancías, y los datos de los observatorios me- 
teorológicos; 

semanalmente o quincenalmente la esta- 
dística de la mortalidad por enfermedades; 

Anualmente las otras estadísticas gene- 
rales. 

Como todas estas estadísticas son muy ex- 
tensas y detalladas, se acostumbra resumirlas 
anualmente en lo que se llama los anuarios. 


En Colombia llaman anuarios ciertas esta- 
dísticas especiales que publica de cuando en 
cuando la oficina nacional. En Antioquia el 
“Boletín de Estadística” se publica cuando es- 
tá completo el material de cada año, de manera 
que es un verdadero anuario. 


Otro medio muy usado hoy de presenta- 
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ción de resultados estadísticos es el de los grá- 
ficos, es decir, no con números sino con figuras 
eeométricas. 

Con los adelantos de las artes tipográficas, 
está hoy muy en boga la representación figura- 
da de los fenómenos estadísticos, que tiene múl- 
tiples ventajas. | 

La lectura de las cifras es poco amable pa- 
ra la mayoría de las gentes; en cambio, las fi- 
guras geométricas sencillas causan una impre- 
sión viva y agradable y reposan el espíritu del 
esfuerzo de abstracción que requiere la inter- 
pretación de los números. Largas columnas de 
cifras se reemplazan por una figura cuyas par- 
ticularidades se aprecian al primer golpe de 
vista y, así, los gráficos poseen un poder de re- 
presentación sintética de que carecen los nú- 
METOSs. 

Por otra parte, los gráficos son muy útiles 
como instrumento de control. Muchas inexae- 
titudes, que pasarían inadvertidas en una serie 
de números, saltan a la vista si el fenómeno que 
se estudia está representado por una curva; 
los gráficos son entonces un medio eficaz para 
descubrir los errores de la investigación. 


Los gráficos son también un medio valio- 
sísimo para descubrir las leyes o regularidades 
estadísticas. “Comparando las curvas de varios. 
hechos, trazadas en un mismo diagrama, dice 


- Levasseur, el estadístico, el economista, el mo- 


ralista, descubren con frecuencia en la similitud 
o en la oposición de los movimientos ciertas re- 
laciones que se les habían escapado, y otras cu- 
ya intensidad habría sido muy difícil encontrar 
sin su concurso”. | 
Cierto es que los gráficos carecen de pre- 
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cisión matemática, porque las cifras se repre- 
sentan por magnitudes en escala reducida, pe- 
ro este inconveniente se subsana anotando en 
el dibujo las cifras respectivas, cuando no cons- 
tan en el texto y no complican. mucho la fi- 
gura. | 

Los gráficos usados en la estadística ¡son 
de varias clases: de puntos, de líneas, de super- 
ficies y de volúmenes. 


Los gráficos de puntos son muy elementa- 
les y poco acostumbrados. Puede servir como e- 
jemplo un plano de una ciudad, en el cual, 
cuando se presenta una enfermedad epidémica, 
se vayan indicando con puntos negros visibles 
las casas en donde aparezcan enfermos. De es- 
ta manera se localiza la epidemia, se sigue su 
curso y puede combatirse convenientemente. 
En lugar de puntos, y cuando se quieren indi- 
-Car varios fenómenos a la vez, se usan peque- 
ños signos distintivos de los hechos a que se de- 
sea llamar la atención, tál como se hace en las 
cartas geográficas. 


Los gráficos de líneas son los.más acostum- 
brados y expresivos en la estadística. 

Pueden ser simples líneas o barras, cuya 
longitud en escala representa la magnitud del 
fenómeno que se estudia. Á veces, esas barras 
están divididas en varias secciones, de distin- 
tas sombras o colores, cuando al fenómeno prin- 
cipal se quiere añadir otra circunstancia. Como 
ejemplo, presentamos un gráfico de esta clase 
que representa la población de las capitales de 
los departamentos de Colombia, según el cen- 
so de 1918, y la separación de esos habitantes 
por el analfabetismo (fig. 1). 

De los gráficos de líneas, los más usados 
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en la estadística, y también los más útiles, son 
los llamados diagramas, que se emplean, prin- 
cipalmente, para representar los fenómenos en 
su aspecto dinámico, es decir, las variaciones 
que sufren en el tiempo. En ese caso, en un eje 
horizontal se marcan intervalos iguales, corres- 
pondientes a períodos de tiempo—años, meses, 
ete.—y en cada división se levantan perpendi- 
culares al eje, llamadas ordenadas, cuyas lon- 
gitudes, en escala convenida, expresan la mag- 
nitud que representan en las diversas épocas. 
Los extremos superiores en estas perpendicula- 
res se unen por una línea continua quebrada o 
curva. En una perpendicular levantada en la ex- 
tremidad izquierda de la horizontal se señala la 
escala en la cual se miden las ordenadas. El dia- 
grama que insertamos como ejemplo (fig. 2) 
indica las variaciones que han sufrido los pre- 
cios del maíz llamado de ladera y de la panela 
de mediana calidad en el mercado de: Medellín 
de 1922 a 1927. Los diagramas de esta clase se 
llaman de sucesión. También se ha propuesto 
para ellos el término historigramas. 

También hay diagramas llamados de situa- 
ción, en los cuales las ordenadas no son función 
del tiempo. Tál es el de la figura 3, que repre- 
senta la distribución de los habitantes de An- 


tioquia según su edad en el censo levantado en 
1918. | 


La línea inferior de ese diagrama muestra 
el número de habitantes para cada período 
de 10 en 10 años. La línea superior es lo que se 
lama diagrama acumulativo, porque cada orde- 
nada engloba o resume las anteriores. En este 
caso cada ordenada indica el número total de ha- 
bitantes de edad menor de la indicada al pie. 
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Más adelante estudiaremos lo que se lla- 
ma números relativos (promedios, números ín- 
dices, ete.) Por ahora, nos limitamos a indicar 
que los diagramas, y en general todos los grá- 
ficos, pueden formarse con ellos. La fig. 4 es un 
diagrama de los números índices del mercado de 
Medellín de 1922 a 1927; allí la línea horizon- 
tal corresponde a 100, con el fin de acomodar la 
figura a los límites del papel. 


Estos diagramas—además de ser muy elo- 
cuentes, pues a simple vista muestran las ya- 
riaciones de los fenómenos sin necesidad de a- 
eudir al análisis de las cifras, a veces fatigoso 
—se prestan admirablemente para el estudio 
y descubrimiento de leyes estadísticas, porque 
permiten encontrar la periodicidad de algunos 
hechos, y la relación que, a veces, tienen fenó- 
menos de diversa índole. El diagrama de los 
precios del maíz y la panela, por ejemplo, mues- 
tra que, en general (salvo raras excepciones 
muy naturales en fenómenos tan complejos), 
cuando está alto el precio de la panela está ba- 
Jo el del maíz, y recíprocamente. Esto, que se- 
ría difícil deducir del análisis de las cifras, re- 
sulta claro con sólo mirar el gráfico; de donde 
puede deducirse que el agricultor que cultive a 
la vez maíz y caña de azúcar compensa las even- 
tualidades en los precios de venta de esos pro- 
ductos. Más adelante encontraremos, al estudiar 
las leyes de la población, un diagrama intere- 
sante que demuestra la influencia del precio 
del café en la natalidad de Antioquia. (fig. 8) 


Hay otros diagramas llamados polares. Se 
emplean poco y los aconsejan para representar 
los fenómenos que envuelven en sí la idea de 
dirección, como la de los vientos, o los que se 
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refieren a un período de tiempo determinado, 
una semana o un año, por ejemplo. Consisten 
en líneas rectas que concurren a un punto, la- 
mado el polo, y que dividen en ángulos 1gua- 
les la superficie al rededor de ese punto. Las lon- 
gitudes de esas líneas, que se llaman radios vee- 
tores, miden en escala el fenómeno que se re- 
presenta, y sus extremos unidos por rectas for- 
man el diagrama polar. Se agrega a veces un 
eíreulo con el polo por centro y cuyo radio es 
el promedio de los radios vectores. 


Los gráficos de superficie consisten, gene- 
ralmente, en figuras geométricas cuyas áreas, 
en determinada escala, equivalen a las cifras 
que se quieren representar. Las figuras más 
usadas son el círeulo, el cuadrado y el rectán- 
gulo. Sabido es que las superficies de las figu- 
ras semejantes en geometría son proporciona- 
les a los cuadrados de las líneas homólogas. His, 
a veces, difícil apreciar con precisión a simple 
vista la diferencia en áreas, y por esto, más que 
los otros, necesitan estos gráficos estar acom- 
pañados de las cifras que representan. Algu- 
- nas veces se emplean también triángulos senxe- 
jantes, pero en estas figuras es todavía más di- 
fícil la comparación de las áreas. 


Cuando se utilizan los rectángulos en la 
representación gráfica, pueden no ser figuras 
geométricamente semejantes, y, en ese caso, sir- 
ven para indicar fenómenos distintos, pero re- 
lacionados entre sí, medidos por la base, la al- 
tura y la superficie de esas figuras. Presenta- 
mos un ejemplo al respecto, relativo a la po- 
blación de los departamentos de Colombia, se- 
gún el censo de 1918 (fig. 5). La base de cada 
rectángulo mide en escala la superficie del de- 
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partamento respectivo, la altura equivale a la 
densidad de su población (número de habitan- 
tes por kilómetro cuadrado, en promedio), y la 
superficie de la figura (producto de la base por 
la altura) representa el número total de habi- 
tantes (producto de la superficie por la densi- 
dad de la población). 


En ese gráfico se observa que los departa- 
mentos de mayor superficie territorial son Boya- 
cá y Antioquia ( los rectángulos de mayor ba- 
se), y los más pequeños en extensión son Atlán- 
tico y Caldas (los rectángulos de base más eor- 
ta). La densidad de la población, medida por la 
altura de los rectángulos, aparece máxima en 
el Atlántico, siguen Cundinamarca y Caldas, 
y es mínima en el Magdalena. En cuanto a la 
población total, es mayor en Antioquia y Cun- 
dinamarca y menor en el Atlántico y Magda- 
lena, de acuerdo con el área de los rectángulos 
que los representan. Cuando se trata de figu- 
ras no semejantes geométricamente, es más di- 
fícil la apreciación de esas áreas a simple vis- 
ta, por lo cual, y por tratarse generalmente de 
escalas muy reducidas, es conveniente, como lo 
insinuámos ya, el acompañar los gráficos de las 
cifras equivalentes respectivas. 


Los gráficos en forma de círculo se em- 
plean principalmente cuando se quiere mostrar 
la división de un dato global en datos parcia- 
les, Entonces se representa por un círculo el 
dato que se quiere analizar y por medio de ra- 
dios se divide en sectores de área proporcional 
a la magnitud de las partes en que se divide este 
dato global. En el ejemplo que al respecto inser- 
tamos aparece la forma como se recaudó y se re- 
partió cada peso del presupuesto municipal de 
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Medellín en 1926 (fig. 6). Como el área de los 
sectores cireulares es proporcional a la longitud 
del areo que comprenden, estos gráficos dan 
una impresión bastante exacta de las magni- 
tudes, para efectos comparativos. 


También se emplean los círculos de super- 
ficies proporcionales al fenómeno que se quiere 
representar y situados en los lugares corres- 
pondientes de la respectiva carta geográfica. 
En esa forma se han hecho aquí gráficos de la 
industria cafetera y de la industria pecuaria. 


Los llamados cartogramas son también 
eráficos de superficie. Consisten en cartas geo- 
eráficas con sus divisiones naturales 0 adminis- 
trativas, en las cuales la intensidad de las som- 
bras o. de los colores indica la intensidad de los 
fenómenos estudiados. Se emplean general- 
mente con números relativos, y carecen de pre- 
cisión, porque es imposible dar a las tintas O 
colores la gradación correspondiente a las el- 
fras que se quieren representar. Sin embargo, 
son muy útiles y se usan comúnmente para dar 
una impresión visual neta y rápida. Entre nos- 
otros se acostumbran poco los de colores por di- 
ficultades tipográficas. Presentamos como ejem- 
plo, con gradación de sombras, el cartograma 
2 la América Meridional, dibujado de acuerdo 
con la densidad de la población por kilómetro 
o de los países que la constituyen (Ag. 
is 

Los gráficos de volumen se llaman este- 
reogramas, y están representados por sólidos. 
Con estos volúmenes pueden representarse fe- 
nómenos de tres variables, como, por ejemplo, 
los matrimonios en relación con la edad de los 
cónyuges, para los cuales las dimensiones de 
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un paralelipípedo representan la edad del mari- 
do, la de la esposa y el número de enlaces. Son 
muy complicados y de uso muy reducido. 

Pueden también mirarse como gráficos de 
volumen los representados por figuras de tres 
dimensiones dibujadas en perspectiva. Son muy 
engañosas a simple vista, pues los volúmenes 
son proporcionales a los cubos de las líneas ho- 
mólogas, por lo cual son difíciles de apreciar 
comparativamente las magnitudes por ellas re- 
presentadas. En lugar de figuras geométricas 
se usan también dibujos simbólicos de los he- 
chos que se estudian, para mostrar su magni- 
tud, tales como sacos de café, cigarros, navíos, 
botellas, ete., cuando se quiere mostrar la pro- 
ducción del grano, el consumo de tabaco, la po- 
tencia naval, el consumo de licores, ete, pero es- 
tas representaciones, propias para las exposi- 
ciones, los libros de propaganda o los anuncios 
industriales, no tienen, en rigor, valor científi- 
co apreciable. 

Se hacen, además, fuéra de los indicados, 
otros gráficos que son, por lo general, combina- 
ciones más o menos ingeniosas de los explica- 
dos antes. Recomendamos huir de los gráficos 
muy complicados, que llegan a ser verdaderos 
geroglíficos: la representación figurada de los 
datos estadísticos requiere, como condiciones 
primordiales e indispensables, la claridad y la 
sencillez. 


VII 


NUMEROS RELATIVOS 


Las cifras que se obtienen en la estadísti- 
ca son de dos clases, absolutas y relativas. 

Las cifras absolutas son las que se hallan 
directamente al contar los hechos o las cosas, 
y son, como si dijéramos, el producto bruto de 
la investigación. Son indispensables y de imne- 
sable utilidad: la totalidad de los habitantes de 
un país, el valor de las rentas, la cuantía del co- 
mercio exterior, de la producción agrícola, ete., 
ete. Sin embargo, carecen, por lo general, de 
una condición muy necesaria, la comparabili- 
dad, y por esto ha habido quien les niegue la ca- 
lidad de verdadero dato estadístico. 

Para suplir esta deficiencia, ya que se ha 
dicho que la estadística no es útil sino por las 
comparaciones, se acude a los llamados núme- 
ros relativos, que se deducen de los absolutos 
por medio de operaciones aritméticas y que son 
la síntesis o el resumen de toda investigación. 


Si decimos que en 1925 se registraron 
33.698 nacimientos en Antioquia, citamos un 
número absoluto, importante sin duda, pero 
que no nos da idea alguna respecto a la medi- 
da de la natalidad, que, con esta sola cifra, no 
sabemos si es alta o baja. Como en el universo 
todo es relativo, una magnitud no es grande 
ni pequeña en sí misma, sino comparada con o- 
tras magnitudes. Ese número de nacimientos 
podrá ser alto o bajo, según la población de 
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que provenga. De aquí la necesidad de relacio- 
nar los dos fenómenos, nacimientos y pobla- 
ción. En el caso que analizamos, 33.698 naci- 
mientos divididos por la población, 923.000 ha- 
bitantes, y multiplicando lo que resulte por 
1.000, tendremos que nacieron en el año 36,5 
niños por cada 1.000 habitantes. Esta cifra es 
la que se llama coeficiente de natalidad. Si se. 
compara con los números relativos análogos de 
otros países, sabremos si representa una natali- 
dad alta o baja, y, comparada con los de años an- 
teriores, conoceremos si la natalidad aumenta o 
disminuye en Antioquia. Todo esto sería imposi- 
ble de averiguar con los números absolutos ú- 
nicamente. 


En 1924 se estimaba en 6”760.000 habitan- 
tes la población de Colombia y en 1*640.000 la 
del Uruguay. Son estos datos muy importantes, 
pero no dan idea de en cuál de los dos países es- 
tá más aglomerada la población. Ahora, si el 
número total de habitantes se divide por la su- 
perficie del país respectivo (en kilómetros cua- 
drados 1”283.404 Colombia y 186.926 Uruguay), 
tendremos lo que se llama densidad de la pobla- 
ción, es decir, el número de habitantes, en pro- 
medio, por kilómetro cuadrado, 5,3 en Colom- 
bia y 8,9 en el Uruguay. La población absoluta de 
Colombia es cuatro veces la del Uruguay, pero 
está mucho más diseminada, por lo extenso de 
nuestro territorio comparado con el de aquel 
país. 

Se desea saber la variación del precio de los 
viveres en un lapso de tiempo. Siendo muchos 
los artículos, y presentándose el caso de que 
unos suben de valor y otros bajan, no tendría- 
mos base segura y precisa para averiguar 
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ese dato tan importante de la variación de los 
precios de las subsistencias. Pero, por medio de 
una cifra relativa, llamada número índice, re- 
ducimos los precios de esos artículos alimen- 
ticios a una sola cifra, la que, obtenida por el 
mismo procedimiento en distintas épocas, nos 
pone en evidencia el fenómeno que se estudia. 

Estos pocos ejemplos muestran la impor- 
tancia capital de los números relativos en la 
estadística. 

Existen diversas clases de números rela- 
tivos: coeficiente, promedio, mediana, dominan- 
te y número índice. 

El coeficiente es el número que resulta de 
dividir dos cifras absolutas más o menos íntima- - 
mente ligadas entre sí. El dividendo expresa el 
fenómeno que se estudia y el divisor otro relacio- 
nado con él. En el ejemplo de la natalidad dividi- 
mos el número de nacimientos (fenómeno que se 
estudia) por la población (causa productora de 
los nacimientos), y obtuvimos 37,5 por 1.000, que 
es un coeficiente de natalidad. 


Como se ve, para hallar un coeficiente bas- 
ta hacer una simple división aritmética. Lo 1m- 
portante en el particular es elegir convenien- 
temente los dos términos de la división. 

Como regla principal, debe dividirse el 
efecto por la causa. En el ejemplo citado la cau- 
sa es la población y el efecto los nacimientos. 
Pero si, prescindiendo de esta regla, dividimos 
el número de nacimientos por el área de la re- 
ión en donde ocurrieron, obtendremos una cifra 
inútil, porque no es la tierra la causa de los na- 
cimientos. 


Otra regla que debe tenerse presente es el 
conocer bien los datos de que provienen los coe- 
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ficientes, para no sacar de ellos conclusiones 
erróneas. En Inglaterra de cada 1.000 mujeres 
solteras, mayores de 15 años, se casaban 63 a- 
nualmente, y de cada 1.000 viudas solamente 
20. Quien deduzca superficialmente de estas ei- 
fras que la nupcialidad en las solteras es tres 
veces mayor que en las viudas se equivoca. Hay 
que tener en cuenta que mucha parte de las viu- 
das son ya viejas y no debían entrar en la cuen- 
ta; si se estudia el fenómeno para cada edad, se 


llega al resultado de que las viudas se casarón 


30% más que las solteras. 

Coeficiente en álgebra es el número que se 
multiplica por otro. El mismo significado tie- 
ne en estadística, porque, siendo el cociente de 
una división, al multiplicarlo por el divisor re- 
produce el dividendo. Así ,en el ejemplo de la 
natalidad, el coeficiente multiplicado por la po- 
blación nos da el número de nacimientos. 

_ El promedio, o mejor dicho el promedio 
aritmético, es el resultado de sumar varias can- 
tidades de una misma naturaleza y dividir la su- 
ma por el número de cantidades. | 

Queremos averiguar el promedio de las de- 
funciones en Antioquia de 1920 a 1996: 


Defunciones en 1990 ........ 13.625 
— cel SEO NS PA UI AD 15.227 

— ENVIA e 16.370 

— 53 NON NS Ps JA 14.008 

— en 12d 14.681 

— CLIO A A 14.377 
Suda rien - 88.288 


que dividida por 6 (número de cifras sumadas) 
da 14.715, que es el promedio de la mortalidad 
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en esos 6 años. Este promedio resume el fenó- 
meno del sexenio, y puede decirse que es lo nor- 
mal, pues elimina las cifras más altas y las más 
bajas que pudieran provenir de cireunstancias 
especiales. 


Este promedio aritmético se llama simple, 
porque se reduce a una suma y una división. 
Hay otro, llamado compuesto, que requiere ma- 
yor número de operaciones, también elementa- 
les. Si se quiere averiguar, por ejemplo, el pro- 
medio del jornal de un grupo de obreros, hay 
que empezar por hallar la suma total que ga- 
-nan entre todos, para luégo dividirla por el nú- 
mero de esos obreros: si 10 ganan a razón de $ 
1,00;20 a $ 1,20;12 a $ 1,30, y 8 a $ 1,50 el jornal 
promedio será: 


10x1,00+20x1.: 2041: 0x1,3048x 1, 0 _ 61,60 


=1,232 
50 -50 


El promedio es de uso general en la esta- 
dística y en todas las ciencias experimentales. 

La astronomía, que es de las ciencias que 
requieren mayor exactitud en las observacio- 
nes, se sirve del promedio, precisamente para 
lograr esa exactitud. 

Por muy precisos que sean los instrumen- 
tos que se emplean y grande la habilidad del 
operador, hay muchas causas de error en las 
observaciones. Se eliminan esos errores hacien- 
do la misma observación gran número de ve- 
ces y tomando el promedio aritmético de los 
resultados. Los errores de observación serán 
unos en favor y otros en contra, más nume- 
rosos mientras más pequeños, y es lo na- 
tural que tiendan a compensarse: por ese 
motivo el promedio se considera como la expre- 
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sión de la verdad, con mayor seguridad de a- 
cierto cuanto mayor sea el número de obser- 
vaciones de que proviene. Y tan exactos son 
los datos así obtenidos que permiten prever con 
muchos años de anticipación ciertos fenómenos 
celestes, un eclipse por ejemplo, con aproxi- 
mación de segundos de tiempo. 

Este promedio, así obtenido sobre una eo- 
sa real, se llama promedio objetivo. 


El que se usa en la estadística es de otro 
género, promedio subjetivo, porque no repre- 
senta una medida real, sino que es una abstrac- 
ción del espíritu, una medida hipotética, el re- 
sultado de una división. 


Alguna vez medímos la talla de 441 solda- 


dos del regimiento acantonado en esta ciudad. 
La altura de los soldados varió desde 1,50 has- 
ta 1,83, siendo, naturalmente, muy raros los que 
alcanzaban estas alturas extremas, y más y más 
numerosos a medida que se acercaban al tér- 
mino medio. Sumadas las tallas y dividida la 
suma por 441, número de soldados, se obtuvo 
1,62% metros, como promedio aritmético. El nú- 
mero de soldados de las distintas alturas se dis- 
tribuyó asl: 


Talla. No. de soldados. 
O A di 4 
OLA TADO AS 36 
eE 50 e e dy A 115 
e A dl e 123 
OO NA TODA AAN 97 
AT a ES EDI Lo UI 47 
7 e a AS A E 16 
1 A 1 
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Vemos que el mayor número está en el pro- 
medio de 1,61 a 1,65 y que, luégo, el número de 
soldados de talla diferente hacia arriba y ha- 
cia abajo va disminuyendo a medida que su esta- 
tura se va alejando de este promedio. Exacta- 
mente lo mismo sucede en el caso de la medición 
de la altura de una estrella, lo que prueba que 


“ambos fenómenos obedecen a una misma ley. 


Esta ley se estudia en matemáticas, en la 
teoría de las probabilidades, y es la misma ya 


se trate del promedio objetivo o del promedio 


subjetivo. No parece sino que, en el caso de la 
talla de los soldados, las alturas distintas de la 
media hubieran sido errores de la naturaleza, 
como son errores de observación los cometidos 
al anotar la altura de una estrella cuando difie- 
re del promedio. Más adelante estudiaremos 
elementalmente esta interesante cuestión. 


Otro ejemplo. La República de El Salvador, 
que es la más densamente poblada de la Amé- 
rica, tenía 59 habitantes por kilómetro cuadra- 
do de superficie, en 1918. También es éste un 
promedio subjetivo, porque no corresponde a 
nada real, toda vez que puede suceder que eh 
ningún kilómetro viva precisamente ese núme- 
ro de habitantes. 


Dijimos que el número que mide la densi- 
dad de la población era un coeficiente, y ahora 
hablamos de él como promedio, y eso es, por- 
que, en rigor, todo coeficiente es un promedio. 
En este caso, si se conociera el número de ha- 
bitantes de cada kilómetro, y se sumaran, para 
dividir la suma por el total de los kilómetros, 
se aplicaría el procedimiento para hallar el pro- 
medio aritmético; pero, al conocer la población 
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total del país, nos dan ya hecha la suma que sir- 
ve de dividendo. 


Así mismo, lo que llamamos coeficiente de 
natalidad es un promedio. En efecto, si se dlivi- 
diera la población en grupos de a 1.000 habitan- 
tes y se contaran los nacimientos de cada gru- 
po, al sumarlos tendríamos el total de naci- 
mientos que, divididos por el número de gru- 
pos (lo cual equivale a dividir por la población 
y multiplicar por 1.000), nos da el promedio a- 
ritmético. 


Obtuvimos que este coeficiente de natalidad 
era en el caso estudiado de 37,5 por 1.000 habi- 
tantes. El mismo hecho de que se exprese por 
una fracción decimal nos demuestra que el pro- 
medio subjetivo no tiene existencia real, pues 
sería absurdo suponer medio nacimiento. Por 
lo tanto, es una cifra abstracta, resultado de una 
división, que representa una magnitud hipoté- 
tica. Pero, aunque es una abstracción, suminis- 
tra una indicación muy segura de la realidad; 
concentra y sintetiza un fenómeno, difícil a ve- 
ces de apreciar cuando proviene de un gran nú- 
mero de cifras. Pero no hay que perder de vista 
que es una cifra abstracta, para no caer en el 
error del sombrerero del cuento, que hizo todos 
los sombreros de igual tamaño—el promedio de 
las cabezas de sus clientes—y se arruinó. 


Veamos otro ejemplo, para entender mejor 
la diferencia de las dos clases de promedio de 
que venimos hablando. Si se mide la altura de 
un árbol, tomando por ella el promedio arit- 
mético de diversas medidas, tenemos un prome- 
dio objetivo. Si se miden los árboles de un bos- 
que y se toma el promedio aritmético de la al- 
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tura de todos ellos, tendremos un promedio 
subjetivo. 

Un ejemplo muy interesante del promedio 
subjetivo es el que resulta de la curiosa teoría 
sobre el hombre medio, de Quetelet. Bertillón, 
después de hablar del promedio objetivo, del 
cual pone como ejemplo la medida de la ascen- 
sión recta de la estrella polar, obtenida como 
promedio aritmético del resultado de una serle 
de observaciones, se expresa así: 


“¿Si en vez de medir la ascensión recta de 
la estrella polar se tratase de medir con la ma- 
yor exactitud una estatua, por ejemplo la Cé- 
lebre estatua del Gladiador, y se repitiese la o- 
peración un millar de veces, se encontraría de 
la misma manera una serie de magnitudes dife- 
rentes, pero que se repartirían al rededor de la 
media con notable regularidad ”. 

“Modifiquemos nuestra hipótesis: supon- 
amos que se haya empleado un millar de esta- 
tuas para copiar la del Gladiador con todo el 
cuidado imaginable. Es cierto que las mil co- 
pias hechas reproducirán cada una el modelo de 
una manera inexacta. A los errores cometidos 
al medir la estatua vendrán a agregarse las in- 
exactitudes de los copistas; de modo que el 
error probable acaso sea muy grande. Á pesar 
de esto, si los copistas no han trabajado con 
ideas preconcebidas, exagerando o disminuyen- 
do ciertas proporciones según los prejuicios de 
escuela, y si sus inexactitudes son sólo acciden- 
tales, las mil medidas, agrupadas por orden de 
tamaño, ofrecerán una regularidad notable: se 
sucederán en el orden que les señala la ley de las 
probabilidades””. 

“Reproduzco estas últimas líneas de Que- 
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telet y cito la respuesta que dió a su discípulo, 
el dugue de Sajonia-Coburgo-Gotha: “Veo que 
Vuestra Alteza se sonríe, le dijo; me dirá, sin 
duda, que semejantes afirmaciones no me com- 
prometerán, en vista de que nadie se prestará a 
Intentar la comprobación. ¿Por qué no? Quizás 
voy a admiraros cuando diga que la experiencia 
se ha hecho; sí, verdaderamente, se han medi- 
do más de un millar de copias de una esta- 
tua, que no aseguraré que sea la del Gladiador, 
pero que, en todo caso, difiere poco de ella. Más 
todavía: esas copias estaban vivas; de modo 
que las medidas se han tomado con todas las 
probabilidades posibles de error; añadiré que 
las copias han podido deformarse por una mul- 
titud de causas accidentales. Debe, pues, temer- 
se que encontremos aquí un error probable muy 
sensible?”, : 


1] 


“Esos millares de copias vivas de que ha- 
bla Quetelet, son los reclutas franceses, a cu- 
ya talla se refiere; y ¿de qué estatua ideal son 
copia? De la media. Y Quetelet demuestra, en 
efecto, que las diferencias que separan las ta- 
llas de cada recluta de la talla media se agru- 
pan alrededor de esta media exactamente lo 
mismo que si estas diferencias fuesen errores 
accidentales de copia y según la ley de las pro- 
babilidades””. 

“Así ha podido decir poéticamente GQuete- 
let que los hechos se verifican como si la causa 
creadora del hombre hubiese formado el mode- 
lo del tipo humano, y en seguida, como artista 
celoso, hubiese destrozado el modelo, dejando 
a artistas superiores el cuidado de reproducir- 
le. Los hombres se diferencian entre sí, como si 
estas diferencias fuesen accidentales”. 
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El promedio típico (mean de los ingleses) 
es aquel en el cual las cifras de que se ha saca- 
do se agrupan en ambos sentidos, como en el 
ejemplo de la talla de los soldados que analizá- 
mos antes. 

No sucede eso en el promedio índice, que, 
desde este punto de vista, puede decirse que no 
es promedio y los ingleses lo llaman de manera 
especial average. 


Si decimos que el consumo de licores des- 
tilados en Antioquia es de 0,60 litros por habi- 
tante y por año, enunciamos un promedio ín- 
dice, porque, seguramente, si hacemos la distri- 
bución de los habitantes por grupos de igual con- 
sumo, no se colocarán según su número al rede- 
dor del promedio, como en el caso de la talla de 
los soldados. Muchos habitantes, más de los % de 
la población, no beben absolutamente nada, y, 
en cambio, otros consumirán 2, 10, 50 ó 100 li- 
tros anuales. Sin embargo de esto, es un indi- 
cio seguro para comparar el consumo con el de 
otros lugares, o en diversas épocas, y por eso se 
llama promedio índice o media índice. De la mis- 
ma naturaleza es el promedio que indica la den- 
sidad de la población.. 

También existen el promedio geométrico y 
el promedio armónico. 

El promedio geométrico, usado pocas veces, 
se obtiene multiplicando entre sí las cifras que 
se quieren promediar y extrayendo al producto 
una raíz cuyo índice es el número de esas cl- 
fras. 

El promedio armónico es el recíproco del 
promedio aritmético de las recíprocas. 


Para ver la diferencia que tienen entre sí 
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los tres promedios de que se ha hablado, halle- 
mos los de las cifras 25, 10 y 4. 
25+1044 39 40 


. . ” . £ > 
Promedio aritmético TE: EU Laia cn es 


a 
Promedio geométrico : ya ALOE ,/1000=10 


3 3000 
Promedio armónico: Y “171 
0 


Dicen algunos autores que el promedio geo- 
métrico debe usarse cuando se trata de series 
muy dispersas, es decir, de términos distancia- 
dos entre sí, pero en esos casos es más aconseja- 
ble la mediana, de que hablaremos ahora, como 
número relativo. Por otra parte, para hallar el 
promedio geométrico se requiere el empleo de los 
logaritmos, que no están al alcance de todos. 


La naturaleza del problema indicará en al- 
gunos casos el uso del promedio geométrico. 
Por ejemplo: Antioquia tenía 661.389 habitan- 
tes en 1905 y 823.226 en 1918; se desea saber qué 
población debe tomarse como promedio en ese 
período. Si se admite que la población crece en 
progresión geométrica, el promedio buscado se- 
rá: 


a 323,226 Xx 661,389 = 737,884 
El promedio aritmético de las mismas Can- 


tidades sería 742.307, pero es el geométrico el 
que hay que hallar en este caso. 
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El promedio armónico se usa muy rara ves. 
Veamos un caso. Tres bareos gastan 25, 20 y 100 
días, respectivamente, para rendir un viaje. 
¿Cuál es el promedio de días gastados? Hl pro- 
medio aritmético sería | 


25 +25 + 100 
a Olas 


e) 


Con este promedio los tres barcos ha- 
rían en 100 días 6 viajes (2 cada uno), resulta- 
do erróneo, porque lo que hacen en realidad son 
9 viajes (4 cada uno de los dos primeros y uno 
el último). Pero si hallamos el promedio armé- 
nico | 


3 100 ROLE JU. 
e 25.1 100 


obtenemos un resultado exacto, porque enton- 
ees cada barco en 100 días hará 3 viajes, es de- 
cir, 9 entre los tres. Meditando un poco, se ve el 
porqué debe usarse en este caso el promedio ar- 
mónico: lo que debe promediarse aritmétiea- 
mente son las velocidades, que son las recípro- 
cas de los tiempos, y luégo se halla el recíproco 
de ese promedio para obtener días, que es lo que 
se pide; esas operaciones son precisamente las 
que se hacen para hallar el promedio armónico. 

El promedio que se usa generalmente, e) 
más sencillo de todos y el más lógico, es el pro- 
medio aritmético, y de éste se trata cuando se di- 
ce únicamente promedio o media. 

Sin embargo de ser muy lógico y racional 
el promedio aritmético, no debe usarse sin dis- 
cernimiento. Para que tenga valor científico de- 
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be deducirse de elementos homogéneos y no 
muy distanciados entre sí. 

Si un fenómeno se mide por 21 en 1 año, 
por 8 en 2 años y por 10 en 3 años, como los pe- 
ríodos de tiempo no son homogéneos, no puede 
tomarse el promedio así: 


214+8+10 
3 da 


13 


sino así: 


IEPS OA TO 


esto es, para períodos iguales de 1 año, lo que e- 
quivale a hallar el promedio compuesto. 

También entra en la homogeneidad el que 
las cifras que se promedian sean igualmente a- 
proximadas. Porque si unas tienen, por ejem- 
plo, aproximación de unidades, otras de 1, 2, 3 
decimales, el promedio no se obtiene exacto en 
los decimales. | 

JS también importante el que las cifras 
que se van'a promediar no sean muy distintas 
entre sí. Se quiere averiguar la riqueza media 
de 50 individuos entre los cuales hay un millo- 
nario con $ 2'000.000 y los otros 49 tienen $ 
100.000 entre todos. El promedio aritmético será 


2"100.000 | 
MECA AI 42.000 


=11 /6s 


lo que sería irrisorio afirmarlo, desde el momen- 
to en que la casi totalidad (49 en 50) tienen en 
promedio poco más de $ 2.000 cada uno. En 
Casos como éste se emplean otras elases de nú- 
meros relativos, o, mucho mejor, se aísla el mi- 
llonario y se encuentra el promedio entre los ha- 
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bitantes cuya fortuna no está muy distanciada 
entre unos y otros. 


Otra regla muy importante, que no siem- 
pre se tiene en cuenta, es ésta: log promedios no 
se promedian, y al decir promedios decimos tam- 
bién coeficientes y porcientajes, que son prome- 
dios. Al tratar de la homogeneidad dimos algún 
ejemplo, en el cual se obtenía un promedio erró- 
neo, lo que, en verdad, se debe a que no se aten- 
dió a esta regla. 

Como en este error se cae con frecuencia, 
creemos necesario insistir con otros ejemplos. 


De 100.000 habitantes saben leer el 52% 


0.0001. 0 2 0 
> 10.000 > dba ,) 33 3 80% 
2000 00 0 a 


Para el conjunto de las cuatro poblaciones 
no pueden promediarse los porcientaJes 


52 + 20 +80 + 100 
a in 


y decir que sabe leer el 93% de sus habitantes. 
Para no dividirlo en grupos homogéneos, lo que 
sería muy largo, es mejor averiguar el total de 
los que saben leer, y hallar el porcientaje en re- 
lación con el total de habitantes, es decir, el pro- 
medio aritmético compuesto. 


El 52% de 100.000 — 52.000 
— 20% — 20.000 = 4.000 
— 80% — 10.000 = 8.000 


— 100% — 2.000 = 2.000 
SUI 132.000 66.000 


MD Ty, OUEN 
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66.000 es el 50% de 132.000 y es el promedio 
real, muy distinto del 63%, hallado erróneamen- 
te promediando los promedios. 


Una población de 1'000.000 de habitantes 
ocupa 100.000 kilómetros cuadrados (10 por ki- 
lómetro) y otra de 2*000.000 está en 50.000 ki- 
lómetros (40 por kilómetro). Sería errado pro- 
mediar 10 y 40 y decir que la densidad de las 
poblaciones tomadas juntas es 25. Lo correcto 
es dividir el total de habitantes (3000.000) por 
el total de kilómetros cuadrados (150.000) y 
deducir que la densidad para el conjunto es de 
20 habitantes por kilómetro cuadrado (prome- 
dio aritmético compuesto). 

Desde que se atienda a las reglas anteriores, 
el promedio artimético es de grande utilidad en 
la estadística. Es imposible retener un número 
grande de cifras, en tanto que, compendiadas en 
una sola, ello es fácil y nos da una idea más neta 
y concreta del fenómeno estudiado. Con la ven- 
taja de que el promedio elimina las cifras extre- 
mas, que son anormales o accidentales, y nos 
da un número que abarca el fenómeno en su con- 
junto y en el cual la influencia de esas cifras ex- 
cepcionales es muy pequeña: la que justamente 
les corresponde. Para que así sea, hay que tener 
- sentido común y no querer promediar cifras ex- 
cepcionalmente separadas de la más general, 
como lo vimos en nuestro ejemplo de la riqueza 
media. También es claro que los promedios se- 
rán más exactos mientras provengan de mayor 
número de elementos, de acuerdo con la ley es- 
tadística de los grandes números, de que habla- 
remos después. 


En el estudio de la demografía tendremos 
ocasión de ver algunas aplicaciones muy inte- 
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resantes del uso de los promedios, como el eál- 
culo de la vida media y otros de capital impor- 
tancia en lo relacionado con los seguros de la 
vida e instituciones análogas. 

Cuando un hecho estadístico se represen- 
ta gráficamente por un diagrama, el promedio 
aritmético es la altura del rectángulo de área 
equivalente a la figura comprendida entre el e- 
je, las coordenadas extremos y la línea del dia- 
grama. | 

Se llama serie estadística la sucesión de da- 
tos resultantes de la observación cuantitativa 
de un hecho variable, repetida a intervalos 1- 
gualmente distanciados de otro hecho, también 
variable, relacionado con el primero. Consta, 
pues, de dos elementos: el uno que crece o de- 
erece uniformemente y el otro que varía 1rre- 
eularmente. En lenguaje matemático diríamos 
que el segundo es función del primero, que el 
elemento que varía uniformemente es la varia- 
ble independiente y el que varía irregularmen- 
te la variable dependiente. Algunos ejemplos 
aclararán estos conceptos. 


Ejemlo N* 1 


Jornales. No. de obreros. 
A O 35 
TNA IC MO AI 40 
AIR ALIAS E e AO IA 29 
MOD Ao 28 
O DUST ANO AA AAA 43 
EA rod o EA 20 
IE a a 13 
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El jornal es 


la independiente variable y el 


número de obreros la dependiente variable: 
el primero crece uniformemente, el segundo nó, 
porque sus cifras, obtenidas por el recuento, 
dependen del valor de los jornales respectivos. 


Ejemplo N* 2 


Talla de los soldados. 


1,50 metros 
1,51 a 1,55 


DA E 


0 -A2IDDN 


.. 


pd fl fdo fol ful, fund 


> 


00 O) Hi O) al O) 


-s 


N* de soldados. 


IAN YN UE 
TOS E a SR O 
E A A PI TE > 
IAE AI MI AT A 
A AT AA 
AMA IE NES AT 
A 


PARIDO A 


Ejemplo N* 3 


Jornal de las obreras de Medellín en 1998. 


Jornales 


Menos de $ 0.50 
$ 050a 0.59 
0.60 a 
0.70 a 
0.80 a 
0.90 a 
1.00 o más 


No. de obreras 


200 
343 
710 
330 
461 
839 
448 


O UR E A E ACA 
E 0 O A O A 
TR EA 
A EA EA A A) EA 

90 807:9.090 PAD URI 
A RA PA 

A MAIN TS E ET AS 

A 


9336 


LENA AR EN O 


Hay series de carácter dinámico formadas 
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por elementos que se suceden en cierta progre- 
sión creciente o decreciente, regular o irregu- 
lar. Una relación de los censos de un país, en 
donde, como en los EE. UU., se levantan a in- 
tervalos iguales, sería una serie dinámica. 

Para deducir el promedio aritmético de que 
ya hemos hablado no se necesita colocar los tér- 
minos en serie ordenada, pero ello sí es indis- 
pensable para obtener el número relativo lla- 
mado mediana de que vamos a ocuparnos. 


La mediana es el punto de la escala inde- 
pendiente que divide en dos grupos numérica- 
mente iguales la escala de la variable depen- 
diente. 


En el ejemplo No. 1, las tres primeras cl- 
fras de la 2a. columna suman 104, lo mismo que 
las cuatro últimas: la escala independiente mar- 
ca entre $0.80 y $ 0.90 el punto que divide en dos 
grupos iguales el total de obreras, luego el tér- 
mino medio, $ 0.85, es en este caso el jornal me- 
diano. 

No siempre es tan sencilla la operación, 
porque la serie no puede, por lo común, dividir- 
se en dos grupos que sumen cada uno precisa- 
mente la mitad del total. En estos casos se acu- 
de a una interpolación. 


En el ejemplo No. 2, la mitad de 441, total 
de los soldados, es 220. La mediana está en el 
grupo de 1.61 a 1.65, porque sin él las cifras an- 
teriores suman 155, que es menor que 220 en 65 
unidades, y con las 125 de ese grupo la suma as- 
cendería a 280, que ya se pasa de 220. Se supone 
entonces que la talla de los 125 soldados del gru- 
po varía uniformemente entre los límites 1,61 y 
1,65 y se hace una proporción: si a 125 corres- 
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ponde una diferencia de tallas de 5 centímetros, 


¿a 65 cuánto corresponderá ?, es decir: 
e y 
125 
La talla mediana será, entonces, 1,61 más 
0.026, es decir, 1,636 metros. 
En el ejemplo No. 3, del jornal de las obre- 
ras de Medellín, tendríamos análogamente: la 


= 2,6 centímetros. 


mitad de 3.336 es 1.668; las cuatro primeras cl- 


fras forman 1.588, luego hay que hacer la inter- 
polación para hallar lo correspondiente a 80 o- 
breras, diferencia de las dos últimas cantidades 
(si a 461 obreras corresponde una diferencia 
que varía entre $ 0,10, a 80 ¿cuánto correspon- 
derá?) | 


IPENAO do 
IA 


luego el jornal mediano será $ 0,80 más 0,017, 
esto es, $ 0,817. 

Veremos adelante, al estudiar la mortali- 
dad, que, según determinada tabla, de cada 1.000 
personas de 20 años, la mitad, 500, llegan a los 
67. Quiere esto decir que la mediana, que en es- 
te caso se llama vida probable, para los habitan- 
tes de 20 años es 47 años, porque la mitad muere 
antes, y la mitad después de pasados esos 47 a- 
ños más. 

La mediana se usa de preferencia cuando 
la serie es muy dispersa. Tiene la ventaja que 
elimina, o casi, los casos excepcionales extre- 
mos, porque sólo cuenta las unidades de la va- 
riable dependiente sin tener en consideración 
las cifras correspondientes de la otra columna. 


Así, en el ejemplo de la talla de los soldados el 
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resultado sería el mismo si hubiera algunos gi- 
gantes de dos metros, o enanos de un metro de 
altura, pues sólo se cuentan como unidades sin 
considerar su altura. Igual observación en el 
caso de las obreras: es indiferente el jornal in- 
determinado de las que ganan menos de $ 0.50 
o más de $ 1.00. | 

En series presentadas en la forma de los 
ejemplos No. 2 y No. 3 sería imposible determi- 
- nar el promedio aritmético, porque tanto las ta- 
llas de los soldados como los jornales de las o- 
breras son indeterminados fuera de ciertos lí- 
mites, y, por lo tanto, no se tienen los datos pre- 
clsos necesarios para hallar el promedio arit- 
mético compuesto. 


Hay otro número relativo llamado domi.- 
nante (mode de los ingleses). Es el valor de la 
independiente variable que corresponde a la ci- 
fra más grande de la escala de la dependiente 
variable. La dominante en el ejemplo No. 1 es 
$ 1,00, porque es el jornal correspondiente al 
mayor número de obreros. En el ejemplo No. 2 
la dominante es la altura 1,61 a 1,65, y en el e- 
Jemplo No. 3 el jornal dominante es $ 0,60 a $ 
0,69. | 

La dominante es un dato importante en 
ciertos casos, como en el análisis de los salarios. 
Tiene una existencia real, no está influenciada 
por los extremos, y, como es el valor más fre- 
cuente de la serie, corresponde bien a la noción 
vulgar del promedio. 
Kin las series simétricas, como las de los e- 
Jemplos anteriores, la media aritmética, la me- 
diana y la dominante están muy próximas en- 
tre sí. | 

No sucede lo mismo en las series asimétri- 
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cas como la del ejemplo siguiente, relativo al 
precio de la propiedad privada en Medellín, se- 
gún avalúo de 1926. 


No. de propiedades. V/. de cada una. 
2.00 Tano a de menos de $ 100 
TOS od Oda AU 
Me A AE sy OL 000 
DO o y 1.001 ,, 5.000 
ETT Ada A 5.001 ,, 10.000 
A 00:40, 0015, 20,000 


O oa » 20.001 ,, 50.000 
LAN » 50,001 ,,100.000 
A AO En ») más de 100.000 


A ——— 


- 20.650, con valor total de $ 84'593.982. 


Promedio aritmético ........ $ 4.096,44 
Mean 855,00 


Dominantes $ 101 a $ 500 y $ 1.001 a $ 5.000. 


(Puede decirse que en este caso hay dos do- 
minantes, si se entiende por tales los valores co- 
rrespondientes a los picos elevados del diagra- 
ma que se hiciera. Hay procedimientos para re- 
ducir a una sola varias dominantes, pero, apar- 
te de que no vemos mayor importancia a la 
cuestión, el estudiarlos nos alargaría dema- 
siado). 


Tratándose de este ejemplo de valores tan 
distanciados entre sí, los números relativos ob- 
tenidos poco enseñan. Lo mejor en casos como 
este es prescindir de ellos y presentar el fenó- 
meno en cifras absolutas, arregladas en series 
como lo hemos hecho, lo que sí es expresivo. 
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No hay que abusar de los números relativos, 
sino presentarlos sólo cuando se aproximan ló- 
gicamente a la verdad de las cosas, y sinteti- 
cen, sin desnaturalizarlo, el fenómeno que se 
analiza. 


Otro número relativo muy en boga en los 
últimos tiempos, especialmente por la estadís- 
tica de los precios, es el llamado con el nombre 
de número índice. Aplicado por primera vez en 
Inglaterra con el nombre de index number, hoy 
es de uso muy general. En el fondo es una apli- 
cación de los porcientajes: para hacer más per- 
ceptibles las variaciones de diversos números se 
les compara con uno de ellos convertido en 100. 

Supongamos que el precio de la carga de 
panela en cuatro épocas distintas sea de $ 5.00, 
$ 6.20, $ 4.60 y $ 6.50; a simple vista se ve cuáles 
precios son mayores que los otros, pero sin ha- 
cer operaciones aritméticas no se aprecia de ma- 
nera exacta cuál es, proporcionalmente, la di- 
ferencia de esos precios. Pero si representamos 
por 100 el primero de esos precios ($ 5.00) y 
calculamos proporcionalmente los otros (si 5.00 
corresponde a 100, 6.20 ¿a cuánto corresponde- 
rá?) tenemos: 


$ 5.00 igual 100 


6.20 >” 124 
AO a 92 
O A LSO 


en esta forma vemos inmediatamente que el 
precio de 6,20 excede al primero en 24%, el de 
$ 4.60 es 8% menor, y el de $ 6.50 es 30% mayor. 

En esto se funda el método de los números 
índices. En tomar como base el precio del ar- 
tículo en una época determinada, hacerlo igual 
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al número abstracto 100, y luégo los otros pre- 
cios variarlos en la misma proporción que el 
precio base. 


La dificultad está en averiguar los precios, 
que varían según sean al por mayor o al detal, 
de un día a otro y aun de un vendedor a otro. 

Pero, como no se trata de un artículo sino 
de un índice general, hay que hacer una opera- 
ción análoga con los precios de varios artículos 


y compararlos con los del año tomado como ba- 


se.—¿Cuáles son los artículos que deben elegir- 
se? lo. deben ser en número suficiente para que 
de su conjunto se puedan sacar conclusiones 
generales, pero no demasiado numerosos por- 
que se dificultaría la operación inútilmente, y 
20. deben ser importantes, es decir, que den lu- 
gar a transacciones considerables y que repre- 
senten un papel real en la vida social. Entre 
nosotros en un número índice de precios del 
mercado podríamos prescindir del pescado y 
del trigo, pero en ningún caso del maíz ni de la 
panela. 


““The Economist””, periódico inglés, viene 
publicando semanalmente el número índice de 
los precios desde 1845, deducido de 22 ar- 
tículos (café, azúcar, té, tabaco, granos, carne, 
seda, lino, cáñamo, lana, índigo, aceites, made- 
ras, sebo, cuero, cobre, hierro, plomo, estaño, al- 
godón, frutos, hilo de algodón y tejidos de algo- 
dón), tomando como base los precios de 1845 a 
1850. Como son 22 artículos, su precio base es 
2.200 para todos en conjunto, cifra que también 
puede hacerse igual a 100 para efectos de compa- 
ración. ll 1* de julio de 1907 el precio de esos 22 
artículos computados proporcionalmente a los 
precios reales sumaba 2.594, o, en porcientaje, 
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100 x 2594 
esto es, 17,91% más alto que en el período base, 

El inglés M. Aug. Sauerbeck, es el autor de 
otro número índice muy conocido, que se publ- 
ca año por año, deducido de los "precios de 45 
artículos y con base de los años 1866-77. El a- 
lemán Dr. Soetheer ha hallado otros sobre los 
precios de 114 artículos; el Dr. Franz Kral de 
265 artículos, y el Dr. Conrad, de la Haya, de 318. 
La oficina de estadística del Departament of la- 
bor de los EE. UU., tomando como base los pre- 
cios de 1890-99, ha calculado también los nú- 
meros índices sobre 259 artículos. 

Se ha criticado, y con razón, a los números 
índices que publica ““The Economist”, el que 
toma los precios de los artículos para la misma 
unidad de peso, lo que hace que se consideren de 
igual importancia el índigo y el trigo, por ejem- 
plo, lo que no es aceptable. 

Para corregir esta anomalía se han adop- 
tado varios sistemas tendientes a dar a cada 
artículo su importancia, según sea su consumo, 
es decir, para determinar el peso con que cada 
mercancía sea afectada, como los siguientes: 


lo.—El método de Roland P. Falkner que 
propone asignar a cada mercancía un coeficien- 
te proporcional a la importancia que tiene en 
los presupuestos obreros. (Es el adoptado en 
Madellín, como veremos ahora). 

20.—El método de Sir Inglis Palgrave, que 
parte del principio de que la importancia de un 
artículo es proporcional a su consumo. Hl con- 
suno lo averigua sumando la producción y la 
inportación y deduciendo la exportación. 
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Algunos autores dan mucha importancia a 
la elección del año básico, razonando en el sen- 
tido de que debe ser un año normal, en el cual 
los precios no sean ni muy altos ni muy bajos, 
y, todavía mejor, tomando el promedio de una 
serie de años normales. Se ha estimado, por e- 
jemplo, que en Europa el año de 1913, anterior 
a la guerra, puede considerarse como un año 
normal, muy propio para servir de base a los 
números índices. | 

Para nosotros eso no tiene importancia 
aleuna. Lo necesario es tener un año de rt- 
ferencia para las comparaciones, no importa > 
que sea de precios altos o bajos, pues el ref 
rir los precios a otro año cualquiera es asunto 
de simples operaciones aritméticas. 

En Medellín estableció el Dr. Alejandro Lá 
pez la investigación de los números índices e 
1918, por un medio tan sencillo como científico 


Por investigación personal averiguó e 
consumo semanal aproximado de los 9 artícv- 
los más importantes en una familia de 10 per: 
- sonas de nuestra clase media (método de Falk- 
ner) con este resultado: 


11 almud de maíz. | 
3 puchas de frísoles. 
3 libras de arroz. 
20 libras de panela. 
18 libras de carne. 
3 libras de tocino. | 
0 huevos. | 
2 libras de chocolate. 

3  puchas de papas. | 


A los precios de menudeo del último mjr- 
cado público de septiembre de 1918, estos |r- 
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tículos valieron en total $ 10,15. Esta cifra 
como base se puso igual a 100. 


Desde entonces, mes por mes, se hace la 
misma evaluación de estos artículos, al detal, 
en el último viernes en la plaza de mercado, y 
el total se reduce a un número índice en la for- 
ma indicada antes. De esta manera tenemos ya 
una estadística bastante completa de números 
índices en un período de 10 años. Por eso fué 
Medellín la única ciudad de la república que 
pudo suministrar datos de esta naturaleza a 
la comisión de expertos sobre carestía de la v1- 
da, reunida en Bogotá el año pasado. 


Se ha dicho que en los artículos elegidos 
por el Dr. López faltan algunos importantes, 
como la sal, el tabaco, las hortalizas, ete.. La 
sal entra en cantidad tan pequeña y vale tan po- 
eco que sus variaciones de precio no afectarán los 
números índices. Podrían agregarse otros ar- 
tículos, pero eso no haría sino alargar la ope- 
ración sin resultado práctico alguno, porque es 
lo natural que, en conjunto, los precios suban 
o bajen paralelamente; además, ya establecida 
la base en esa forma, en nuestro concepto muy a- 
ceptable, no hay para qué variarla, lo que haría 
perder la comparabilidad de los nuevos números 
índices con todos los hallados hasta ahora. 

Si se quisiera investigar el costo de la vida, 
habría que averiguar también los números ín- 
dices de los artículos de vestir, los arrenda- 
mientos, el combustible, ete., ete. Pero todavía 
no estamos en condiciones de entrar en esos 
detalles, bastante difíciles de apreciar por eler- 
Lo. 


El promedio anual de los números índices 
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del mercado de Medellín, con la base 100 para 
septiembre de 1918, ha sido el siguiente: 


LR 110,4 
O a E 136,7 
1081 a OEA A 101,6 
1999. A A O 114,5 
100 a o e ÓN 120,8 
19074 o O O O 126,0 
1d 135,4 
E A o 186,9 
LOT AN 182,0 


Para obtener esta cifra hemos promediado 
los números índices mensuales de cada año. Di- 
Jimos antes que los promedios no se promedian, 
pero los números índices son precios, no son pro- 
medios, y, por lo tanto, sí puede hallarse su me- 
dia aritmética. 

Estos números índices son de suma impor- 
tancia social como medida de la situación eco- 
nómica. No tenemos por qué alarmarnos a cau- 
sa de que hayan subido extraordinariamente, 
s1, a su vez, los salarios han crecido en la mis- 
ma proporción. 


Respecto a salarios no tenemos estadís- 
tica sino en lo referente a las obreras que tra- 
bajan en las fábricas de Medellín, que nos sir- 
ven como término de comparación, porque es 
natural que los salarios de los hombres hayan 
variado en la misma proporción. Y ello es noto- 
rio: al peón raso, que ganaba $ 0,50 en 1921, se 
le paga hoy a $ 1,00 y a $ 1,50. 

El jornal medio de las obreras de las fá- 
bricas en 1921 era de $ 0,428 y en el año pasa- 
do alcanzó a $ 0,80%, lo que indica un aumento 
del 88%. 
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De los números índices de arriba se des- 
prende que en el mismo período las subsisten- 
cias han aumentado de precio de 101,6 a 182,0, 
es decir, un 79 %. Luego, por este concepto, la 
situación económica obrera es hoy un poco me- 
jor que en 1921. 

El índice de los precios de los víveres es, 
como se ve, un dato precioso. Como la necesidad 
primordial es la alimentación, un estadístico 
alemán enunció la ley conocida con el nombre 
de “Ley de Engel”: “cuanto más reducida es la 
renta, más importante es la parte proporcional 
consagrada a la compra de alimentos””, ley com- 
probada con cifras referentes a la distribución 
de los gastos en familias sajonas y belgas. De 
esta ley se deduce como corolario: *“el costo de 
los alimentos en relación con los gastos totales 
puede ser considerado como una unidad de me- 
dida del bienestar material. Cuanto mayor sea 
esta proporción, menos recursos quedan para 
dedicarlos a los otros fines, y viceversa”. 


Claro es que las conclusiones sobre los nú- 
meros índices no pueden admitirse como ver- 
dades absolutas. Los consumidores se defien- 
den, y si un artículo sube de precio, lo reempla- 
zam por otro menos caro, de suerte que los pesos 
tomados de base para los números índices no 
son en la práctica constantes. Pero ello no obs- 
ta para que los números índices sean un auxi- 
liar poderoso en estas clases de investigaciones 
estadísticas. Su mismo nombre lo indica, son 
índices, y de los más seguros con que cuenta el 
investigador. 


En los últimos años se ha extendido a todos 
los distritos del departamento la averiguación 
de los números índices con las mismas bases 
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adoptadas para Medellín, los cuales se publican 
en cuadros muy importantes en nuestro Bole- 
tín de Estadística. Sin embargo, la compara- 
ción no puede hacerse sin reservas, porque hay 
algunas regiones, como Turbo y las riberas del 
Magdalena, en las cuales la base de alimenta- 
ción es el pescado y otros artículos distintos de 
los usuales en Medellín. 


Nuestra estadística nacional ha iniciado. 


también la importantísima estadística del costo 
de la vida, pero, como de costumbre, en una 
forma tan amplia y detallada que seguramente 
no llegará a parte alguna. Basta saber que el 
cuestionario sobre precios contiene 102 artícu- 
los, así: 44 sobre víveres, 3 sobre combustibles, 
39 sobre artículos de vestuario, 6 sobre arren- 
damientos, 4 sobre alumbrado y 6 sobre tarifa 
de hoteles. La mayoría de las preguntas (ex- 
cepto las de víveres) son imprecisas, de las 
que dijimos al tratar de los cuestionarios que se 
prestan a la interpretación de quienes han de 
contestarlas. Además, para obtener los núme- 
ros índices, esos artículos no son pesados, sino 
que influirán lo mismo en el número índice la 
coya (?) que el maíz, las alpargatas que las ea- 
misas finas, el bombillo eléctrico que las velas 
de sebo. Sin contar con que en tan larga serie de 
artículos se omiten algunos tan importantes eo- 
mo el tabaco y la chicha, que son en gran parte 
de Colombia artículos de primera necesidad. 
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TEORIA DE LAS PROBABILIDADES (1) 


Si se tira una moneda puede caer por cara 
o por sello. los casos posibles, uno de ellos fa- 
¡vorable a que sea Cara: la probabilidad de que 

vaiga cara es 1 en 2. Lo mismo la probabi- 
lidad de que caiga sello es también 1 en 2, lo 
que se expresa por la fracción Y. 

| Si se tira un dado puede caer por cualquie- 
ra de las seis caras, es decir, hay sels casos po- 
sibles. Solamente uno de esos casos es favora- 
ble a que caiga por 3; la probabilidad es 1/6. La 
probabilidad de que no caiga por 3 sería 5/6, por- 
que hay cinco casos favorables a que no calga 
por 3... 

En un naipe de los nuéstros hay cuatro re- 
yes; luego, sacando al azar una carta, habría cua- 
tro casos favorables de sacar un rey en 40 casos 
posibles—porque son 40 cartas—, luego la pro- 
babilidad de sacar un rey es 4/40 ó 1/10. | 

De estos ejemplos deducimos que la proba- 
bilidad de un hecho se obtiene dividiendo el 
número de casos favorables por el número de 
casos posibles. ¡ 


- Supongamos ahora que, en vez de tirar u- 
na moneda, se tiran dos; ¿qué probabilidad hay 
de que las dos caigan por cara? La probabilidad 
de que la primera moneda caiga por cara es Y, 
y la probabilidad de que la segunda moneda 


(1) Puede prescindirse del estudio de este capítulo. 
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caiga también por cara es 16 de 1, es decir Y. 
Más claro, las monedas pueden caer así: 


y? Je 
cara cara 
cara sello 
sello cara 
sello sello 


Son 4 casos posibles, y solamente en uno— 
el lo.—las dos monedas caen por cara: probabi- 
lidad, Y4. Lo mismo para que caigan ambas por 
sello—4o. caso—la probabilidad es también 14. 
Los casos en los cuales una moneda cae por ea- 
ra y otra por sello son dos—el 20. y el 30.—, Jue- 
go la probabilidad es 2/4 ó Yo. 

De la misma manera, la probabilidad de 
que al tirar dos dados caigan por el mismo nú- 
mero (doble 6 por ejemplo) se obtiene multi- 
plicando 1/6 por 1/6, es decir, 1/36. Pero si fue- 
re un doble cualquiera, como son 6 y la probabi- 
lidad de cada uno es 1/36, tendríamos 6 veces 
1/36, esto es, 1/6. Lo que también se ve claro 
así: un dado cae por determinado número, y co- 
mo el otro puede caer por cualquiera de los 6, la 
probabilidad de que caiga por el mismo número 
del primer dado es 1/6. La probabilidad de que 
los dados hagan determinada combinación, 3 
y 4 por ejemplo, es 1/18, porque 3-4 y 4-3 vie- 
nen a ser la misma combinación, y la probabili- 
dad de cada una es 1/36. 

Dos jugadores apuestan una suma a quien 
primero gane tres partidas. A ha ganado ya 
dos partidas y B una, cuando se ven obligados a 
suspender el juego. ¿Cómo es justa la reparti- 
ción de la suma apostada? Para que toda la su- 
ma sea de A le bastaría ganar la 4a. o la 5a. par- 
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tida; para que sea de B tiene éste que ganar las 
dos partidas que faltan. La probabilidad de A de 
ganar la 4a. partida es Ya y la de ganar la da. 
partida Y, (como vimos en el juego de cara y se- 
Mo), luego sus probabilidades son %. Para ga- 
nar B las dos partidas seguidas tiene 14 de pro- 
babilidad (también como en el ejemplo de ca- 
ra y sello). Luego de la suma apostada le tocan 
loss 3% a A y Y a B. 

La probabilidad de un acontecimiento se 
mide, pues, por una fracción en la cual el nume- 
rador es el número de casos favorables y el deno- 
minador el número de casos posibles. S1 el nu- 
merador es O el acontecimiento es imposible, y si 
fuere 1, es seguro; si la fracción es menor que 
a es improbable, y probable si fuere mayor de 
1 

De 

Podríamos multiplicar los ejemplos, pero 
los anteriores bastan para mostrar que esto no 
es asunto de altas matemáticas, sino de sentido 
común. Con sólo pensarlo un poco, y sin estudio 
alguno, pueden hallarse las probabilidades de 
- un acontecimiento cualquiera. 

Supongamos, ahora, que en una caja hay u- 
na gran cantidad de bolas, en igual número 
blancas y negras. Llamemos b las bolas blan- 
cas y N las negras. 


Qi se extrae al azar una bola, hay la misma 
probabilidad, Ya, de que sea blanca o negra, lue- 
go en dos operaciones las probabilidades serán 
1, 1, 

Si se sacan 2 bolas sucesivamente, podrían 
presentarse estas combinaciones: 


bb bn »nb mm 
1 2 q 
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luego la probabilidad de que las dos bolas sean 
blancas es Y, de que sean una blanca y una ne- 
gra 2/4 y de que sean ambas negras Y, ; de suer- 
te que en cada cuatro extracciones serán respee- 
tivamente 1,2, 1. 

Hxtrayendo 3 bolas, tendremos estas com- 
binaciones posibles: 


bbb bbn bnb nbb nnb nbn bnn nnn 
1 a y 1 

La probabilidad de que las 3 bolas sean 
blancas es vs, de que sean 2 blancas y una negra 
7s, de que sean dos negras y una blanca %, y de 
que sean todas negras %. Luego en cada 8 ex- 
tracciones tendremos respectivamente 1, 3, Pa 

S1 se sacan 4 bolas, las posibles combina- 
ciones son: 


bbbb bbbn, bbnb, bnbb, nbbb 
1 4 


bban, bnbn, banb, mnbb, nbnb, nbbn 
6 


annb, mba, nbnn, bnan, nnnn 
ct a AS: O, ¿DAA 
+ 1 


: Las probabilidades son, pues: 1/16 de que 
las 4 bolas sean blancas, 4/16 de que sean 3 blan- 
cas y 1 negra, 6/16 de que sean 2 blancas y 2 
negras, 4/16 de que sean 1 blanca y 3 Negras, 
y 1/16 de que sean todas negras; de manera 
que en cada 16 extracciones tendremos respec- 
tivamente 1, 4, 6, 4, 1. | 
Tenemos hasta ahora, que, reuniendo los 
resultados anteriores, las probabilidades serán 
las siguientes: 
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1 
, 41 


Estas cifras son, precisamente, los coefi- 
cientes del desarrollo del binomio de Newton. 


(b + n) = 1b' + 1n' 

(b + n)? = 1b* + 2b'n* + 1n* 

(b + n)? = 1b* + 3b'n" + 3b'n* + 1n* 

(b + n)* = 1b* + 4b*'n" + 6b'n* + 4h'n? + 1n* 


Los coeficientes de cada término expresan 
las probabilidades de sacar el número de bolas 
blancas y negras indicadas por los exponentes 
de b y de n. Así, en la última línea encontramos 
que, sacando 4 bolas, hay 6 probabilidades en 
cada 16 de que sean 2 blancas y 2 negras y 4 pro- 
babilidades de que sean 3 blancas y 1 negra. 


Esta correlación entre las probabilidades 
y el binomio de Newton no es una coincidencia: 
por consideraciones algébricas se demuestra que 
así debe ser. 


Tenemos, pues, ya la ley, y, si quisiéramos 
saber, por ejemplo, las diversas probabilidades 
que resultan de sacar 8 bolas, bastaría desarro- 
llar la expresión: b más n elevado a la octava po- 
teneia. Los coeficientes de los términos de las 
potencias de b más n son los del cuadro que si- 
gue, llamado triángulo de Pascal. En cuanto a 
los exponentes, los de b van disminuyendo y los 
de n, aumentando. | 
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Probabilidades de sacar las bolas negras de la 
la. línea | 


001.213. 4.050601 58000 


Sacando 1 bola........... ANTE 2 
—  2bolas......... O A 4. 
A dE MOLES PNL 8 
EA: SOS IS AIN 5: IE «UA 1 16 
E A RO O 10008 10010 5 14 32 
A E EI LAA OO NA 71 64 
A LAMA ONO A E 128 
a E ESCRITS, 148 98:56" 7011.50 "GRIS 256 
A A ds 1 936 84 126 126 84 36 9Y 1 512 


La la. columna es toda de 1; la 2a. tiene 
los números en orden; en las otras cualquier 
número se obtiene sumando dos de la línea ho- 
rizontal precedente, el que está encima y el an- 
terior (como 15 = 10 -|- 5; 56 = 21 -|- 35). 

(Jueremos saber, por ejemplo, qué proba- 
bilidad hay de que salgan 3 bolas negras cuan- 
do se sacan 8 de la caja: 56/256, porque la co- 
lumna y la línea correspondientes se eruzan en 
36. De la misma manera, sacando 7 bolas, la pro- 
habilidad de sacar 2 negras está representada 
por 21/128. 

No es esto meramente teórico: Quetelet e- 
chó en una caja 40 bolas blancas y 40 negras. 
Luégo tuvo la paciencia de sacar, primero una a 
una, después 2 a 2,3 a 3, ete; anotó en cada caso 
los resultados obtenidos y fueron casi exacta- 
mente los indicados por la teoría, y, si hubiera 
podido repetir la operación un número infini- 
to de veces, habría hallado, no casi, sino exacta- 
mente las cifras del cuadro anterior. 


Si se analiza el triángulo de Pascal se ob- 
serva que las cifras de cada línea son simétricas 
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respecto al centro y que son éstas las más ele- 
vadas, para disminuir después a la derecha y 
a la izquierda. Así, si se sacan 8 bolas, las proba- 
bilidades en 256 casos son: 70 para 4 blancas y 
4 negras; 96 para 3 blancas y 5 negras, o a la in- 
versa; 28 para 2 blancas y 6 negras, o a la in- 
versa; 8 para 1 blanca y 7 negras, o a la inversa, 
y 1 para todas negras o todas blancas. 


Veamos, ahora, qué aplicación tiene esta 
teoría de las probabilidades en la estadística. 


En ejemplos anteriores vimos que para me- 
dir la altura de la estrella polar se hace un nú- 
mero múltiple de observaciones y se toma el 
promedio aritmético. Análogamente, para ha- 
llar la talla del hombre medio de Quetelet, se 
mide un numeroso grupo de individuos y se ha- 
lla también el promedio aritmético. Kn ambos 
casos las diferencias entre el promedio y las me- 


didas individuales se consideran como errores 


accidentales, y serán más o menos grandes según 
que se acumulen más o menos las causas que los 
producen en un sentido determinado. 


Supongamos ahora, para concretar ideas, 
que para cada medida se combinen 8 causas de 
error y que obren con igual intensidad. Para a- 
similarlo a nuestro ejemplo de las bolas, llame- 
mos las causas de error blancas y negras, según 
que obren en un sentido o en otro. En cada ope- 
ración estas causas se combinan de la misma 
manera que las bolas blancas y negras que se ex- 


traen de la caja. 


Los errores más grandes serán el resultado 
de la acumulación de 8 causas blancas o de 8 
negras, lo que es muy raro, apenas 1 en 256 pa- 
ra cada caso, pues equivale a sacar todas las 8 
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bolas blancas o todas negras de la caja de nues- 
tro ejemplo. 


Menos casual será el que se combinen 7 
causas de un color y 1 del otro, pues para cada 
caso hay, como lo hemos visto con las bolas, 8 
probabilidades en 256. 

Más frecuente será que obren en combina- 
ción 6 causas de una clase y 2 de otra, pues la 


teoría nos da entonces, para cada caso, 28 pro- 
babilidades en 256. | 


Todavía más a menudo ocurrirá la combi- 
nación de 3 causas de un color y 3 del otro: las 
probabilidades son entonces 56 para cada caso. 

Y, por último, la combinación que se pre- 
sentará mayor número de veces, 70 en 256, es 
la de igual número de causas blancas y negras. 


Hemos supuesto que las diversas causas de 
error obran con igual intensidad, las blancas en 
un sentido y las negras en el otro. Luego en el 
mayor número de casos, 70 en 256, las causas 
blancas y las negras influyen en igual número, 
se equilibran o anulan entre sí y dan la medida 
exacta. En 56 casos las causas negras exceden 
en 2 a las blancas, y viceversa (5-3) y, por lo 
tanto, ocasionarán errores de poca considera- 
ción en uno u otro sentido. En 28 casos en cada 
sentido el error será mayor, porque las causas 
de un color exceden en 4 a las del otro (6 - 2). 
Todavía crecerá el error cuando las causas di- 
fieren en 6 (7 - 1), lo que ocurre 8 veces en 256 en 
cada sentido. Por último, el error será máximo 
cuando todas las causas obran en el mismo sen- 
tido y ninguna en el contrario, lo que es muy ra- 
ro, 1 en 256 para unas y otras. 


De lo anterior deducimos dos conclusiones: 
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la:—Los errores mientras más grandes 

son menos frecuentes; 
-2a:—AÁ causa de la simetría, el número de 

l errores de la misma magnitud es igual en uno 
Ds y otro sentido (3 blancas y 5 negras tienen la 
misma probabilidad que 3 negras y 5 blancas—8 
o en 236—, así como 6 blancas y 2 negras se pre- 
sentan en 28 casos de 256, lo mismo que 2 blan- 
cas y 6 negras). Si esto es así, cada error en un 
sentido es compensado por un error igual en 
sentido contrario, de donde se deduce que la 
media aritmética de las medidas es el valor e- 
xacto que se busca. 

Son estas las dos leyes de distribución de 
los errores accidentales, que pueden enunciar- 
se asl: 


la: La frecuencia relativa de un error de- 
pende de la magnitud del error mismo. 

2a: En un gran número de observaciones 
el error positivo y el negativo se presentan con 
la misma intensidad y el mismo número de ve- 
ces. 

Ya habíamos mencionado incidentalmente 
estas dos leyes que, por lo demás, son de sentide 
común: es natural que los errores grandes sean 
menos frecuentes que los pequeños, y la misma 
razón hay para que los errores se cometan en 
un sentido que en el otro, luego deben compen- 
- Ssarse. 


Claro es que en la práctica los fenómenos 

- son más complejos que lo supuesto en la expo- 

- sición que precede: las causas son muchas ve- 

ces desconocidas y no obran con igual intensi- 

dad. Sin embargo, lo que enseña la teoría lo 

- confirma la práctica, y hay casi perfecta concor- 
dancia entre los resultados de una y otra. 


— 129 — 


LECCIONES DE ESTADISTICA 


Wipple trae el cuadro que reproducimos, 
en el cual se compara el resultado de la medida 
efectiva de la altura de 18.780 soldados—2a. co- 
tumna—y el obtenido teóricamente de acuerdo 
con la ley de las probabilidades—3a. columna.— 
Las diferencias son bien pequeñas. 


Altura. Por 100 soldados. 
en pulgadas Real Teórico 

60 1,05 1,00 
61 1,69 | all 
62 3,69 3,68 
63 6,86 6,75 
64 10,44 10,51 
65 13,91 13,99 
66 15,84 15,84 
67 16,07 15,31 
68 12,18 12,60 
69 8,52 8,84 
70 4,67 03d 
71 2,41 2,67 
72 1,39 1,18 

3 0,92 0,61 


100,00% 100,00% 


Hablamos de los errores accidentales, lla- - 
mando tales los imprevistos o que no dependen 
de una causa constante. Pero es claro que esas 
leyes no pueden aplicarse a los errores cons- 
tantes, como serían los causados por un instru- ' 
mento que no funcionare correctamente en la de- 
terminación de una altura astronómica o los 
que resultarían, no como casuales, sino por in- 
tención premeditada del operador. 


pa Y: 


1X 


LEY DE LOS GRANDES NUMEROS 


Por lo que hemos visto en la teoría que a- 
cabamos de exponer, si en una urna hay 10 fi- 
chas matcadas de O a 9, la probabilidad de sa- 
car una determinada, la 3, por ejemplo, es 1/10. 
Es una probabilidad a priori, porque conoce- 
mos los elementos de que procede. 

Pero, si la urna contiene un número de fi- 
chas desconocido, no puede saberse de antema- 
no cuál es la probabilidad de sacar una marea- 
da con el No. 3. Pero sí puede averiguarse a 
posteriori, sacando repetidas veces de a una fi- 
cha, mejor mientras mayor sea el número de 
veces, y dividiendo luégo el número de casos en 
que ha salido la ficha 3 por el total de veces que 
se ha hecho la extracción. Si se hacen 100.000 
extracciones y el 3 salió en 10.000 casos, la pro- 
babilidad es 


10.000 hi 
100.000 LO 


Es la aplicación del teorema de Jacobo Ber- 
noulli, que se formula así: “repitiendo indefini- 
damente el número de pruebas, la probabilidad 
de un acontecimiento se acerca a la certeza; a 
medida que se multiplican las pruebas se logra 
la probabilidad, siempre creciente, de que la 
relación del número de los acontecimientos fa- 
vorables y el de los adversos, no se apartará 
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de las probabilidades respectivas más allá de 
un límite dado””. 

En otros términos, “cuanto mayor sea el 
número de observaciones de que podamos dis- 
poner tanto más probable será el valor que de 
ellas saquemos: un número infinito de obser- 
vaciones nos daría la certeza absoluta”. 

Littré define así los grandes números: '“*“Nú- 
meros compuestos de muchas cifras””, lo cual 
es demasiado vago, pues eso de muchas es asun- 
to de apreciación; por otra parte, el número 
puede tener muchas cifras y valer poco, sl esas 
cifras son decimales. 

En la Naturaleza no hay grande ni peque- 
ño en sí; todo es relativo, y esas palabras nada 
significan si no son el resultado de una compa- 
ración. Así, el diámetro de la tierra es grande 
si se compara con un centímetro, y es pequeño 
s1 se le compara con la distancia a la estrella 
polar. 


Por consiguiente, la ley de los grandes nú- 
meros nada tiene que ver con las cifras absolu- 
tas, y se aplica solamente a las relativas. Cuan- 
do éstas se deducen de un gran número de obser- 
vaciones, de manera que se eliminen los errores 
accidentales o los casos excepcionales, llaman 
la atención la constancia, la igualdad de esas 
cifras obtenidas de datos de distintas épocas y 
aun de lugares diferentes. Esto es lo que se lla- 
ma leyes estadísticas, o, más propiamente, re- 
gularidades estadísticas. 

Por ejemplo, la proporción de los nacimien- 
tos por sexos es universal: 105 varones por 100 
mujeres. La causa se ignora; parece cosa pro- 
videncial para que se conserve la igualdad nu- 
mérica de los sexos, ya que desde la primera e- 
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dad la mortalidad de los hombres es mayor que 
la de las mujeres. Pero, para hallar esa propor- 
ción numérica, hay que tomar un gran número 
de nacimientos. No se obtiene esa proporción 
sl se busca de números pequeños; hay familias 
-en las cuales todos los hijos, o la mayoría, son de 
un mismo sexo: en este caso desaparece la re- 
gularidad del conjunto. 

Si en una urna hay 9 bolas blancas y 1 ne- 
gra, será muy improbable, pero no es imposi- 
ble, que por 3 Ó 4 veces consecutivas diera la 
casualidad de que se sacara la bola negra. Quien, 
sin saber el contenido de la caja, deduzca de allí 
que todas las bolas son negras se equivoca. Pe- 
ro si en lugar de 3 ó 4 efectúa 1.000 extraccio- 
nes, puede asegurarse, de acuerdo con la teoría 
de las probabilidades, que el número de veces ' 
que saca la bola negra será muy cercano de 100, 
de donde podrá deducirse que en la caja hay 
9 bolas blancas y 1 negra. 

Es el caso del inglés que, habiendo encon- 
trado en una estación de ferrocarril dos tuer- 
tos, anotó en su cartera de apuntes de viaje: en 
esta población todos los habitantes son tuer- 
Los. 


Es, pues, muy aventurado, muy expuesto 
a errores, el deducir consecuencias generales 
de la observación de unos pocos hechos. Es un 
error en el que se cae con frecuencia, y respecto 
al cual hay que estar prevenidos. Por eso no son 
aconsejables en lugares de poca población y es- 
caso movimiento las nomenclaturas demasiado 
detalladas, que hacen que en cada rúbrica figu- 
re un corto número de unidades. Kn una esta- 
—dística de mortalidad por profesiones vimos al- 
guna vez entre los fallecidos en una ciudad, *“o- 


— 133 — 


LECCIONES DE ESTADISTICA 
bispos, 1”. Y como, naturalmente, no había más 
que un obispo, resultó que era la ocupación más 
mortífera, porque fallecieron el 100% de los 
obispos anualmente. 

Los matemáticos, que han estudiado analí- 
ticamente esta cuestión de los grandes núme- 
ros, han llegado a la conclusión de que *“la pre- 
cisión aumenta como la raíz cuadrada del nú- 
mero de observaciones””. 

- La probabilidad de acertar con 100 obser- 
vaciones es el doble de la hallada con 25 (10, 
JS cuadrada de 100, es el doble de 5, raíz de 
25 
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INTERPRETACIÓN DE LA ESTADISTICA 


No se pueden dar reglas precisas respecto 
a la interpretación de las cifras estadísticas y 
de la manera de utilizarlas para deducir de e- 
llas conclusiones útiles. Allí es donde el esta- 
dístico debe desarrollar cualidades de observa- 
dor, que no se aprenden en los libros. 

La interpretación supone, en quien la in- 
tenta, el dominio de la técnica, y exige, además, 
el conocimiento de la materia a que se refiere la 
estadística. Para interpretar correctamente una 
estadística comercial se necesitan conocimien- 
tos sobre las operaciones mercantiles, econo- 
mía política, tarifas de aduana, geografía comer- 
cial, ete.; son los juristas quienes deben inter- 
pretar la estadística judicial y los médicos los 
llamados a interpretar la estadística médica. 
Y, no sólo para interpretar la estadística, sino 
para formarla, debe acudirse a los profesionales 
en cada ramo, quienes son los indicados para 
aconsejar cuáles son los hechos que deben in- 
vestigarse, y en qué forma, a fin de obtener re- 
sultados utilizables. 

En primer lugar, quien interpreta datos 
estadísticos debe tener presente que, por regla 
general, no son ellos matemáticamente exae- 
tos, sino aproximados, especialmente cuando 
provienen del recuento direeto de las unidades. 
Es muy difícil, si no imposible, evitar los erro- 
res. omisiones, duplicaciones y diversas inter- 
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pretaciones de las preguntas, procedentes de la 
negligencia o de la ignorancia de quienes sumi- 
nistran y de quienes recogen los datos primarios. 
Si a esto se agregan los errores cometidos en el 
escrutinio, hay que convenir en que las cifras 
estadísticas así obtenidas son apenas aproxi- 
madas y se alejan más o menos de la verdad 
absoluta. | 


““Toda cifra, por el hecho de tener una gran 
precisión, dice Julin, no ha de ser necesaria- 
mente exacta. Una sola cifra representa ya un 
gran número de observaciones más o menos se- 
guras. En una serie todas las aproximaciones 
se combinarán entre sí. A menudo una aproxi- 


mación se multiplica por otra, lo que la hace más 


inexacta, sin mermarle en nada su aparente 
precisión””. 

Y agrega en otra parte: ““El peligro esen- 
cial que presenta la estadística para un lector 
imexperto consiste en que todos los resultados 
estadísticos, exactos o nó, se expresan por ci- 
fras de una manera precisa; pero quien dice pre- 
ciso no dice exacto. Las cifras son fascinadoras, 
importa siempre mantenerse en contacto con los 
hechos. Hs necesario desconfiar, sobre todo, de 
las cifras trabajadas (travaillés): las operacio- 
nes aritméticas son exactas, ¿lo son igualmente 
las observaciones ?””. 

Corresponde a quien interpreta la estadís- 
tica el apreciar hasta dónde merecen fe los da- 
tos que analiza. La autoridad de quien los 
presenta, el conocimiento de los medios de in- 
vestigación empleados, la comparación con da- 
tos análogos y el criterio estadístico que adquie- 
re quien se dedica a estas disciplinas, permiten 
juzgar de la veracidad de los datos estadísticos. 
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Respecto a la interpretación, deben obser- 
varse las siguientes reglas de lógica estadísti- 
ca, formuladas por Quetelet las cuatro primeras 
y por Messedaglia las dos últimas. 


la.—Canon de la ecuanimidad. No deben 
tenerse ideas preconcebidas acerca del resultado 
final. No quiere decir esto que al observador le 
sea indiferente el fenómeno que investiga y no 
tenga formado un criterio al respecto, sino que 
debe obrar de buena fe, con absoluta honradez, 
y no tratar de torcer el sentido de las cifras sl 
ellas contradicen la tesis de sus simpatías. 

2a.—Canon de la imparcialidad. No elimi- 
nar ningún dato que se oponga al resultado que 
se quiere prevalezca. Está íntimamente ligada 
a la anterior, porque andan juntos los prejuicios 
y la tendencia a eliminar las cifras desfavora- 
bles. El no obedecer a estas dos reglas ha sido 
la causa de que se diga que con la estadística se 
pueden probar las tesis más opuestas, y por ello 
insistimos en que la buena fe es la condición más 
esencial en quienes formen o interpreten la es- 
tadística. 

- 8a.—Canon de la causalidad. Analizar cul- 
dadosamente las causas de un fenómeno y no 
atribuir a una sola lo que puede ser el resultado 
de varias. No hay que perder de vista que, por 
lo general, un fenómeno es efecto de varias cau- 
sas que obran con desigual intensidad y en sen- 
tidos diversos. 

4a.—Canon de la comparabilidad. Hemos 
visto que una parte esencial de la elaboración 
consiste en hallar números relativos para fines 
de comparación. Pero hay que poner mucha a- 
tención y usar de prudencia para no comparar 
entre sí sino las cifras homogéneas de proceden- 
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a 


cia análoga y teniendo en consideración las di- 
ferencias de costumbres, de épocas y de lugares. 
Principalmente, deben tenerse en cuenta los mé- 
todos que se han seguido para obtener las cifras 
que se comparan, el sentido exacto de las rúbri- 
cas y lo que en cada caso constituye la unidad. 

da.—Canon del positivismo. No concluir si- 
no de acuerdo con los hechos observados, es de- 
cir, no asentar como cierto lo que apenas sean 
conjeturas o hipótesis. | 

6a.—Canon de la parsimonia. En las dedue- 
ciones numéricas no pretender una precisión 
mayor de la que permiten los datos sobre los 
cuales se opera. No aspirar a una precisión de 
milésimos cuando se trabaja en datos aproxi- 
mados apenas a centésimos o a décimos. 

Puede agregarse a estas reglas la de no fiar- 
se en los resultados que no han obedecido a la 
ley de los grandes números, de que tratámos an- 
Les. 

Nos ocuparemos principalmente de lo rela- 
tivo a la comparabilidad y a la causalidad. 


Comparabilidad. Se ha dicho que la estadís- 
tica es útil sobre todo por las comparaciones, pe- 
ro es muy expuesto el hacerlas sin tener la segu- 
ridad de que las cifras son realmente compara- 
bles, lo que-no puede admitirse sin un examen de 
su significado y del modo como fueron halladas, 
como podemos verlo en algunos ejemplos. 


En Colombia se comparan con frecuencia 
entre sí los presupuestos departamentales, lo 
que es incorrecto si no se hacen las reservas del 
caso, porque esos presupuestos no están for- 
mados con un mismo criterio. En el de Antio- 
quia se excluyen los productos de los ferroca- 
rriles oficiales, que sí aparecen en los de otros 
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departamentos; en aleunos presupuestos depar- 


tamentales figuran los auxilios nacionales y en 


otros nó; el producto de algunas rentas es pro- 
ducto bruto o neto, según que estén administra- 
das oficialmente o por contrato con particu- 
lares; y, como éstas, hay otras diferencias que 
no pueden desatenderse para que la compara- 
ción sea correcta. ] 

En 1890 la estadística de los EE. UU. mos- 
tró que la criminalidad de los extranjeros era 
el doble de la de los nativos. La comparación 
no es correcta, porque en los nacionales hay gran 
número de niños, en tanto que en los extraños, 
producto de la inmigración, predominan los a- 
dultos, y claro es que la edad tiene mucha in- 
fluencia en la criminalidad. 


Se ha dicho también que los accidentes en 
las minas de carbón son más frecuentes en Ku- 
ropa que en los EE. UU.; pero resulta que en 
este país las minas se trabajan menos días del 
mes que en las europeas, luego los datos sobre 
accidentes no son rigurosamente comparables. 

La estadística judicial, y especialmente la 
eriminal, es casi imposible de comparar entre 
naciones distintas, debido a la diversidad de 
legislaciones, sobre todo en el ramo penal, y 
también por la manera de interpretar el sen- 
tido de las rúbricas, como lo veremos más ade- 
lante. 


Estos ejemplos nos muestran que hay que 
analizar atentamente los datos que se van a 
comparar, sobre todo si provienen de países di- 
ferentes, para no exponernos a sacar conse- 
cuencias erróneas de la comparación. 

Dijimos antes que para establecer la com- 
paración hay que saber el sentido exacto de las 
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rúbricas. Por ejemplo, por nacido muerto se 
entiende generalmente el que nace sin vida, 
mientras que en Francia y en otros países se 
entiende por tal el niño que muere antes de ser 
anotado en el registro civil. 

Ya dijimos que, precisamente, para faci- 
litar las comparaciones internacionales los con- 
gresos de estadística se han esforzado—apenas 
con éxito mediano—en que todos los países a- 
cepten las mismas nomenclaturas, uniforman- 
do el sentido de las rúbricas. 


Causalidad. Si con la estadística se busca 
el perfeccionamiento social, es de evidente con- 
veniencia el conocer las causas de los fenómenos 
que se estudian, pues sólo así será posible elimi- 
nar o aminorar los efectos de aquellas causas que 
se consideren perjudiciales y aumentar la inten- 
sidad de las que se crean benéficas al bien de 
la sociedad y al progreso de los pueblos. 

La estadística nos muestra la variación de 
los fenómenos en el lugar y en el tiempo; con- 
viene descubrir las causas que pueden ocasio- 
nar esas variaciones. 

Propiamente no corresponde al estadísti- 
co averiguar las causas que producen los fenó- 
menos. “La tarea del estadístico, ha dicho Wes- 
_tergaard, no es hallar la causalidad él mismo, 
sino ayudar a que otros la hallen. El estadís- 
tico puede contentarse con mostrar que cier- 
tos grupos de números tienen diferencias mar- 
cadas y dejar que la fisiología, la meteorología 
y las demás ciencias expliquen esas diferen- 
clas?”. 

Algunas causas aparecen suficientemente 
claras para suministrarnos elementos de una 
conclusión, pero, por lo general, un fenómeno 
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sobedece a diversas causas muy complejas, y se 
necesita un análisis metódico para encontrar- 
las y apreciar la intensidad con que obran. Pa- 
ra ese análisis son ya clásicas las siguientes re- 
elas ideadas por 3. Stuard Mill (copiamos casi 
textualmente a Julin y a Virgili): 


10.—Método de las concordancias. Cuando 
un fenómeno, cuya naturaleza estudiamos, se 
produce en casos diferentes, pero que obedecen 
a, una sola circunstancia común, esta cireunstan- 
cia es verosímilmente la razón de ser del fenó- 
meno. Si en lugares de diversos elimas y con- 
diciones distintas en todo se observa que la 
elorinación de las aguas potables coincide con 
la disminución de las enfermedades epidémi- 


cas, la causa principal de esas enfermedades e- 


ra la impureza de las aguas consumidas. 

%0.—Método de las diferencias. Es opuesto 
al anterior. Cuando los casos de un fenómeno 
tienen comunes todas las cireunstancias, excep- 
to una, por la que se diferencian, se considera 
esta única circunstancia como causa del fenó- 
meno. El proceso de eliminación deberá, en este 
caso, excluir todas las circunstancias comu- 
nes. Entre los establecimientos pertenecientes a 
una misma industria observamos que los sala- 
rios son notablemente más elevados en unas que 
en otras. Sin embargo, los sistemas de trabajo 
son semejantes, las especializaciones idénticas, 
los productos iguales, el méreado único, las for- 
mas de explotación análogas en ambos casos; 
pero observamos que los establecimientos de 
bajos salarios están situados en una parte del 
país y los otros en otra. Kn este caso la locali- 
zación geográfica, por razones de clima u otras, 
es la causa de la diferencia en los salarios. 
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30.—Método de los residuos. Se reduce a 
una verdadera y genuina sustracción: se sustrae 
de un fenómeno complejo la parte que proviene 
de ciertos accidentes ya determinados por in- 
ducciones anteriores; el residuo del fenómeno 
tiene por causa otros accidentes. En los anti- 
guos Estados Pontificios la proporción de naci- 
mientos ilegítimos es mucho más elevada que 
en otras partes de Italia. Buscando las causas 
de esa situación no se encuentra ninguna que 
pertenezca al dominio moral; desde el punto de 
vista económico no existen tampoco causas a- 
parentes que den razón de esa anomalía. Elimi- 
nados esos dos puntos de vista, queda un terce- 
ro: el apego de la población a la antigua legis- 
lación, que no reconocía sino el matrimonio re- 
ligioso. Tal es la causa de la proporción elevada 
de los nacimientos ilegítimos a los ojos de la 
ley, pero perfectamente legítimos desde el pun- 
to de vista religioso. 


40.—Método de las variaciones concomitan- 
tes. Cuando las variaciones graduales de un fe- 
nómeno corresponden a los grados de variación 
de un antecedente dado, es de presumirse que 
existe entre ellos un lazo inmediato o mediato 
de causalidad. Si, por ejemplo, el aumento del 
valor global de la exportación, expresado por 
números índices, crece en la misma proporción 
que el valor de la tonelada exportada, y esto de 
año en año, podemos decir que la causa del au- 
mento de la cifra del comercio de exportación 
es el alza de los precios. Aquí hemos demostrado 
que la natalidad varía paralelamente al precio 
del café; luego las variaciones de la natalidad 
dependen de la situación económica. Conviene, 
sin embargo, ser muy cautelosos en la aplica- 
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ción de este método, porque fenómenos que o- 
bedecen a causas diferentes pueden, no obstan- 
be, seguir una evolución regular análoga. 


Llama la atención la sorprendente constan- 
cila—o la variación entre límites estrechos—de 
las cifras estadísticas, sobre todo de los núme- 
ros relativos, referentes a un mismo lugar y a 
épocas cercanas. Esto es lo que constituye las 
regularidades estadísticas, impropiamente lla- 
madas leyes estadísticas, que permiten predecir, 
hasta cierto punto, los hechos futuros y son un 
medio seguro de control para la crítica de los 
datos estadísticos. 


Es natural la constancia de las cifras en los 
fenómenos físicos, tales como la temperatura 
de un lugar, la proporción entre los nacimientos 
masculinos y femeninos o el número de defun- 
ciones, pues ellos dependen de causas naturales, 
conocidas o nó. 

Pero es interesante constatar que también 
existen regularidades estadísticas en fenómenos 


cuyas causas son de orden inmaterial, como el 


número de matrimonios, el de crímenes o el de 
hijos ilegítimos, los cuales dependen de la volun- 
tad del hombre. La constancia de las cifras es- 
tadísticas es, por lo mismo, un argumento muy 
socorrido de quienes niegan la doctrina del libre 
arbitrio, ya que, a primera vista, parece que cier- 
tos fenómenos se cumplen fatalmente cuando 
se trata, no de los individuos, sino de las colee- 
tividades. 


A este respecto dice Piernas Hurtado: 


“Esta doctrina no afecta en lo más mínimo 
a la idea que debemos formarnos de la libertad 
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del hombre. La voluntad humana tiene tam- 
bién su ley, y la influencia del libre arbitrio no 
quita, sino, al contrario, tiende a dar regulari- 
dad a los hechos sociales. Los actos de la vida 
humana son el producto de las circunstancias 
y de los móviles a que dan lugar la organización 
particular de cada uno, la educación recibida, 
la situación en que se encuentra, y la razón en- 
cargada de moderar todos los impulsos, eligien- 
do entre ellos; ha de haber, por consiguiente, 
un estado de equilibrio en nuestra naturaleza, 
que obrará como causa constante, del mismo 
modo que hay sucesos imprevistos, causas acci- 
dentales, que, excitando las pasiones, nos sacan 
de la esfera común. Ordinariamente la razón, 
porque es libre, sujeta nuestras acciones a la u- 
niformidad, y en el concepto moral, verbigra- 
cla, el mayor número de los hombres, la regla 
general, no traspasa cierto límite, y sólo la ex- 
cepción, el menor número, es el que llega a los 
extremos y toca en el heroísmo o el delito. La 
energía con que el libre arbitrio neutraliza los 
efectos de las causas accidentales está en rela- 
ción directa con la energía de nuestra razón, y 
por eso los hombre abandonados a las pasiones 
son los que ofrecen el espectáculo de los eam- 
bios bruscos, fieles reflejos de todas las causas 
exteriores que obran sobre ellos: un pueblo que 
estuviera formado únicamente de sabios, pre- 
sentaría todos los años la repetición constante 
de los mismos hechos”. 


“Un Estado que no sufra variación algu- 
ha, que continúe viviendo con los mismos hábi- 
tos, regido por las mismas leyes, conservando i- 
guales necesidades y recursos iguales, sufrien- 
do, en una palabra, la influencia de las mismas 


— 144 — 


IRE 


LECCIONES DE ESTADISTICA 


causas, ese Estado presentará siempre los mis- 
mos efectos. Los nacimientos, las defunciones, 
los matrimonios, los crímenes, podrán sufrir al- 
teraciones de un año a otro por la acción de 
causas accidentales; pero la ley, observada en 
una serie algo larga de años se cumplirá exac- 
tamente si las causas no han variado. Y no hay 
en esto nada de fatalidad o materialismo, sino 
la expresión de un hecho que puede ser modifi- 
cado por la acción del hombre mismo. Así de- 
cía Mr. Quetelet: Existe un presupuesto que se 
paga anualmente con una regularidad descon- 
soladora, el de las cárceles, los presidios y ca- 
dalsos, y éste es el primero que debería tratarse 


de reducir. Se afirma con la ley de los grandes 


números que, dadas y mantenidas ciertas cau- 
sais, son necesarios, o a lo menos probables has- 
ta la evidencia, los hechos que de ella se deri- 
van; pero no se dice que sean inmutables o ne- 


ccesarias las causas mismas: precisamente por- 


que puede influirse sobre ellas es tan grande el 
interés de conocerlas?”. 


““La estadística nos enseña los hechos, lo 
que hace el hombre, y nos revela lo que proba- 
blemente hará, si no se modifican las condicio- 
nes de su existencia; pero esto ni niega la liber- 
tad de las acciones humanas ni la afecta en lo 
más mínimo”. 

El Padre Ch. Lahar, $. J., en su “Curso de 
Filosofía””, al analizar las doctrinas del determi- 
nismo se expresa así: 


“Las estadísticas demuestran que los pre- 
tendidos actos libres son gobernados, como los o- 
tros, por leyes fijas, que permiten prever con 
certidumbre su frecuencia y su reproducción. A- 
sí, el número de matrimonios es tan constante 
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como el de las defunciones, y el número de erí- 
menes tan regular como el de las enfermedades. 
Se puede predecir, con bastante aproximación, 
cuál será, en tal departamento y en tal mes del 
año, el número de robos, de homicidios y de sul- 
cidios. Ahora, es cierto que nadie muere o se en- 
ferma por su gusto. Sucede lo mismo con los 
otros actos: de otra manera tales previsiones se- 
rían imposibles””. 


““Se puede responder: 


“a).—Que las estadísticas no determinan si- 
no las medias y no los casos particulares. Aho- 
ra, cualquiera que sea la media hallada de los 
suicidios durante un año, no se deduce, en ma- 
nera aleuna, que tal individuo se verá obligado 
a quitarse la vida para completar el número 
previsto; así como un cirujano mediocre que ha- 
ya fallado en 99 operaciones, no está seguro de 
tener buen éxito en la centésima, por la única 
razón de que la media de los casos favorables 
sea el 1%. Así, Claudio Bernard ha podido decir 
que la ley de las medias es siempre cierta en ge- 
neral y falsa en particular”. 


“b).—Notemos, además, que las medias no 
presentan cierta exactitud, sino a condición de 
repartirse en gran número de años, y que el mé- 
todo de los grandes números tiene precisamente 
por objeto eliminar el efecto de las causas varla- 
bles y libres, que se anulan y se componen, pa- 
ra no acusar sino el resultado de las causas cons- 
tantes y fatales””. 

““c).—IEn fin, no olvidemos que, aun enton- 
ces, esta exactitud no es jamás sino aproximada; 
además, entre las causas asignables a estas flue- 
tuaciones imprevistas, una de las principales 
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es, sin duda, la determinación o, si se quiere, 
el capricho de los agentes libres. Y es esto lo 
que impedirá siempre, cuando se trata de actos 
voluntarios, el aplicar en todo su rigor el prin- 
eipio de la inducción, a saber: que las mismas 
causas, obrando en circunstancias idénticas, 
producen siempre los mismos efectos””. 
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De las muchas clasificaciones que se han 
ideado en la estadística, de acuerdo con los he- 
chos que investiga, consideramos más clara y 
precisa la propuesta por Messedaglia, que la 
divide en seis grupos, así: 

1%: Estadística de territorio. Comprende el 
estado físico de las comarcas, su división polí- 
tica y administrativa, su climatología (tempe- 
ratura, cantidad de lluvia, presión atmosféri- 
ea, ete., etc.) 

9: Estadística de población. Se llama tam- 
bién demografía, y comprende los censos de po- 
blación, el movimiento de población (nacimien- 
tos, matrimonios, divorcios y defunciones), la 
estadística sanitaria, etc. 

3". Estadística económica. Estudia la agri- 
cultura, la industria, el comercio, los transpor- 
tes, ete. 

4%. Estadística intelectual: analfabetismo, 
instrucción pública, imprentas, bibliotecas, ete. 

5%: Estadística social o moral, que debería 
llamarse más bien estadística inmoral, pues se 
estudian en ella la eriminalidad, la prostitución, 
el aleoholismo, los suicidios, etc. 

6*: Estadística política. Comprende la es- 
tadística judicial, la electoral, la financiera, la 
militar, ete. 

No están en absoluto delimitados los .he- 
chos que comprende cada uno de estos grupos, 
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pues hay algunos que pueden colocarse en uno 
u otro. Por ejemplo, la densidad de la pobla- 
ción puede estudiarse en cualquiera de los dos 
primeros grupos, pues, para hallarla, entran co- 
mo factores el número de habitantes y la exten- 
sión del territorio; los suicidios pueden colocar- 
se tanto en la estadística social como en la de- 
mografía, por ser una causa de defunción. 
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ESTADISTICA DEL TERRITORIO 


En la estadística del territorio considera- 
mos: 1* Estado físico; 2? Meteorología; 3” Catas- 
tro. 

1* Estado Físico: Comprende propiamente 
la geografía, pues analiza la extensión del terri- 
torio, límites, costas, montañas, ríos, lagos, cons- 
titución geológica, altura sobre el nivel del mar, 
distancias, etc.; la división física—extensión de 
las regiones montañosas y de las llanuras, de 
las tierras de labor, los pastos naturales y los 
bosques, de los ríos navegables, ete.—; y la di- 
visión política y administrativa. 

2% Meteorología: Puede considerarse tam- 
bién como parte del estado físico, y estudia prin- 
cipalmente la temperatura, la cantidad de lu- 
via, la presión atmosférica, el estado higromé- 
trico, los vientos y otros agentes meteorológi- 
cos, todo lo cual es objeto de la estadística en 
su concepto más amplio. 

En la temperatura deben analizarse sus va- 
riaciones, la temperatura media, la máxima y 
la mínima. 

Se llama temperatura media el promedio 
aritmético de observaciones continuas en un lu- 
gar dado. Es frecuente el error de tomar por 
temperatura media la semisuma de la máxima 
y la mínima. Ese error salta a la vista llevando 
las cosas al extremo: si una temperatura má- 
xima, digamos 22%, dura una hora, y en todo el 
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resto del día se tuviera de 15”, es evidente que 
la media debe acercarse mucho más a 15” que 
a 22. No serían entonces homogéneos los da- 
tos tomados para el promedio, y éste, obtenido 
así, es inexacto, como lo vimos antes. Para ma- 
yor exactitud, podría tomarse la temperatura 
cada hora, y hallar luégo el promedio dividien- 
do por 24; así hallaríamos la temperatura me- 
dia del día, y la del año se obtendría promedian- 
do las de los días que lo constituyen. Pero esto 
es demasiado laborioso, y, aun hecho así, carece 
de exactitud matemática, porque supone que la 
temperatura ha sido invariable durante cada ho- 
ra considerada. Se evita todo esto usando apara- 
tos especiales que registran automáticamente la 
temperatura, la cual va quedando marcada por 
medio de un punzón en una línea sinuosa en una 
hoja de papel. La temperatura media es la altu- 
ra de un rectángulo que, con la misma base, ten- 
ga igual superficie a la comprendida entre la 
curva marcada por el punzón y el eje horizontal 
de referencia. De ese modo se ha hallado la tem- 
peratura media de Medellín en los últimos años, 
con este resultado: 208 en 1924; 21*%1 en 1925; 
219 en 1926, y 206 en 1927. El promedio en 
los 4 años es 21*1, muy distinto de 22* que dan 
las geografías, y de 20% que fijó el Dr. Andrés 
Posada Arango. 


También es un dato interesante el de las 
temperaturas más alta y más baja, dato que se 
obtiene fácilmente con un simple termómetro 
de máxima y mínima. En Medellín, después de 
1920, la máxima ha sido 30* y la mínima 15* 

La presión atmosférica, medida también 
por medio de aparatos registradores que indi- 
can la altura barométrica, es otro dato meteo- 
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rológico importante. La de Medellín ha varia- 
do en los dos últimos años entre 634,90 y 636,56, 
siendo su promedio 635,93 en milímetros de mer- 
curio. 

El dato meteorológico más importante, por 
su influencia en la agricultura, es, indudable- 
mente, el de la cantidad de lluvia, que se mide 
con aparatos sencillísimos, llamados pluvióme- 
tros. En Medellín se tienen ya datos para un pe- 
ríodo continuo de 20 años, que dan un promedio 
de 1.477 milímetros anuales. El mínimo fué en 
1923, con 754 milímetros, y el máximo el año 
siguiente, con 2.177. Del estudio de las cifras 
que muestran la caída de lluvias en Medellín 
no hemos logrado obtener dato alguno respec- 
to a su periodicidad: igual observación hizo el 
Dr. Juan de Dios Carrasquilla, en Bogotá, con 
cifras relativas a 30 años de observaciones. 


Desde 1922 empezaron a tomarse datos plu- 
viométricos en todos los distritos del departa- 
mento. Como promedio de lluvias se ha obtenido: 


AAA 2.695 milímetros 
1923 ..... so 0 cda 1.907 — 
O es 2.976 — 
O La 2,465 E 
A 1.887 — 


Estas cantidades de lluvias, promedio del 
departamento, son casi el doble de las análogas 
de Medellín. Aunque todavía no hay cifras sufi- 
cientes para obtener deducciones, sí se observa, 
en general, que en la periferia del departamento 
(excepto el sur) llueve más abundantemente que 
en el centro. 

También se estudia el número de días de llu- 
via en cada mes, que ha variado de 1924 a 1927 
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en Medellín desde un día (en enero y en febrero 
de 1924) hasta 28 (en octubre de 1927). Es eurio- 
so el dato de la mayor cantidad de lluvia caída 
en un día: en el mismo período fué 65 milímetros 
el 1* de octubre de 1926. 

En los 20 años de los cuales se tienen datos 
pluviométricos en Medellín, los promedios men- 
suales han sido los siguientes, en milímetros: 


BRO 1 A ARA Ao E 60,2 
MaS A 718,5 
Mara 90,3 
A A OS 142,1 
Maroc tae a Oah ds 185,0 
TAO a UTN 152,7 
JU aa A e A 105,4 
ARO OA IIA io 123,3 
SEDERIMDIO de ao ja AO 164,2 
WaAtubrer ia IRALA A a 170,4 
NOYICTDTe a ah nao 134,9 
DAFIEMDEES 0 Oe ON 69,7 


3” Catastro: Se llama catastro (del latín ca- 
pistratum, cabida o capacidad) el conjunto de 
operaciones y trabajos científicos para describir 
exactamente las propiedades inmuebles de un 
país, y determinar la capacidad contributiva 
de cada inmueble, atribuyendo a éstos capael- 
dad jurídica independiente de la del propietario. 

Las operaciones catastrales se practican 
desde el antiguo Hgipto, y eran usuales en la 
Persia de entonces; se encuentran después en- 
tre los griegos y más tarde en el Imperio Roma- 
no, en donde aleanzaron bastante precisión. 
También existió el catastro en algunos países 
en la edad media, pero es en los tiempos moder- 
nos cuando ha alcanzado notable desarrollo y 
perfección en los países civilizados. 
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De acuerdo con las normas fijadas por el 
primer congreso internacional de estadística, 
el eatastro debe contener: 

1%:—La extensión del territorio del país. 

9:—El número de individuos entre los cua- 
les se divide la posesión del terreno. 

3%:—Da extensión de cada propiedad. 

4%:—El número de parcelas que comprende. 

5%—Dos diversos cultivos de que se compo- 
ne. 

6”:—El producto en bruto y líquido de cada 
terreno, clasificado según su calidad o grado de 
fertilidad. 

7:—Tos límites de cada propiedad. 

Se deduce de esto que el levantamiento del 
catastro requiere dos operaciones: 1% la medi- 
ción del territorio, la de la finca de cada propie- 
tario y la de las parcelas o cultivos que la compo- 
nen; 2, la investigación sobre la renta que pro- 
ducen (precio de los productos, arrendamientos, 
gastos de explotación). 

Como se ve, el catastro es muy laborioso, 
requiere largo tiempo y es demasiado costoso. 
Los sólos trabajos de geodesia y agrimensura, 
para el levantamiento de la carta geográfica, di- 
vidido y subdividido en la forma que lo exige el 
catastro, es una obra magna. En algunos países 
se ha hecho ese trabajo con tal precisión y tán- 
tos detalles que sirve de base para la moviliza- 
ción de la propiedad raíz, y se conserva en las o- 
ficinas públicas, que, al respecto, son tan impot- 
tantes como las oficinas de registro. 

Medido el territorio, dividido y delimitado 
por propiedades, y éstas en parcelas según sus 
cultivos, se procede a averiguar su producto ne- 
to, base de las contribuciones. Tras delicadas im- 
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vestigaciones, se halla ese producto neto. en 
cada localidad, y para cada cultivo, de acuerdo 
con la feracidad del suelo; con este dato, cono- 
cida la capacidad del predio, se encuentra el pro- 
ducto neto de cada heredad. 


Hoy, en la generalidad de los países civi- 
lizados, las contribuciones directas se basan so- 
bre la renta, y de allí que las operaciones catas- 
trales tiendan a averiguar el producto neto de 
la propiedad raíz. En Colombia todavía existe 
el impuesto predial en algunos departamentos, 
según el cual lo que se grava es el valor de las 
propiedades. En Antioquia existe la contribu- 
ción de caminos, que es de un dos por mil so- 
bre los capitales, de los cuales hace parte im- 
portante la propiedad raíz. 


Por este motivo lo que aquí llamamos ca- 
tastro es una Investigación rudimentaria sobre 
el valor real de la propiedad inmueble. Gene- 
ralmente se hace mal, pues carecemos de los me- 
dios necesarios, y, por lo mismo que tiende a fi- 
jar contribuciones, da lugar a ocultaciones, in- 
Huencias y confabulaciones, que le restan mucho 
a la exactitud de los resultados. Sin embargo, 
el levantado en Antioquia en 1926 lo encontra- 


mos bastante aceptable, dados los medios de que - 


disponemos para investigación tan delicada. 
Aún faltan los datos de unos pocos distritos, pe- 
ro puede ya estimarse que el valor de la propie- 
dad inmueble, en el departamento (excluyendo 
las minas, los ferrocarrriles y vías de comunica- 
ción y algunas obras de servicio municipal) as- 
ciende a unos $ 275*000.000. 


El catastro del municipio de Medellín fué el 
siguiente: 
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Propiedad particular ........ $ 84'593.982 
_ — a OS 330.000 
departamental .... 3'345.500 


— municipal  (inelu- 
yendo las empresas 


municipales) ..... 7278.120 

— eclesiástica ...... 4*932.200 
— beneficencia ...... 1*123.700 
SU AE. $ 101594.502 


El avalúo de la propiedad raíz en este 
distrito se llevó a cabo distribuyendo el terri- 
torio en secciones, eomo para un censo de po- 
blación, y nombrando peritos avaluadores de 
las respectivas propiedades, previamente jura- 
mentadós, a quienes se pagó su trabajo de a- 
cuerdo con el número de avalúos hecho por ca- 
da comisión, procedimiento que dió muy buen 
resultado. La junta municipal de catastro ve- 
rificó después todos los avalúos, y ella y la jun- 
ta de caminos oyeron las reclamaciones de los 
interesados, e hicieron las correcciones a que 
hubo lugar. 


Lo más difícil y laborioso es, después de he- 
cho el avalúo de las propiedades el mantenerlo 
a la orden del día, de acuerdo con las mutacio- 
nes de dominio, las subdivisiones territoriales, 
nuevas construcciones, ete. En Antioquia el de- 
creto reglamentario de la ordenanza sobre ca- 
tastro dispuso que respecto al valor de las pro- 
piedades no se hicieran más modificaciones que 
las que se deduzcan de los cambios de dominio, 
según las escrituras públicas, o en casos excep- 
cionales de nuevas edificaciones. Encontramos 
acertado este medio, pues así se va señalando a 
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cada propiedad su valor de venta. Más tarde, 
si los precios varían sensiblemente, podrá re- 
hacerse el catastro mediante un nuevo avalúo 
de las propiedades, quizá ya en condiciones que 
garanticen mejor la exactitud de la operación. 
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111 
ESTADISTICA DE LA POBLACION (DEMOGRAFIA,) 
Sección 1. Definición. División de la Demografía. 


El estudio de la población es, sin duda, el 
más interesante de la estadística, hasta el pun- 
to de haber quien considere la demografía co- 
mo una ciencia independiente. 

La palabra demografía, usada por primera 
vez por A. Guillard en 1855, significa etimológi- 
camente deseripción de la población (demos, 
pueblo; graphein, descripción); pero como esta, 


: parte de la estadística no tiene meramente ca- 


rácter descriptivo, Ferraris la define ciencia de 
la población. Quizá, si se quiere una definición 
corta, podría decirse que la demografía es el 
estudio numérico de la población. 

Bertillón da esta definición: “La demogra- 
fía es el estudio de las colectividades humanas. 
Su objeto es averiguar de qué elementos es- 
tán constituídas, cómo viven y cómo se renue- 
van?””. 

La demografía es muy antigua, pues data 
de más de 40 siglos, como lo vimos antes al 
bosquejar la historia de la estadística. Pero el 
estudio de la población con carácter verdadera- 
mente científico no empezó sino a mediados del 
siglo XVIIL cuando Stússmileh publicó su 
hibro “Ordenamiento divino en las variaciones 
del género humano”? y con los trabajos poste- 
riores de Achenwall, Malthus, Quetelet, ete. 
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““Basta la sola enunciación del objeto de 
esta ciencia—dice Felipe S. Paz—para com- 
prender su grandísima importancia. El estudio 
de las condiciones físicas, económicas, intelec- 
tuales, morales y sociales de los asociados es, 
o debe ser, la base de toda legislación; la demo- 
erafía es, pues, la clave de las ciencias políti- 
cas y administrativas, a la vez que presta gran- 


de ayuda a las ciencias naturales, en cuanto se 


refiere al individuo humano””. 

“¿Ninguna de las estadísticas tiene más 1m- 
portancia—dice un publicista chileno—que la 
que se refiere a la demografía, puesto que reve- 
ta con la elocuencia de los números el poder vi- 
tal de la raza, y sobre las indicaciones demográ- 
ficas han de fundar los estadistas sus esperan- 
zas en el futuro. ¡Qué importancia para el por- 
venir de una nación que su suelo fuese fértil y 
rico, y que sus pobladores fuesen inteligentes 
y virtuosos, si al mismo tiempo éstos mostraran 
estigmas de agotamiento vital, de degeneración 
ergánica, de extinción próxima!” 

La demografía se divide en estática y di- 


námica. La estática es la que enumera y anali- 


za el estado de la población en un momento da- 
do; la dinámica estudia el movimiento de esa 
población, es decir, su mutabilidad sucesiva: la 
primera es la fotografía y la segunda la eine- 
matografía de la población. 


El estado estático se obtiene por medio del 
empadronamiento o censo de población. 


| El estado dinámico es lo que se llama movi- 
miento de la población, y comprende principal- 
mente los nacimientos, los matrimonios (y di- 
vorcios ), las defunciones, la migración y la es- 
tadística sanitaria. 
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Vamos a tratar con alguna extensión de la 
demografía, tanto por su importancia como por 
la aplicación de las reglas que hemos expuesto 
en la parte técnica de la estadística. 


Sección II. Demografía estática. 
a) Censo de población. 


““El censo de población es el inventario de 
todos los habitantes de un país en determina- 
do momento, clasificados según sus condiciones 
o características principales”. Y 

El censo absoluto nos da el total de habi- 
tantes, el relativo, el número de habitantes rela- 
cionado con el área que ocupan, es decir, la den- 
sidad de la población, y el específico clasifica 
los habitantes de acuerdo con diversas circuns- 
tancias personales. 

Es muy conveniente, para efecto de las ecom- 
paraciones, que los censos de un país se levan- 
ten periódicamente. El período entre dos censos 
no debe ser demasiado corto, porque en pocos 
años no experimenta la población variaciones 
tan notables que justifiquen el gasto de gran 
consideración que requiere la investigación, pe- 
ro tampoco demasiado largo, ya que para los 
números relativos en los cuales entra el núme- 
ro de habitantes, se necesita conocer éste con a- 
proximación aceptable, así como también para 
efectos electorales, militares, etc. En Francia, 
Alemania y Suecia efectúan el censo cada cinco 
años; los demás países de Europa, así como los 
Estados Unidos, cada 10 años. En Colombia, 
según la Ley de 1917, debe hacerse también ca- 
da 10 años. 

Para levantar un censo debe elegirse una 
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fecha conveniente, de manera que pueda conside- 
rarse eomo normal. Entre nosotros, por ejem- 
plo, no convendría el mes de diciembre, en el 
cual mucha parte de la población cambia de re- 
sidencia por ser la época de las vacaciones; tam- 
poco debe esecogerse un tiempo de recolección 
de cosechas, que atrae muchos trabajadores a 
determinadas regiones agrícolas, ni día domin- 
go, en el cual se reúnen las gentes en los pobla- 
dos con motivo de los ero ados y de los oficios 
religiosos. 

Respecto a la EUR del censo, en Bélgica, 
Austria y España se ha elegido el 31 de diciem- 
bre; en Alemania y Suiza el 1? del mismo mes; 
en Francia e Inglaterra un día de abril; en los 
EE. UU. el 1* de junio. Creemos que en Colom- 
bia sería muy conveniente en la mitad del año, a 
fines de junio o principios de julio: en los cen- 
sos anteriores el día ha sido señalado indistin- 
tamente, y, a nuestro parecer, caprichosamente. 

Hay dos medios de levantar el censo de po- 
blación: el método francés, que recomienda a los 
agentes del gobierno la tarea de ir de casa en ca- 
sa llenando personalmente los registros; y el 
método inglés, en el cual se reparten previamen- 
te esos registros para que los contesten los ha- 
bitantes en un día determinado, encargándose 
los empleados del censo de recogerlos después. 


El primer método da, naturalmente, más ga- 


rantías en la exactitud de las respuestas; pero 


como el trabajo de los empleados es muy grande, 
requiere varios días, y así la investigación no es 
simultánea; por ese inconveniente hoy se usa el 
otro procedimiento. 


En Colombia se ha adoptado el método in- 
glés en los dos últimos censos; pero el anterior, 
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de 1905, se levantó por el otro método, es de- 
cir, haciendo llenar por los agentes del gobierno 
todos los cuestionarios. Visto lo ineducado de 
nuestro pueblo para operaciones de esta clase, 
nos inelinamos a creer que aquí da mayores 
garantías el procedimiento adoptado en 1905. 
Cierto es que no puede referirse a un solo día, 
pero no hay para qué pretender una exactitud 
matemática, si después, como se ha hecho en los 
últimos censos, se recargan las cifras un 5% pa- 
ra suplir las deficiencias probables. 


En el censo puede considerarse la pobla- 
ción de hecho y la población de derecho. En la 
primera se cuentan todos los habitantes presen- 
tes en cada lugar en el momento del censo, aun- 
que no sea esa su residencia habitual o su yvecin- 
dad legal. La población de derecho se refiere a 
los vecinos del lugar o municipio, aunque se 
hallasen momentáneamente ausentes, y excluye 
a los extraños no vecinos que se encontrasen 
presentes en el momento del censo. Por lo gene- 
ral, el censo se refiere a la población de hecho. 
El averiguar la población de derecho puede te- 
ner algún objeto para fines electorales, pero se 
presta a muchos errores—omisiones y duplica- 
ciones—. En los censos colombianos no han da- 
do resultado las instrucciones, por cierto muy 
confusas, para averiguar la población de dere- 
cho, investigación que no va a hacerse en el 
censo de este año. También se acostumbra a ve- 
ces contar aparte la población aglomerada, es 
decir, la que vive reunida bajo un mismo techo, 
sin vínculos familiares, como la de los cuarte- 
les, internados, presidios y comunidades reli- 
gl0sas. 

Las cédulas o cuestionarios usados para el 
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levantamiento del censo pueden ser de varias 
clases: individuales, de familia o de casa, según 
que correspondan a un solo individuo, a una fa- 
milia (incluyendo en ella los huéspedes y sir- 
vientes) o a los individuos que habitan en una 
misma casa. y 

El más cómodo para el escrutinio poste- 
rior es el boletín individual, pero es también el 
que resulta más costoso. En Colombia se ha u- 
sado la cédula de familia, que aquí equivale a 
la cédula de casa, porque cada hogar ocupa casi 
siempre un techo independiente, lo que permite 
contar el número de casas existentes. Para el 
censo que va a levantarse en el presente año se 
emplearán, simultáneamente, las cédulas indivi- 
duales y las de familia, procedimiento que per- 
mite un control muy completo, y es el usado hoy, 
generalmente, en los países civilizados. 

Aunque en el fondo el levantamiento de un 
censo es una operación sencilla, como es en ex- 
tremo laboriosa y en ella tiene necesariamente 
que intervenir gran número de personas, re- 
quiere una labor de preparación y una organi- 
zación bien estudiada. 

La preparación del censo comprende: lo. 
—propaganda; 20.—organización del personal 
dle empleados o agentes; 30.—plan de recolec- 
ción de los datos y de su elaboración. De todo 
esto nos hemos ocupado ya al hablar de la ma- 
nera de llevar a cabo cualquier investigación 
estadística. 

La parte más delicada y que requiere ma- 
yor estudio es la redacción del cuestionario, que 
puede ser más o menos extenso, según los recur- 
sos pecuniarios con que se cuente y el grado de 
cultura general de la población que va a empa- 
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dronarse. De esto se deduce que en un país eo- 
mo el nuestro, en donde se destinan sumas tab 
exiguas para el levantamiento del censo y en 
donde todavía están tan ineducadas las masas 
populares, el cuestionario debe ser lo más cox- 
to y elemental que sea posible, limitándose a a- 
quellas preguntas que se consideren estrieta- 
mente necesarias y fáciles de contestar. 

El congreso internacional de estadística 
reunidos en San Petersburgo—hoy Leningrad— 
en 1872, recomendó como esenciales los siguien- 
tes puntos: 


1* Nombre y apellido. 
2 Sexo. 
3” Edad. 
4% Relación o parentesco con el jefe de la 
casa. | 
5” Estado civil. 
6” Profesión. 
7* Religión. 
8” Idioma. 
9” Si sabe leer y escribir. 
10* Nacionalidad. 
11? Vecindad o residencia. 
12 Defectos físicos y mentales. 


Vamos a analizar una a una estas elrcuns- 
tancias. MERA 
1*:—Nombre y apellido. Desde el punto de 
vista estadístico, carece de importaneia, toda 
vez que más adelante no se puede hacer elabora- 
ción alguna de esta cireunstancia personal. Sin 
embargo, es absolutamente necesaria para el 
efecto de indentificar las personas, y poder, lte- 
gado el easo, verificar la exactitud de las otras 
respuestas del cuestionario. Es también indis- 
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pensable en todo país bien organizado para po- 
der expedir a cada habitante su cédula de ve- 
cindad, ““documento valioso que debe ser con- 
servado por su dueño con esmero, como que re- 
presenta el título a cuya virtud cualquiera au- 
toridad está obligada a reconocer y respetar sus 
derechos””. No existe la cédula de vecindad en 


Colombia. “Llegará en breve el día—dice el Dr. 


Rodríguz Pérez—en que sea condición para to- 
do acto público o privado, en relación con el in- 
dividuo, la presentación de dicho documento, pa- 
ra hacer valer sus derechos ante las autoridades 
civiles, militares y eclesiásticas, y para ante los 
particulares es una recomendación autorizada 
y permanente. La justicia se impartirá fácil- 
mente con equidad, será un medio de compara- 
ción para el impuesto, para el cargo obligato- 
rio no remunerado, para que ninguna persona 
pueda eludir una obligación legal, pues la cédu- 
la impide escapar y no permite que se establez- 
ca el privilegio que haga de peor condición a 
unos ciudadanos respecto de otros””. 

2':—Sexo. Es una condición indispensable 
y muy sencilla de averiguar. Podría decirse que, 
constando el nombre de la persona que indica 
su sexo, la cuestión queda repetida, pero siem- 
pre se pone esta pregunta expresa para facili- 
tar después el escrutinio sin necesidad de tener 
que leer los nombres de los habitantes. | 


9": —Edad. Es también una averiguación 
de importancia capital en todo censo. Sin em- 
bargo de parecer muy sencilla, presenta sus di- 
ficultades en la práctica. Muchas personas, so- 
bre todo en los campos, ignoran su edad, y otras, 
ria ci o involuntariamente, dan el dato in- 
exacto. 
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Por edad se entiende el número de años 
cumplidos. Para efectos de estudiar la morta- 
lidad infantil en los niños menores de un año, de- 
be indicarse su edad en meses cumplidos, y en 
log menores de un mes, en días. 

En algunos países no se pregunta la edad si- 
no la fecha del nacimiento. Esto dificulta des- 
pués un poco la elaboración, y entre nosotros 
la pregunta en esa forma no daría resultado. 

A las personas que ignoran su edad debe 
calculárseles, en lo posible, o tratar de averl- 
guarla, relacionándola con hechos históricos, lo 
que da resultados muy aproximados en la gene- 
ralidad de los casos. | 

Datos inexactos voluntarios son los que 
suministran las mujeres, por su tendencia a pa- 
recer jóvenes. Mr. Rickmann, quien intervino 
directamente durante más de 40 años en los cen- 
sos de Inglaterra, decía que nunca había podido 
vencer esa dificultad ni aún en su misma casa, en 
donde no pudo fijar la edad exacta de su esposa 
ni la de su criada. 


También son sospechosos los datos de la e- 
dad de los muy ancianos, quienes tienen a veces 
cierto orgullo de su longevidad, y lo mismo sus 
allegados. En un censo de población levantado 
en Baviera en 1871 se encontraron 37 centena- 
rios. El jefe de estadística, M. Mayr, hizo efec- 
tuar una investigación personal, con ayuda de 
los libros de registro civil, y encontró que sólo 
una mujer tenía más de 100 años. Así mismo, en 
Prusia en 1885 aparecieron 232 centenarios, y 
una investigación cuidadosa demostró que no 
había en realidad más que 91. 


Otra causa de inexactitud en lo relativo 
a la edad es la propensión general a redon- 
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dear las cifras. Quien tiene 39 ó 41 años, por 
ejemplo, dice que tiene 40, y lo mismo ocu- 
rre con todas las cifras terminadas en 0, y, en 
menor escala, con las terminadas en 5. Por es- 
ta causa es prudente preguntar y hacer que 
precisen el dato los individuos que declaren 
que su edad termina en 0, y aún en 5. 

4*.—Relación o parentesco con el jefe de 
la casa. En las cédulas de familia se puede ex- 
presar la razón de convivencia de los indivi- 
duos que en ella figuran, bien sea el parentesco 
(esposa, hijo, hermano, ete.) o bien otra cireuns- 
tancia que la explique (huésped, pupilo, sirvien- 
te, ete.), pues todos ellos constituyen lo que en 
estadística se entiende por hogar o familia. Aun- 
que esta casilla del censo puede servir para apre- 
ciar la manera como están formadas las fami- 
lias, parece difícil de ser elaborada, y quizá no 
sea muy importante. No ha existido en los cen- 
sos hechos últimamente en Colombia, pero sí fi- 
gura esta investigación en las cédulas de familia 
del censo que va a levantarse próximamente. 


5”:—Estado civil. Es esta una condición de 
suma importancia, que en ningún caso debe o- 
mitirse en los censos. En las cédulas no debe en- 
cabezarse así la casilla correspondiente, “estado 
ervil”, porque en su gran mayoría las gentes ig- 
noran lo que esto significa, sino con la pregunta, 
¿soltero, casado o viudo?. (También divorcia- 
do en los países en donde existe el divorcio. En 
Suiza cuentan además los “separados de techo 
y mesa”? y los separados de hecho). 

6*”:—Profesión. Es esta una circunstancia 
tan importante que en algunos países, como A- 
lemania, es motivo de investigación especial. 
Pero, si muy importante, es bastante difícil de 
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hacer. La primera dificultad con que se tropie- 
za es lo muy numeroso de las profesiones, lo que 
requiere su clasificación previa, es decir, la a- 
dopción de una nomenclatura apropiada a las 
condiciones del país. Ya mencionámos antes la 
nomenclatura de Bertillón, adoptada por el ins- 
tituto internacional de estadística de Chicago— 
1895—que podría adoptarse en Colombia, en una 
de sus formas más sencillas, no sólo para el cen- 
so sino para la estadística general. Aquí se ha a- 
doptado para la estadística general una nomen- 
clatura absurda, por orden alfabético, a todas 
luces inconveniente, y en cada censo de pobla- 
ción se indica una nueva clasificación, con lo 
cual se inutiliza el trabajo y se hacen imposi- 
bles las comparaciones y la obtención de nú- 
meros relativos. Por fortuna, esa nomenclatura 
' vaa desecharse en el censo de este año. 


Otra dificultad es la que se presenta res- 
pecto a los individuos que ejercen varias profe- 
siones u oficios. Deben éstos declarar cuál es su 
ocupación principal, es decir de la que derivan 
mayor utilidad, e indicar cuáles son sus oficios 
secundarios. | 


También ocurre que se dan respuestas va- 
gas (jornalero, negociante, ete.); inexactas, 
cuando se cree que la verdadera profesión u ofi- 
cio es deprimente (mujeres públicas, vagos, 
ete.), ose usurpan títulos no adquiridos (rábu- 
las, teguas, maestros de obras, que declaran ser 
abogados, médicos, ingenieros); o absurdas, es 
decir, que no son profesión ni oficio. Para evi- 
tar todo esto es necesario que se den al respecto 
instrucciones muy detalladas, tanto a los parti- 
culares en la misma hoja de la cédula, como a los 
empadronadores, para que pongan mucho cuil- 


— 171 — 


LECCIONES DE ESTADISTICA 


dado en el particular y aclaren las dudas y ree- 
tifiquen los errores al recoger las cédulas, lo que 
más tarde sería cosa imposible, o muy difícil. 

7*:—Religión. La averiguación de esta cir- 
eustancia se ha omitido en muchos países. 
(Francia, Italia, Inglaterra, Bélgica, Portugal) 
En Colombia ha figurado siempre en los censos 
de población, quizá inútilmente, porque la casl 
totalidad de habitantes es católica. Además, 
los datos obtenidos aquí no merecen confianza: 
basta decir que en el censo de 1912 sólo resul- 
taron 2 no católicos en el departamento de Cal- 
das, y que en Antioquia se registró menor nú- 
mero absoluto de no católicos en 1918 que en 
1913, lo cual no parece exaeto, ni mucho menos. 

8”:—Idioma. Tiene esta condición mucha im- 
portancia en países, como Bélgica y Suiza, en 
donde se hablan varias lenguas, pero es absolu- 
tamente inútil en donde no hay más que una, 
como ocurre en Colombia. 


9”:—S1 sabe leer y escribir. De importan- 
cla suma; pero la gran mayoría de las personas 
que saben leer, saben también escribir. Gene- 
ralmente en los cuestionarios se pregunta: sa- 
be leer? sabe ecribir?, lo que casi equivale 
a una pregunta repetida. Como eso duplica el 
trabajo de elaboración al respecto, en donde, 
como entre nosotros, es conveniente simplifi- 
car en lo posible el levantamiento del censo, po- 
dría limitarse la investigación a: sabe leer?, o 
bien: sabe leer y escribir? En este último ca- 
so quien lea y no escriba contestará, nó. 


10": —Nacionalidad. Es una pregunta im- 


portante en los lugares como en la Argentina, 
en donde la inmigración es considerable. Grene- 
ralmente se adiciona la pregunta con esta o- 
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tra, hecha a los extranjeros: está nacionali- 
zado?. Aunque en Colombia el número de ex- 
tranjeros es muy limitado, conviene averiguar 
esta circunstancia, para comparaciones ulte- 
riores. | 

11” —Vecindad. El concepto jurídico de ve- 
-cindad está al alcance de muy pocas personas, 
por lo cual no siempre se contesta la pregunta 
econ exactitud. Se encuentra la casilla correspon- 
diente en las cédulas de nuestros censos ante- 
riores, por cierto muy inútilmente, pues esa cir- 
eunstancia de vecindad no se elabora posterior- 
mente, ni se utiliza en forma alguna. 

12-—Defectos físicos y mentalez. Se limita 
a la investigación de los ciegos y sordomudos, 
y de los locos e idiotas. Aunque no es de muy vi- 
sible importancia, tampoco sobra, y son cireuns- 


-' tancias fáciles de averiguar. 


Si resumimos lo anterior, y deducimos que 
en países como el nuestro, en donde contamos 
eon escasos recursos para el levantamiento del 
censo y el medio es impropicio para operacio- 
nes de esta índole, y en donde, por lo tanto, con- 
viene simplificar en lo posible el empadrona- 
miento, pueden suprimirse las cuestiones 4”, 7”, 
8* y 11* de la enumeración anterior. 


Quedaría así reducido el cuestionario a 0- 
cho preguntas (nombre, sexo, edad, estado ci- 
vil, profesión, instrucción, nacionalidad y de- 
fectos), todas—excepto la de la profesión—muy 
fáciles de contestar. 


En nuestros censos anteriores, en lugar de 
simplificarlo se ha ampliado el cuestionario, con 
preguntas de escasa utilidad y cuyas respuestas 
no merecen confianza, lo que ha sido causa del 
mal éxito en las investigaciones. Tales preguntas 
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adicionales han sido las siguientes, que, por 
fortuna, no figuran en el censo que va a levan- 
tarse en el presente año: 


1* Raza? | 
2* Trabaja por cuenta propia o ajena? 
3" Propietario—urbano—rural? 

4* Vacunado? 

9* Concurre a la escuela ? 


Raza. La investigación a este respecto pue- 
de tener utilidad en países en los cuales hay ra- 
zas definidas y prejuicios en el particular. Pero 
no se justifica en una democracia como la nués- 
tra, en donde carecemos de conocimientos etno- 
gráficos, y en donde todos somos más o menos 
mezclados. En los censos de Colombia se ha que- 
rido distribuir la población en cuatro grupos 
(blancos, negros, indios y mezclados), pero sin 
resultado alguno. Como se deja la declaración 
a voluntad de los censados, y la mayoría no sabe 
qué contestar o considera deprimente el no ser 
de la raza blanca, esas declaraciones son ineo- 
rrectas y aun inverídicas. Si en alguna parte se 
conserva la raza indígena en Colombia es en las 
clases bajas de los departamentos de Boyacá y 
Cundinamarca, y, sin embargo, en el último cen- 
so apenas aparecieron como indios el 5% y el 
34/27 de la respectiva población de esos depar- 
tamentos. En el distrito de Medellín resultaron 
el 18% de los habitantes ser negros en el censo 
de 1912, y en 1918 sólo el 11%, sin que, aparen- 
temente al menos, parezca que haya habido va- 
riación alguna. Para obtener datos erróneos, o 
al menos sospechosos, no vale la pena de hacer 
esa clasificación. 


Trabaja por cuenta propia o ajena. Es di- 
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fícil de contestar. Si su fin es obtener datos para 
una estadística del trabajo en relación con la 
cuestión obrera, bien poco enseña, y eso merece 
una investigación independiente y completa. 

Propietario —urbano—rural—. Las gentes 
rehuyen contestar a esta pregunta por temor a 
las contribuciones. También hay muchos casos 
de respuesta dudosa, como en los accionistas de 
sociedades colectivas o anónimas, o los herede- 
ros en una mortuoria no liquidada, en cuyos ha- 
beres existan bienes raíces. ¿Contestan que son 
propietarios o nó? 

Vacunado. De importancia muy secundaria. 
Contra qué? Cuándo? Si la pregunta se hace 
con fines sanitarios deberían pedirse más deta- 
lles, para que la averiguación tuviera alguna 
consecuencia práctica. 

Concurre a la escuela. La pregunta es ú- 
til, porque permite conocer el número de anal- 
fabetos de edad escolar que se van quedando ig- 


-norantes; pero aquí, el resultado obtenido en el 


último censo indica que en muchos casos la res- 
puesta es inverídica, probablemente por temor 
de que pueda obligarse a los niños analfabetos 
a asistir a la escuela. En el censo pasado se ob- 
tuvo el dato de que en Colombia concurrían 
433.893 niños a la escuela, y la estadística esco- 
lar levantada en ese año mostró que el número 
real era únicamente 310.589. 


De conformidad con las mayor parte de las 
ideas que acabamos de exponer, la dirección na- 
cional del censo que va a levantarse ahora en la 
república ha acordado el siguiente cuestiona- 
rio para el boletín individual, que encontramos 
muy acertado y que augura el buen éxito de la 
investigación: 
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BOLETIN INDIVIDUAL 
Zona N? ...... correspondiente al boletín de familia N? ...... Departa 
mento de ..... ooo... Provincia de ........ooo. Municipio de ..... ....o. 
(Rarrioa albo CO US, | 
ali as NÚMETO coccccoo... 
1.—¿Cuál es su] Carrera ............ DÚMmEerO ...... 
domicilio ?] Corregimiento de ...0ccocmcnooo..o. 
Vereda de ceccnrdadononinicaras nl 
Hacienda de ..... ...... AR 


| 


2.—¿Uuál es sa nombre y Apellido? mmaoictrnin aocao rondas hoz escala A AA 


3.— ¿Cuál es 80 Sexo? m0. conoononacon orcos 
(Conteste, hombre o mujer, se- 


- gún el caso). : 


Para los niños menores : 
de un año. | - ..»: MESES CUNMPCOS. 
4 —¿ Cuál es.su edad? ...... años 
Para los niños lira] 


de un mes. lease: días cumplidos. 


5.—¿ Cuál es su estado civil? ..... ..... 


(Diga si usted es soltero o sol- 
tera, casado o casada, viudo o 


viuda). 
6.—¿ Cuál es su religión? o... conmoiccccas 
p Es usted colombiano”? 
E A és ) La DN: y 
fa od ale ¿Es usted extranjero? ............ ¿De qué país? ....... 
E ¿Es usted nacionalizado? ....... .... ¿A qué país per-. 
y DENece Pinivncociós 
8.—¿Sabe usted leer? ......... PA nd 
9.—Incapacidad física, ¿Es usted ciego? cemeniormociom. ads ¿Sordomu- 
DUO Traidor da de EA NERO. oa 
¿Cuál es su ocupación principal? ..... occocconocoo cooco Pola 
¿En qué clase le negocio trabaja? ...orocoonononncrnocnonese 
10.—Ocupación./ ¿En su ocupación trabaja como dueño? e... oncccconoss 
¿O como empleada 7 i.orciamras socuds q 
¿O'eOMO ODTEro? cea icliadop dada 


Al pie de cada cédula, o a su respaldo, eon- 
viene poner instrucciones muy claras sobre la 
manera cómo deben contestarse sus diversas pre- 
guntas. No hay que olvidar que van a ser eon- 
_testadas por gentes en su gran mayoría igno- 
rantes, para quienes las cosas en apariencia más 
sencillas ocasionan dudas y dificultades. 

Para el efecto del empadronamiento, propia- 
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mente dicho, debe dividirse cada distrito en sec- 
ciones, cuidando de que no quede espacio algu- 
no vacío ni duplicado, y de que se separen la par- 
te urbana y la parte rural. Estas secciones se 
subdividen en otras más pequeñas, de manera 
prudencial, para encargar de cada una de ellas 
un agente empadronador. Se acostumbra, y es 
muy convemente, que los empadronadores ha- 
gan una investigación previa, elaborando un 
croquis del territorio a su cargo, en el cual se- 
nalen la posición de cada casa y el número apro- 
ximado de sus habitantes. | 


Para el censo se fija una hora de la noche, 
y en la cédula deben figurar las personas qué 
hayan pasado la noche en cada casa. Natural- 
mente, hay que registrar separadamente los que 
duermen en las vías públicas y los que pasan la 
noche embarcados. En todo esto nos referimos 
a la población de hecho, pues, como dijimos arri- 
ba, el averiguar la población de derecho es cosa 
complicada y casi impracticable en países como 
el nuéstro. 


Una vez que los empadronadores hayan re- 
cogido las cédulas y verificado, hasta donde 
sea posible, que las respuestas sean exactas, 
las deben remitir, debidamente numeradas y 
ordenadas, a sus inmediatos superiores, y luégo 
se reúnen todas en el lugar donde va a efectuar- 

se su elaboración. 


La elaboración del censo es una operación 
muy laboriosa y delicada, y, por lo tanto, debe 
confiarse a empleados expertos, suficientemen- 
te instruidos al respecto y provistos de los ele- 
mentos, máquinas de caleular, ete., que esa 0- 
peración requiere. 
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b) Distribución de la población. 


Es conveniente separar, aunque sólo sea en 
cuanto al total de habitantes, la población urba- 
na y la población rural. Así se hizo en Colombia 
en el censo de 1905; desgraciadamente, se omitió 
en los dos posteriores—1912 y 1918—4an impot- 


tante clasificación, pero sí va a hacerse en el pre- 


sente año. 


La parte material de esta investigación es 
muy simple desde que en las secciones en que se 
dividió el territorio para el empadronamiento 
se hayan separado las correspondientes a la 
parte urbana y rural de cada distrito. 


La dificultad consiste en definir lo que cons- 
tituye cada una de estas partes. En Francia se 
considera como urbana la población aglomerada 
en caseríos de más de 2.000 habitantes; en los 
EE. UU. cuando pasa de 5.000, y hay lugares en 
donde el límite es más elevado. Este límite no im- 
porta mucho, pero, una vez fijado, debe conser- 
varse en los censos posteriores, para efectos de 
¿omparación. Pero, aun convenido el límite, sub- 
siste la dificultad de señalar en el territorio de 
cada municipio hasta dónde lega la parte urba- 
na y empieza la rural. Tan variable es esto, y 
tan sujeto a circunstancias locales, que general- 
mente se deja al criterio de cada distrito la apre- 
ciación del caso, es decir, la limitación de lo que 
se entiende por población urbana y población ru- 


ral. Esta solución no es muy científica, porque el 


mismo asunto se resuelve con distintos criterios; 
sin embargo, parece la única manera práctica de 
solucionar la dificultad. 

Desde el punto de visla social es de gran im- 
portancia la proporción en que se divide una 
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población en urbana y rural, pues, por lo gene- 
ral, la primera viene creciendo a expensas de 
la segunda, lo que plantea el grave problema de 
la despoblación de los campos. 

La concentración de las gentes en los gran- 
des centros es un fenómeno universal, y, por 


cierto, cosa muy humana, pues es natural que 


la gente prefiera vivir en los lugares en donde 
hay mayores facilidades para la vida, centros 
de educación, diversiones, etc. 

Es este asunto de trascendencia social, y 
por eso es indispensable obtener los datos al 
respecto en los censos de población. Ha sido es- 
tudiado desde los tiempos antiguos. Plutarco lo 
atribuye a la mayor seguridad en las ciudades; 
Salustio y Appiano consideran que la despo- 
blación de los campos fué una de las causas de 


la decadencia del Imperio Romano. 


Con la concentración de los habitantes en 
las grandes ciudades disminuye el personal de- 
dicado a la industria agrícola, que es la base 
principal de la prosperidad de las naciones. Le- 
vasseur dice, sin embargo, que la introducción 


de la maquinaria y los procedimientos agríco- 
Jas perfeccionados permiten la reducción del 
personal que se ocupa en las faenas rurales. Pe- 


ro esto no puede decirse de Colombia, en donde 
no se observa adelanto apreciable en los méto- 
dos agrícolas, que son casi los mismos de la é cuy 
ca de la colonia. 


Fl fenómeno, por otra parte, es ii vemial 
aun en los países nuevos. En la Argentina en 
1895 el 57% del total de habitantes constituía 
la población rural, proporción que bajó al 42% 
en 1914, En los EE. UU. disminuyó del o 
en 1880 a 49% en 1920. 
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Clasificación por sexos. Es esencialisima 
en todo censo, y a ella deben subordinarse to- 
das las otras cireunstancias, es decir, la elabo- 
ración ha de hacerse separadamente para los 
hombres y las mujeres. 

Hay la creencia general de que el sexo fe- 
menino predomina en la humanidad, pero la es- 
tadística demuestra que, si hay un excedente 
de mujeres, no es de consideración. 


Nacen más hombres que mujeres (105 a 
106 hombres por cada 100 mujeres, por regla 
general), pero también, y sobre todo en el pri- 
mer año, la mortalidad de los varones es mayor 
que la de las hembras, esto es, tienen éstas ma- 
yor vitalidad, lo que, por cierto, no justifica el 
que se les llame sexo débil. Después, los tra- 
bajos más fuertes, las guerras y los vicios ha- 
cen desaparecer en mayor número los hombres 
que las mujeres, y de allí que se registre mayor 
número de éstas que de aquéllos en los censos, 
a no ser que causas distintas varíen el fenóme- 
no. 


La proporción en que se dividen los habi- 
tantes según el sexo se acerca mucho al equili- 
brio. Antes de la gran guerra había en Europa 
102 mujeres por cada 100 hombres. Este exoe- 
dente se encontraba en los países de Huropa 
occidental, llegando hasta 107 por 100 en In- 
elaterra, y 111 en Portugal. En cambio, en los 
países balcánicos había mayor número de hom- 
bres que de mujeres (hasta 94 mujeres por 100 
hombres en Servia). La emigración, en su ma- 
yor parte de varones, es uno de los motivos del 
excedente femenino en algunos países de Kuro- 
pa. Por causa de la gran guerra varió, natural- 
mente, la proporción de los sexos; en Alemania 
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en 1911 había 103 mujeres por 100 hombres, y 
en 1919 ascendieron a 109. 

Pero en Africa y en Oceanía predominan 
en número los hombres, y también, aunque en 
menor escala, en América y en Asia. Se debe es- 
to en algunos países de la América, como la Ar- 
gentina y los EE. UU., a la inmigración, pues 
en ella es siempre muy superior el número de 
hombres. 

En Colombia, según el censo de 1918, había 
107 mujeres por cada 100 hombres, proporción 
casi igual a la del departamento de Antioquía 
(107, 5%). 

La proporción de los sexos en algunos paí- 
ses de América es la siguiente: 


Mujeres por cada 100 hombres. 


En Colombia ...... (BIS) os a O 
— Méjico ........ MO dd 
— Guatemala ..... O E SA LS 
ADO as CODO e ee LOL 
ABI io AE A DN TS a 
— Uruguay ...... LOSA dad E 
A O (OO LES yO 
O ÓN (a 
— Argentina ..... Ele A NOA 
La A AOS 


Nótese que en los seis últimos países—don- 
de la inmigración ha sido mayor—hay exceden- 
te de hombres. Eso de Y mujeres por cada hom- 
bre no pasa, pues, de ser un chiste de almana- 

que. 


En las ciudades, por lo general, el exce- 
dente de mujeres es muy alto. En Medellín (la 
ciudad) en 1918 había 136 mujeres por 100 hom- 
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bres. Se explica, en parte, este gran excedente, 
porque afluyen muchas mujeres de otras par- 
tes a trabajar en las fábricas (en donde hay hoy 
más Se 3.000 obreras) y en el servicio doméstico. 

La distribución de la población por sexos 
tiene mucha importancia en la demografía, y no 
debe desatenderse al estudiar los números rela- 
tivos sobre nacimientos, matrimonios y defun- 
ciones, porque las comparaciones pueden con- 
ducir a consecuencias erróneas, cuando se han 
deducido tomando como base el número total 
de habitantes. 

Edad. La forma como está constituída una 
población de acuerdo con las edades de sus ha- 
bitantes es de suma importancia en los estudios 
demográficos, y por ello, después del sexo, es 
la circunstancia que con mayor cuidado debe 
investigarse en un censo de población. 


Al elaborar esta condición en un censo de- 
ben agruparse los habitantes de año en año, - 
pues, aunque no se haga publicación con tanto 
detalle, es una clasificación que conviene en las 
oficinas de estadística para fines ulteriores. To- 
davía, en el primer año de vida hay que hacer la 
clasificación por meses, y en el primer mes, por 
días, para efectos del estudio de la mortalidad 
infantil. La distribución de los habitantes por 
edades de año en año es también una de las ba- 
ses para la formación de las tablas de mortali- 
dad. | 

Hablámos ya de las causas de errores en la 
declaración de la edad en los censos de población 
y de las precauciones para evitarlos. Uno de los 
más frecuentes proviene de la atracción de los 
números redondos. El censo de 1918 de Mede- 
llín puede servirnos de ejemplo: 
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623 habitantes de 29 años 


2.364 pa E 
402 2 3) 31 .7 
731 E o 
1.690 A Are 
878 y Os 09 


y lo mismo ocurre con todas las edades termina- 
das en 0 o en 5: saltós bruscos que no tienen ra- 
zón de ser. | a ; 

“Para averiguar hasta dónde llega la imexae- 
titud por esta causa se busca un índice de con- 
centración, así: | 

Se toma en el censo el grupo de personas eu- 
ya edad es de 23 a 62 años, y de él los habitantes 
cuya edad termine en 0 o en 5. Este último nú- 
mero dividido por la quinta parte del primero es 
el número índice de que se trata. En 1910 había 
en los EE. UU. 43'000.000 de habitantes de 23 


2 62 años; su quinta parte es 8,6 millones; entre 


esos habitantes, 10,8 millones declararon tener 
una edad múltiple de 5: entonces el índice de 
concentración será 10,3 dividido por 8,6, igual 
1,20, o, mejor, 120, tomando 100 como base. 

Este índice de concentración será 100 cuan- 
do no haya errores por este concepto, y au- 


mentará con la ignorancia y analfabetismo de 


los censados y con el poco cuidado al hacer el 
empadronamiento. En el distrito de Medellín 
alcanzó a 203 en 1918. Como términos de compa- 
ración tenemos en varios países: 


BLA es ape GE TIA 100 
dela lane abeto lab PIO os ei 100 
E A A ÓN a OL 
Alemania. ems (RODA 102. 
ADELA ener ios A A 106 


o. 
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Oxmada cia > CIS ON 110 


ESTA a ADD ae 133 
Rusa nc LOT 183 100 
Bulearimin ula CAOS NN 245 


Como la publicación de los censos por eda- 
des de año en año sería demasiado extensa, de- 
ben agruparse los habitantes por períodos más 
o menos largos. Se usan, al efecto, períodos quin- 
quenales o decenales de edad, pero siempre se 
ponen aparte los ninos menores de un año. Así, 
se tiene esta clasificación, muy usada: 


Menores de 1 año. Menores de 1 año. 
la 4 años o bien la 9 años. 
) y 9 »” 10 ” 19 ” 
A A LON 
ECT do IA ete. 
ebe. 


Recuérdese que la edad se refiere a años 
cumplidos; así, cuando se dice 10 a 19 años, por 
ejemplo, se entiende que son los habitantes ma- 
yores de 10 años y menores de 20. 0 

En Inglaterra se usan períodos decenales 
de edad, pero en esta forma: 5 a 14, 25 a 34, ete., 
muy convenientes, porque se subsana el error 
de los números redondos. ( 

- Conviene también fijar algunos períodos 
más cortos para ciertos efectos, tales como 7 a 14 
años para fines escolares, los mayores de 21 años 
para cuestiones civiles y electorales, ete. 

La manera como se distribuye la población 
según la edad de los habitantes es de mucha im- 
portancia para efectos sociales y demográficos. 
Conocida es la influencia de la edad de los indi- 
viduos en la fecundidad, la mortalidad, la nup- 
cialidad, ete., y las comparaciones de los respec- 
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tivos coeficientes no son rigurosas sino cuando 
se tiene en cuenta esa circunstancia. Igualmen- 
te es importante en el estudio de la eriminali- 
dad, del analfabetismo, etc. 

La población, en general, puede dividirse en 
tres períodos, correspondientes a la niñez, la 
edad adulta y la vejez: menores de 15 años, de 
15 a 60 años, y mayores de 60 años. El segundo 
grupo comprende la parte productiva de la so- 
ciedad y los otros dos la improductiva. La divi- 
sión es un poco arbitraria (algunos demógrafos 
fijan en 70 años el principio de la ancianidad), 
pero, en todo caso, aunque sea convencional, es 
útil la clasificación para fines comparativos. En 
esta forma la población en diversos países se 
descomponía así de 1900 a 1901, por cada 1.000 
habitantes: | 


Menores de 15 años. De 15 a 60. Mayores de 60. 


do al E 7 A O ia 
INFAMIA E ICAA: Er ARALAR O BS 
E O 02 ae E 
Bélgica ....... IEA o A NS a 
Alemania ..... DA 574 78 
Ad A DA 591 70 
A ÓN A ataco AO Ed 
A Ii 40d: AI NO 
Standard ..... EN CN 081". 83 
MO (1918) 04287 000.020 2... ¿O 


Aparece en este cuadro que Francia, debi- 
do a su escasa natalidad, es de esos países el de 
menor cantidad de niños. También se presenta 
como el país de más ancianos, pero eso no indi- 
ea que sea donde es mayor la longevidad, porque, 
como las tres cifras tienen que sumar 1.000, es 
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elaro que, al ser tan baja la de los niños, necesa- 
riamente tienen que ser elevadas las otras dos. 
Al pie de ese cuadro anotamos los datos a- 

nálogos correspondientes al departamento de 
Antioquia en el censo de 1918, los cuales, al ser 
comparados, revelan que la proporción de niños 
—A27 por 1.000—es notoriamente más alta que 
la de los países europeos, lo quese debe a que 
la natalidad, como veremos después, es también 
más elevada. Este factor influye indudablemen- 
te en la idiosinerasia de Antioquia, en sus con- 
diciones de pueblo trabajador. Cuando aquí 525 
trabajadores tienen que atender a las necesida- 
des de 475 improductivos, en Kuropa 581 atien- 
den a sólo 419 niños y viejos. 

La repartición por edades debe hacerse se- 
paradamente para los hombres y las mujeres, 
pues es muy diferente en los dos sexos. Como 
ejemplo, anotamos en seguida la manera como 
en 1918 se distribuía la población en Antioquia. 
De cada 1.000 habitantes: 


Hombres. Mujeres. Total. 


Menores de 10 años 152 147 299 
De 10 a 19 años 113 LA 203 
a RAS 0 AS 81 91 17% 

d+ US AO 56 63 119 

OA AS 37 49 79 

y DU 26 48 

DURAS 14 16 30 

y AO A 3) ml Me Es 

Mayores de 80 años 2 4 6 
482 518 1.000 


Puede notarse que en los primeros 10 años 
hay mayor número de niños que de niñas, a cau- 
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sa de la mayor natalidad masculina, pero de a- 
1í en adelante hay siempre predominio de mu- 
jeres. En esto puede influir la emigración de va- 
- rones del departamento, pero la causa principal 
es su mayor mortalidad. 

Por lo mismo que los números relativos de- 
mográficos varían con la composición por eda- 
des, es necesario tomar la de algún país como 
- standard o base de comparación. Se ha escogido 
a Suecia (1890) y a Inglaterra (1901). 


Distribución de Suecia. 


A AOS o - 2.09 
A 39.80 
A A A IO AA 26.96 
O a a e 19.23 
So ie a 11.46 

100.00 


Más detallada y por sexos es la llamada 
“Standard Million”, de Inglaterra y Grales: 


Edad. Hombres. Mujeres. Habitantes. 


MOI d 57.039 57.223 114.269 
0 53.462 53.747. 107.209 
E e! 51.370 51.365 102.735 


A 101000 49,490.) 50,876 99.796 
Sa 45,973 101 1050:678 95.946 
AC (Ls IN dy AN lo to: 
35.44. 59394. 63455. 122849 
45 54 42924 46.298 89,222 
e 2913 081.828 59.741 
650.74... 14.691... 18.389 33.080 
75 6 más 5.632 7.949 13.581 
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Estado civil—La clasificación de los ha- 
bitantes por estado civil es de rigor en todo cen- 
S0; pero, para que pueda utilizarse, es necesario 
que esté relacionada con la edad de esos habitan- 
tes. Indudablemente es útil conocer, digamos, 
el número de mujeres casadas, pero para el es- 
tudio de la natalidad hay que saber de esas mu- 
Jeres cuáles son aptas para la procreación, es 
decir, el grupo entre 15 y 45 años. Si se quiere 
estudiar la tendencia al matrimonio hay que 
descartar todos los niños que, por razón de e- 
dad, no deben tenerse en cuenta. 

Desde este punto de vista, la elaboración 
de los censos en Colombia ha sido incompleta, 
pues apenas da el número total de solteros, ca- 
sados y viudos de cada sexo. En Antioquia sí 
se hizo la elaboración por estado civil en el cen- 
so de 1918 por grupos de edades de 5 en 5 a- 
nos, de 19 años para arriba, lo que ha permiti- 
do obtener coeficientes de fecundidad y de na- 
talidad ilegítima, en la forma científica que indi- 
caremos adelante, los cuales es imposible hallar 
para el resto de la república. 

La distribución de los habitantes según el 
estado civil era en Europa, antes de la guerra, 
en cada 1.000 hombres y cada 1.000 mujeres: 


Hombres. Mujeres 
Solteros. Casados. Viudos. Solteras. Casadas. Viudas. 
84 369 47 314 344 82 
y en Antioquia en 1918: 
1383. 200 17 708 234 63. 


De esta comparación se deduce que el nú- 
mero de casados es en este departamento muy 
inferior al promedio en Europa. Pero puede 
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considerarse como normal si se compara con las 
cifras análogas de los países de la América la- 
tina: 

Hombres. Mujeres. 


$. O E CAS, $ 


Argentina (1914)... 708 269 23 657 283 60 
Brasil (1920)... 716 259 25 679 256 65 
Chile (1920)... 708 261 31 665 262 73 


Colombia (1918)... 735 237 28 711 229 60 


Cuba (1919)... 730 220 50.733 244 253 
Guatemala (1921)... 842 135 23 818 131 51 
Méjico (1910)... 693 274 33 646 268 86 
Uruguay (1908)... 753 224 23 711 227 62 


Las cifras relativas de repartición de los ha- 
bitantes según su estado civil no son riguro- 
samente. comparables, porque están afectadas 
por la manera como se reparte la población de 
acuerdo con las edades. Es natural que en un 
pueblo como el de Antioquia, en donde por la al- 
ta natalidad abundan los niños, sea inferior la 
proporción de casados que la de otros luga- 
res de escaso número de nacimientos. Esto ex- 
plica, en parte, la gran diferencia entre los da- 
tos de Antioquia y los de Europa, anotados an- 
tes. Para evitar esta causa de error debe hallar- 
se la proporción de hombres casados entre los 
mayores de 20 años, y de mujeres casadas en- 
tre las mayores de 15. 

Haciendo así la relación, aparece siempre 
excesivamente baja la proporción de los casa- 
dos en Antioquia, comparada con la de los paí- 
ses europeos, como un 20% menos que las de Sue- 
cia y Suiza, que son allá los últimos de la escala. 

En Antioquia de cada 1.000 mujeres mayo- 
res de 15 años apenas 390 son casadas, y de las 
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de 45 años algo más de la cuarta parte (27/4%) 
son solteronas. Esto, naturalmente, influye en la 
natalidad, la que, a pesar de esta circunstancia 
desfavorable, es bastante alta, debido a la fecun- 
didad de nuestras mujeres. 

Otras condiciones. El sexo, la edad y el es- 
tado civil son las cireunstancias más importan- 
tes desde el punto de vista demográfico. Dire- 
mos algunas palabras respecto a otras de las 
condiciones que se averiguan en los censos. 

- "Todas ellas, como dijimos antes, deben ela- 
horarse con relación al sexo, y en algunas de 
esas circunstancias es ello suficiente. 

Los extranjeros deben clasificarse también 
por los países de su origen. En las naciones en 
donde abundan mucho, como en la Argentina, 
sí es necesario o conveniente distribuirlos por 
edades, estado elvil, instrucción, ete. | 

Lo mismo se hace respecto a la raza, espe- 
cialmente en los EE. UU.; pero entre nosotros 
esa investigación, como lo observámos ya, es 
mútil. 

il estudio del analfabetismo es de suma im- 
portancia, pero lo haremos después de tratar de 
la estadística intelectual. Los datos primarios 
logs suministran los censos de población, y, pa- 
ra que sean convenientemente utilizables, de- 
hen ser elaborados, no sólo en cuanto al sexo de 
los habitantes, sino también en relación con su 
edad. El porcientaje de iletrados con relación al 
total de la población, en igualdad de condicio- 
nes de instrucción general, resultará menor en 
los lugares en donde abunden los niños, que, por 
razón de edad, no saben todavía leer y escribir. 
Para que esos porcientajes sean comparables, 
deben hallarse excluyendo los niños, es decir, 
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entre los mayores de 10 años, como es lo más a- 
costumbrado. También interesa conocer el a- 
nalfabetismo en el grupo de habitantes de edad 
escolar—de 7 a 14 años—a fin de que, confron- 
tando ese dato con el número de niños de esa 
edad que concurren a la escuela, pueda apre- 
ciarse cuántos niños se están quedando analfa- 
betos, dato esencial para efectos de instrueción 
pública. 


c) Densidad de la población. 


Se llama densidad de la población el núme- 
ro relativo que indica los habitantes que, en pro- 
medio, hay en cada unidad de superficie, el ki- 
lómetro cuadrado o la milla cuadrada. Se obtie- 
ne, por lo tanto, dividiendo el total de habitan- 
tes por la superficie del territorio que ocupan. 

Muchas son las causas que influyen en la 
densidad de la población, entre las cuales eita- 
Yemos: 

La edad de las naciones. Es natural 
que los países más antiguos, como son los de 
Asia y Europa, estén más poblados que los nue- 
vos de América. 

9% La situación geográfica. Son más pro- 
pias para la vida del hombre las condiciones 
eclimatéricas de la zona templada, y de allí que 
las regiones polares y ecuatoriales estén más 
despobladas que aquélla. Es este uno de los mo- 
tivos por los cuales el excedente de población 
europea haya emigrado a los países del nuevo 
continente que tienen estaciones—los EE. UB., 
la Argentina, ete.—y en tan escasa cantidad a 
la América ecuatorial. 

3%—Los recursos alimenticios. En los paí- 
ses en donde el hombre vive de la caza—como 
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algunos de Africa—la densidad de la población 
es muy pequeña; en cambio, en donde la agri- 
cultura está muy desarrollada, como en la China, 
es muy grande. Por la misma razón, las regiones 
vecinas a los mares y a los grandes ríos están, 
por lo general, más pobladas que las alejadas 
de ellos—siendo las otras de condiciones análo- 
gas—porque la pesca aumenta la facilidad de 
la subsistencia. 

4*—El desarrollo de la industria, que con- 
centra la población en ciertos lugares, por los 
obreros que ocupa, aunque los productos agríco- 
las sean insuficientes, los cuales se importan de 
fuéra en cambio de los productos industriales. 

'—Hil clima, las condiciones higiénicas, las 
facilidades para adquirir las tierras, las condi- 
ciones de gobierno, las leyes sobre inmigración, 
ete., son también circunstancias que influyen 
decisivamente en la densidad de la población. 

Todas las condiciones apuntadas influyen di- 
versamente en la densidad y no pueden consi- 
derarse independientemente unas de otras. En 
Colombia, por ejemplo, vemos que, por razones 
de clima, las costas y las laderas de los ríos es- 
tán mucho menos pobladas que el interior y las 
mesetas altas del país. 

En 1926 la población de la Tierra y su den- 
sidad de población, se estimaban como sigue: 


Densidad Habitantes 
América ...... e A 467*092,000 
IUTODA ute O 233 "106.000 
AA DIR 1.032”381.000 
AÍVICA Td eS AL 138*249.000 
Oceanía ....... 1 AA 8”767.000 


12.8 1.879'595.000 
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Los países de EKuropa más densamente po- 
blados son Bélgica e Inglaterra y Gales, con 259 
habitantes por kilómetro, sin contar los muy 
pequeños, como Mónaco y Gibraltar, que pro- 
plamente son ciudades. Los menos poblados, en- 
tre los extensos, son Noruega, con 8,9 y Suecia, 
con 14,8 en 1926. 

En la fig. 6 constan las cifras correspon- 
dientes a la densidad de población de los países 
de la América Meridional, en años cercanos a 
1926, y en la fig. 4 se encuentran los mismos 
números relativos sobre los departamentos de 
Colombia, deducidos del censo de 1918. 

Naturalmente, en las ciudades se encuen- 
tran las densidades de población más altas; co- 
mo ejemplos tenemos a Tokío, con 24.637 habi- 
tantes por kilómetro cuadrado, y el barrio de 
Manhattan, de New-York, con 32.930. Ocurre en 
las grandes ciudades que no es el centro, como 4 
primera vista pudiera creérse, la parte más den- 
samente poblada. Así, por ejemplo, en Berlín, 
haciendo círeulos concéntricos hace pocos añor, 
en el central había 32.589 habitantes por kiló- 
metro, en el anillo siguiente hacia afuera 54.042, 
y en el tercero 33.210. La densidad de la pobla- 
ción del centro de Londres disminuyó en un 20% 
en el transeurso de 10 años. 


Otra investigación relacionada con esto es 
la del centro de gravedad de la población de un 
país. Se halla de la misma manera que la de una 
superficie dada en la cual obran como peso can- 
tidades proporcionales a la población en sus dis- 
tintos puntos. El centro de gravedad es, enton- 
ces, su punto de apoyo en un pivote para que esa 


superficie quede en equilibrio. En los EE. UU. 


el centro de gravedad, que a fines del siglo 
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XVI estaba muy cerca de la costa atlánti- 
ca, se ha ido desplazando hacia el interior a me- 
dida que aumenta la población en los estados 
del oeste. Ese desplazamiento sigue muy pró- 
ximamente el paralelo 39%, y es verdaderamente 
sorprendente la uniformidad de su movimiento, 
casi igual de censo en censo, a razón de 1* en ca- 
da decenio. El centro de gravedad de Antioquía 
en 1918 fué próximamente la población de Copa- 
cabana. | 

- También se busca a veces la mediana de la 
población. Sin tener en cuenta distancias—que 
intervienen en el centro de gravedad—se divide 
el territorio por una línea recta, de sur a norte, 
de tal manera que queden un mismo número de 
habitantes en las regiones oriental y occidental, 
y esa línea es una mediana. También es mediana 
uma recta de oriente a occidente, separando 1- 
gual número de habitantes en las regiones meri- 
dional y septentrional. El punto de encuentro de 
las dos líneas medianas así trazadas es el pun- 
to mediano del territorio. El hallarlo no tiene 
mayor importancia y, por lo general, se encuen- 
tra muy cercano al centro de gravedad. 


Sección III. Demografía dinámica. 
2) Movimiento de población. 


Recordemos que *“la demografía es el estu- 
dio de las colectividades humanas. Su objeto es 
el averiguar de qué elementos están constituidas, 
cómo viven y cómo se renuevan””. PASO 

- Hemos visto ya “cómo están constituidas 
las colectividades humanas””, es decir, la parte 
estática; vamos a analizar ahora ''cómo viven 
y se renuevan””, esto es, la parte dinámica, que 
es lo que se llama movimiento de población. 
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En el movimiento de la población se anali- 
zam los matrimonios (y, por su enlace con ellos, 
los divorcios), los nacimientos, las defunciones 
(los suicidios pueden estudiarse en la demogra- 


' fía, pero parece mejor considerarlos en la esta- 


dística moral), y la migración. Puede también 
incluirse la estadística sanitaria. 

Los datos primarios para los estudios del 
movimiento de la población los suministran en 
todo país civilizado las oficinas de registro el- 
vil. Anteriormente no existían sino los registros 
parroquiales; pero la libertad de cultos y la con- 
veniencia de poseer el Estado su servicio pro- 
pio e independiente, hizo que los franceses en el 
siglo XVIIT secularizaran ese servicio, confián- 
dolo a funcionarios civiles, ejemplo que imitaron 
Holanda, Italia, Portugal, y más tarde todos los 


_ países civilizados. 


En Colombia todavía no tenemos más fuen- 
te de información para llevar el movimiento de 
población que los registros parroquiales, y, por 
lo tanto, nuestra estadística demográfica es en 
extremo deficiente. Se quedan sin registrar to- 
dos los nó católicos, los nacimientos de niños que 
mueren antes de ser bautizados (propiamente 
lo que aquí llamamos registro de nacimientos es 
un registro de bautizos), etc. Además, sucede 
con frecuencia, que la división territorial polí- 
tica no corresponde exactamente con la ecle- 
siástica, lo que da lugar a errores, a veces de al- 


guna consideración. dea 

Nuestro Código Civil establece y reglamen- 
ta convenientemente el registro del estado civil 
en Colombia, y, si sus disposiciones se cumplie- 
ran, podría llevarse el movimiento de población 
en forma correcta, como en todos los países cl- 
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vilizados. También lo ordena la Ley 63 de 1914, 
sobre estadística nacional. : 

Pero la Ley 57 de 1887 dice: “Se tendrán 
y admitirán como pruebas principales del esta- 
- do civil respecto de nacimientos, o matrimonios, 
o defunciones de personas bautizadas, o casa- 
das, o muertas en el seno de la Iglesia Católica, 
las certificaciones que, con las formalidades le- 
sales, expidan los respectivos sacerdotes párro- 
eos, insertando las actas o partidas existentes 
en los libros parroquiales””. 


Y como la gran mayoría de los colombianos 
es católica, esta disposición legal hizo innecesa- 
rio el registro eivil, el cual, prácticamente, no 
existe hoy en el país. Ojalá fuera posible que se 
cumplieran las disposiciones del Código Civil 
y de otras leyes que hacen obligatorio el regis- 
tro civil, único medio de obtener las informacio- 
nes completas y exactas que se requieren para 
llevar el movimiento de población, base esencial 
de los estudios demográficos. 


b) Nupcialidad. 


Se llama generalmente coeficiente de nup- 
cialidad el número de matrimonios efectuados 
durante un año por cada 1.000 habitantes. 

Al ocuparnos de los números relativos sen- 
támos le regla de que para obtener un coeficien- 
te se debía relacionar el efecto con la causa. Sien- 
do así, el coeficiente de nupcialidad no es exacto, 
porque la causa productora de los matrimonios 
no es la totalidad de la población, sino una par- 
te limitada de ella. Debiera, pues, preseindirse 
de los que pudiéramos llamar no matrimoniables, 
que son todos los niños, los adultos ya casados 
y un gran número de ancianos. Respecto a los 
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últimos deben descontarse especialmente las 
mujeres mayores de 45 ó 50 años, aunque ex- 
cepcionalmente se casan, pues, no estando ya en 
edad conceptiva, no influyen sobre la población, 
que es lo que interesa desde el punto de vista 
demográfico. 

A pesar de esto, los coeficientes de nupcia- 
lidad se obtienen generalmente respecto a la po- 
blación total, y, por lo tanto, las comparaciones 
a que dan lugar no pueden aceptarse sin reser- 
vas. 

Los coeficientes de nupcialidad de las prin- 


cipales naciones europeas fueron los siguientes 
al rededor del año de 1925: 


e AU NA NA 7,6 
A 8,1 
O AS 9,6 
E ASAS Y AAA res, 
A a a a e A 6,4 
A A E e a dl iz 
A ES O SÍ 
A e 7,4 
E AE ad a A A 8,9 
terra y Gales ii yO: 
A O 7,9 
A AAA 6,0 
AO O O E E UE O 6,2 
A A NN a 


En algunos países de la América latina se 
tienen los siguientes: 


Argentina A AR e 
Colombia Me, ASEO 3,9 

JOStarrica MO id 9,0 
Chile eN A A 7,6 
Ecuador MIA o 6,2 


LECCIONES DE ESTADISTICA 


Panamá E LAO ae AA lee 
Uruguay (IIA ds aos A 
Venezuela ALLA O O oral E 


Siempre nos había llamado la atención la 
baja nupcialidad de Antioquia en años anterio- 
res, pero, ya en 1926 fué normal y más bien ele- 
vada, por las consideraciones que haremos más 
adelante. En los últimos años esos coeficientes 
fueron: | ala 


1913... 64 MIDI a ADOS OA 


6,2 
1914... 62. IO A 
E A e 
1916 ...,58 104 LOTO A 
19170: AAA 


(Los coeficientes posteriores a 1918 son rec- 
tificables, porque se han hallado con la población 
probable de cada año). 

Los coeficientes de nupceialidad de distin- 
tos países no son exactamente comparables, 
por haber sido hallados en relación con la pobla- 
ción total. Además, debe tenerse en cuenta que 
en las naciones en donde existe el divorcio es na- 
tural que el número de matrimonios sea propor- 
cionalmente mayor que en donde no puede legal- 
mente romperse el vínculo matrimonial. 

Respecto al error que puede cometerse al 
comparar sin reserva alguna los coeficientes de 
nupcialidad tomados sobre la base del total de 
habitantes, trae Bertillon el siguiente ejemplo: 
“En Francia por 1.000 habitantes hay 7,5 matri- 
monios anuales, y en Inglaterra 7,4 tan sólo, y, 
sin embargo, la tendencia de los ingleses al 
matrimonio no es inferior a la de los franceses; 
pero en los 1.000 habitantes ingleses, a los que 
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atribuímos 7,4 matrimonios, están incluídos 365 


Ñ niños menores de 15 años, y a los que no les es 
Y posible casarse, mientras que de los 1.000 france- 
Me ses sólo 267 son niños. Pero 635 adultos ingleses 
ho (1.000—365), que contraen 7,4 matrimonios, tie- 
nen mayor nupcialidad que 733 adultos france- 
q ses, que contraen 7,5. Eliminemos, pues, a los ni- 
A A ños de nuestro cálculo; eliminemos también a los 
«3 “ya casados, porque es evidente que mientras Jo 
h: sean no pueden contraer otro matrimonio, y en- 
E tonces resultará que de 1.000 casaderos ingleses 
3 hay 50 que se casan en un año, mientras que en 
Al Francia sólo se casan 45. Se ve, pues, que el mé- 
E todo imperfecto (pero generalmente usado), que 
y consiste en caleular el número de matrimonios 
$ por 1.000 habitantes, conduciría precisamente a 
E lo contrario de la verdad””. | 

de En Antioquia, como vimos antes, la pro- 
3 porción de menores de 15 años es muy elevada; 
de luego, si se tratara del número anual de matri- 
y monios para cada 1.000 casaderos, probablemen- 
te hallaríanios que nuestra nupcialidad puede 
e considerarse normal. A esto hay que agregar que 
De aquí no existe el divorcio, que es otra elrcuns- 
1 tancia contraria a nosotros para el efecto de las 
3 comparaciones. | | 
eN Hay otro medio más seguro de averiguar la 
he tendencia de los pueblos a la vida conyugal, y 


es, fundándose en los datos del censo de pobla- 
0 ción, ver de cada 1.000 habitantes mayores de 


Ml | 15 años cuántos son casados, que es lo que pue- 
0 de llamarse frecuencia relativa del matrimonio. 
En Antioquia, según el censo de 1918, eran casa- 


dos el 42,3% de los habitantes mayores de 15 
años. No tenemos datos comparativos recien- 


199 — 


LECCIONES DE ESTADISTICA : 


tes, pero esta cifra es baja al frente de las que 
trae Bertillon, de hace medio siglo, las cuales 
variaban desde 41,9 en Irlanda (única más ba- 
ja que la de Antioquia en 22 países) hasta 62,6 
en Hungría. | 


Puede también juzgarse de la tendencia al 
matrimonio viendo el número de solterones en 
el censo de población, mayores de 50 años. En 
Antioquia en 1918 resultaron 147 por 1.000 de 
los hombres y el 278 por 1.000 de las mujeres, 
cifras ambas muy altas, en comparación con las 
análogas de los países europeos, especialmente 
la de las solteronas, lo cual puede explicarse, 
en parte, por el gran excedente de mujeres que 
hay en este departamento. 


Se analiza también la nupcialidad desde el 
punto de vista de la edad de los contrayentes. 
Al respecto tenemos el cuadro de la página si- 
guiente, referente a los matrimonios en Antio- 
quia en 1926. 

Ese cuadro nos muestra lo siguiente: 


La gran mayoría de las mujeres—el 90 To — 
se casan antes de los 30 años, siendo la domi- 
nante de 20 a 24 años. El promedio aritmético 
de las edades de todas las contrayentes fué 
22,3 años. 


lia mayoría de los hombres—92%—se cea- 
san de menos de 40 años, y en ellos la mayor 
parte entre 20 y 29 años. 

Aparecen en el cuadro indicado la combi- 
naciones de las edades de los contrayentes en 
períodos quinquenales. Del cuadro más deta- 
lado con las edades año por año se deduce: 
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El hombre era menor que la mujer AN 
o E A IN Eo 653 casos, o sea 9,4% 


El hombre y la mujer 
de la misma edad en... 1.021 a 
El hombre mayor que : 


la MITE iaa A IL UN 
Se ignoró la combina- | | 
COMO da ln E A 


También se hace otra investigación curio- 
sa, aunque de escasa importancia demográfica: 
la del estado civil de los contrayentes. En los 
matrimonios efectuados en Antioquia en Le 
se encontró este resultado: 


Hombres Mujeres 
Solteros 6049 Solteras 6407. 
Viudos 498 : Viudas - 140 


Llama, desde luego, la atención en estas cl- 
fra que el número absoluto de viudos sea cea- 
sl tres veces mayor que el de las viudas que con- 
traen matrimonio. Para estudiar mejor este 
punto conviene relacionar estas cantidades con 
las del censo probable de la población, y así te- 
nemos: 

Entre los hombres de 20 a 60 años de edad 
se casan por año aproximadamente: 


De 1.000 solteros ..... A US 8 
De" T-D000Vidos ven O MAS 170 


Entre las mujeres de 15 a 45 años se casan 
anualmente. 


De 1.000 solteras ¿00% A 0 
De 1.000 viudas 
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(Para cada sexo elegimos los límites de e- 

dad que comprenden a la casi totalidad de los 

contrayentes). | 

"Resulta, pues, que en los hombres la ““ma- 

trimonialidad”” es tres veces mayor en los viu- 


dos que en los solteros. | 


| En las mujeres sucede enteramente lo con- 
trario: proporcionalmente a su número, las viu- 
das se casan tres veces menos que las solteras. 

En los hombres pasa lo mismo en kuropa, 
en donde la nupcialidad de los viudos es dos 0 
tres veces mayor que la de los solteros. Al res- 
pecto dice Bertillon: ““El estado del matrimonio 
parece que es tan agradable que, si una vez se 
ha ensayado, ya no puede prescindirse de él. La 
gran nupcialidad de los viudos se explica tam- 


bien por el hecho de que, puesto que se casaron 
una vez, es prueba de que sus gustos, el estado 
de su fortuna, su profesión, les inclinaban al 


matrimonio. La muerte de su primera mujer 
deja subsistente aquella aptitud para el matri- 
monio, y no tarda en ser satisfecha”. 

También en Europa se casan las viudas más 


que las solteras, proporcionalmente al número 


de unas y otras; próximamente un 50% más. 
Esto se debe quizá a la selección natural 


«le que acabámos de hablar, pues las mujeres 


que ya se habíam casado, son buenos partidos a- 
Há, en donde la cuestión pecuniaria juega tánto 
papel en los matrimonios. | 

En cambio, en Antioquia, como acabámos 
de observarlo, sucede todo lo contrario: las viu- 
das se casan mucho menos que las solteras. La 
causa puede ser que las mujeres nuéstras pro- 
fesen más que los hombres “la religión del re- 
cuerdo””, o que hayan escarmentado, o que no 
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encuentren quien se case con ellas, entre otros 
motivos, porque quedan con muchos hijos, lo que 
no sucede en Europa. | | 

También puede mostrarse, a título de mera 
curiosidad, la proporción en que en Antioquia 
se efectúan los matrimonios en relación con el 
estado civil de los contrayentes. En el período 
de 1919 a 1921 los matrimonios se efectuaron 
así: 


Soltero con soltera ........ 88,9% 
Viudo con soltera ......... 8,2% 
Soltero con viuda ..... E e 
Vi1do COn e O 1,3% 


En relación con los matrimonios, se estudia 
también la estadística de los divorcios, muy in- 
teresante desde el punto de vista social. No nos 
ocuparemos en su análisis, porque en Colombia 
el asunto carece de importancia, toda vez que 
no existe el divorcio en nuestra legislación. 


c) Natalidad. 


Coeficiente de natalidad es el número de 
nacimientos anuales por cada 1.000 habitantes. 
Se obtiene dividiendo el número de nacimientos 
en un año por la población total y multiplican- 
do por 1.000 el resultado. 


Por las razones aducidas respecto al coe- 
ficiente de nupcialidad, el coeficiente hallado en 
relación a la totalidad de los habitantes ha sido 
eriticado, pues hay muchos individuos—los im- 
púberes y los viejos—que no contribuyen a la 
natalidad. En efecto, la capacidad generativa 
en el hombre se inicia generalmente a los 15 años 
y termina a los 65, y las mujeres no son aptas 
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para la fecundación sino de los 14 hasta los 45 
o, a lo más, a los 50 años. 

En nuestro concepto, hay en esta crítica una 
confusión entre el coeficiente de natalidad y el 
de fecundidad. No vemos inconveniente en que 
el primero se halle en relación con la población 
total, como se halla el de la mortalidad, para 
que así la diferencia nos dé el coeficiente del ere- 
cimiento natural de la población. Otra cosa es sl 
se quiere analizar la natalidad efectiva o fisio- 
lógica, respecto a la cual no sólo hay que des- 
cartar los improductivos por razón de edad, $i- 
no todos los solteros y los viudos que no con- 
tribuyen, o contribuyen muy poco, al aumento 
de la población por la natalidad. 


Coeficientes de natalidad en 1926: 


A ata a os 19,5 
O o e a 19,2 
a e a 18,9 
A A 37,0 
A a a 20,5 
AIN SN ÓN 20,9 
IN oa o dio da oa 29,7 
A A 18,8 
Na a a o aa 23,8 
AA A IES 21,3 
Inglaterra y Gales ............. 17,8 
A ci, A OA A RDA 20,6 
AAA Nada 
A e o ÓN 19,7 
Mortal cc. e O 31,9 
IUMania ido CLIO ds 39,2 
O A ADO 44,2 
A o o A a 16,9 
A O 18,2. 
Tehecoeslovaquia ............. 24,6 
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En algunos países de América se tiene: 


ATSERLIDS. ios LLO holas: ida 32,6 
Colombia: cun II a 26,4 
CostarTiea rai (1929) 0o 
Cadera (LOL al bsl 40,L0011008 
Hcuador ias (102 ur aa IA 
HE as dde (1924500 08n 22,6 
Guatemala ...... AE 41.1 
Honduras: ....(1924/25)....... 11.2% 
Panama reos E 26.9 
Salvador cc... das Me? NES: 39.6 
Urtaita mada (AOL) is ds 25.4 
Venezuela ....... o 30.6 


La natalidad es muy escasa en la Europa 
occidental y bastante alta todavía en la oriental 
En los EE. UU. es muy baja y, en cambio, en la 
América latina es elevada. 

Lo grave del problema es la rápida disminu- 
ción de la natalidad en los países civilizados. 
Hste decrecimiento de la natalidad es muy no- 
torio, como podemos verlo en algunos ejemplos: 


1871—1886 ........ “A 

Francia 1896—-1905 ..... Al AE 
A A UE 18.8 

1876—1885 ........ 34.2 

Gran Bretaña 1896-1905 1. 00 28.6 
TOO AI 17.8 

1871—1886 ........ 9 (48 

Italia 1896-1900 ....:0... IIA 
LIDO edad A 24:2 


Este decrecimiento es general, en mayor o 
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menor grado, en todos los países civilizados. Se 
atribuye a lo tardío de los enlaces, a la maseuli- 
- nización de la mujer y, principalmente, al desa- 
rrollo del neo-malthusianismo. 

e En Amtioquia se han hallado los siguientes 
i coeficientes de natalidad: 


A e dt ido rl col AI += 0 
ada e ia aid 31.9 
A ii o id 39.6 
IR ici O IEA DD 31.9 
AAA 36.6 
AAN 30.5 
AAA AN 94,4 
AAA 34.8 
AAA 39.9 
AS RA 31.6 
EAN IA 30.0 
0 AIR NA IA 36.6 
AAN A 31.9 
O a a 30.9 
MIMO coc 41.2 


(Los deficientes posteriores a 1918 son rec- 
tificables cuando se haga el nuevo censo de po- 
blación, que permita calcular más exactamente 
el censo probable de cada año). | 

h Se había ereído, en vista de los coeficientes 
de 1918 a 1920, que también en Antioquia em- 
pezaba ya a disminuir la natalidad; pero los 
datos de los últimos años indican que el fenó- 
HE” meno no se ha presentado todavía. Como vere- 
mos después, la variación «dle los nacimientos 
guarda una relación muy estrecha con las cau- 
sas económicas. 
La natalidad se estudia bajo los nad 
aspectos: 


HA, 
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a) Sexualidad. 
b) Legitimidad. 
c) Viabilidad. 


2) Sexualidad.—Se ha observado que, 
universalmente, es mayor el nacimiento de hom- 
bres que el de mujeres, en la proporción de 105 
a 106 de los primeros por 100 de las segundas, 
o, en otros términos, nacen 17 hombres por cada 
16 mujeres. Esta mayor natalidad masculina 
tiende al equilibrio de los sexos, ya que la mor- 
talidad es también mayor en los hombres que en 
las mujeres. ! 

Esta cuestión de la sexualidad es bien in- 
teresante de analizar, desde el punto de vista 
biológico. Dado el estado actual de la ciencia, 
son todavía desconocidas las causas que origi- 
nan la sexualidad, o, en otros términos, no está 
en la voluntad de los padres el engendrar hi- 
jos de determinado sexo. 


Opinan algunos autores que en los matri- 
monios en los cuales la edad del marido es me- 
nor que la de la mujer hay tendencia a la pro- 
creación femenina, y que en el caso contrario— 
el marido mayor que la esposa—predomina la 
procreación de varones. Parece esto demostra- 
do por las investigaciones de Korosi, en Buda- 
pest, y, como, por regla general, la edad del pa- 
dre es mayor que la de la madre, podría ser esa 
la causa del mayor número de hombres que de 
mujeres en los nacimientos. 


También se dice que la alimentación de los 
padres influye en el particular, y que cuando es 
buena hay mayor probabilidad de procreación 
femenina. Parece esto cierto, porque las estadís- 
ticas muestran apreciable diferencia en la na- 
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a 


talidad por sexos por esta causa: aumenta la na- 
talidad femenina en las épocas de buenas cose- 
chas y holgura económica, y es mayor en las cla- 
ses acomodadas que en la elase obrera. 

Creen otros que el sexo depende de la épo- 
ca de la fecundación, diciendo que el óvulo fe- 


.cundado en tiempo da hembras, y la fecunda- 


ción tardía, varones; hay quienes, con la 
creencia vulgar, relacionan la sexualidad con 
las fases de la luna; otros dicen que es asunto 
psicológico, y que en la determinación del sexo 
mfluye el deseo de la madre, etc. | | 

Lo que sí parece cierto es que la Providen- 
cia, sabiamente, trata de reproducir el sexo del 
ascendiente más débil o fatigado, para mante- 
ner así el equilibrio conveniente a la conserva- 
ción de la especie. 

“Sea cual fuere la hipótesis que se iñ- 
voque para explicar la sexualidad de los seres 
y la relación casi constante que existe entre u- 
no y otro sexo, la causa residirá siempre en la 
estructura íntima de las células originales (es- 
permatozoides del macho, óvulos de la hembra); 
ello resulta confirmado por las investigaciones 
de Paulmier, Montogomery y Maec-Clung, quie- 
nes han encontrado diferencias apreciables en 
los núcleos de espermatozoides de diversas es- 
pecies animales, constituyendo dos categorías, 
en tanto que los elementos femeninos permane- 
cen siempre iguales entre sí. De los estudios de 
Guyer en el hombre, parece que pueda genera- 
lizarse a la especie humana la comprobación 
hecha por los autores ya citados, caso en el eual 
el hombre produciría también cantidades igua- 
les de espermatozoides de sexo femenino y de 
sexo masculino, explicándose el predominio de 
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éste sobre aquél por atracción mayor del óvulo 
para éstos. Algunos autores rechazan esta teo- 
vía, poco verosímil por cierto, y afirman que el 
fenómeno obedece a mayor mortalidad de em- 
briones hembras en las primeras semanas de 
vida intra-uterina””. 


“Sea de todo ello lo que fuere, el amplio hori- 
zonte que se ha abierto a la biología y a las cien- 
ejas que de ella se derivan, con el estudio de las 
elándulas llamadas de secreción interna (por- 
que teniendo estructura glandular carecen de 
anal exeretor, vertiendo los productos que ela- 
boran directamente en la corriente sanguínea), 
ciencia que ha recibido el nombre de endocri- 
nología, ha venido, decimos, a dar nuevas 
luces y «datos de ¡suma importancia en este 
problema. Se ha observado que un funciona- 
miento exagerado de las glándulas suprarrena- 
les va dando caracteres masculinos a la mujer, 
síndrome estudiado por el profesor Apert, quien 
le ha dado el nombre de hirsutismo; sus posee- 
dores son los llamados marimachos por el vul- 
zo. Fundándose en ello, Robinson verificó una 
serie de interesantes experiencias al respecto: im- 
yectando diariamente pequeñas cantidades de a- 
drenalina (sustancia producida por las glándu- 
las suprarrenales) a curíes hembras, y hacién- 
dolas fecundar durante el tratamiento, obtuvo 
25 machos en 30 nacimientos; entre tanto some- 
tía otro grupo de animales, en iguales condi- 
ciones, a la influencia de la colina, cuya acción 
fisiológica es inversa a la de la adrenalina, obte- 
niendo un 90% de nacimientos de curíes hem- 
bras. Profundizados los estudios sobre esta clase 
de glándulas, cuyo papel en la vida toda psíquica 
y orgánica, es primordial, no será difícil que al- 
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eún día se puedan producir, a voluntad, indivi- 
duos de uno u otro sexo, como tienden a demos- 
trarlo las esperiencias citadas?”. (Dr. Al, Restre- 
po Moreno). | 

En todo caso, como lo dijimos ya, la propor- 
ción universal es 105 hombres por cada 100 mu- 
jeres en los nacimientos. Esta proporción varía 
un poco, elevándose hasta 110 en España, 111 
en Uruguay en los últimos años, y 117 en Gre- 
cia. En Antioquia se encuentra exactamente la 
proporción universal. 

Otro hecho muy interesante es éste: el ex- 
cedente de natalidad masculina, en los nacimien- 
tos ilegítimos es menor que en los legítimos— 
103 hombres por 100 mujeres—, y se presenta 
hasta el caso que Meguen a superar las hembras 
(en Grecia 96 hombres por 100 mujeres en los 
ilegítimos). En Antioquia, cuando en 1925 la pro- 
porción entre los legítimos fué 107,5 hombres 
por 100 mujeres, en los ilegítimos se 1gualaron 
los sexos—100 por 100—. Quizá dependa este 
fenómeno de que las madres son entonces el 
elemento más débil dde los progenitores, por ser, 
en gran parte, mujeres pobres y abandonadas. 


b). Legitimidad. La proporción de hijos le- 
gítimos e ilegítimos es interesante, como índice 
de moralidad de costumbres, y, desde este punto 
de vista, podría estudiarse en la estadística mo- 
ral. 

La forma más usual para hallar el coefi- 
ciente de ilegítimos es ddeterminándolo como un 
simple porcientaje: de 100 nacimientos, cuántos 
son ilegítimos? Deducido en esta forma, veamos 
algunos datos al respecto: 


Alemana Dip (19259) 0000:20.0 
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Austria a Pao 
BER AA (1925) 
Bulgaria CODA) 
DIED cra (1926) 
Escocia AE (1926) 
Hspaña aid OVAs, AN QU ds 2 5D O 
Francia paa NA (1925)... 
Holanda ies. A INLOZÓ ) 
Hungria tana (1925) 
Inglaterra y Gales .. (1926) 
IMianda ie a COZ O) 
Hala iio (1925) 
Noruega. Un uo (1926) 
Rumania o (1925) 
Seat o a IA DI (1926) 
Suiza Aa AD) 


Tehecoeslovaquia .. (1926) 


Estos poreientajes son muy baos, si se com- 


rs 


Y UDS 


9) => 00H 90 SID 


. 


9.0 


paran con los análogos de la América latina: 


Colombia ..... CLIMA A 
Costarrica- 00 LION 
CO de (AA ai 
Ecuador ...... CI 
Guatemala ona A 
PAdama EI A o 
Salvador, A O SA A 
UTUS UA ad, CI 


8) porcientaje de Antioquia viene disminu- 
yendo: 15.0 en 1922; 13.5 en 1924; 11.1 en 1927. 


Los departamentos de Colombia estaban en 


la siguiente escala en 1924: 


Caldas Ar a Ue 
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O ANA O O A UA 20.6 
A o e do MI 
andere Di EN 27.0 
O A A SN A 29.3 
DUI Marca O E O 
RR d9.l 
Norte de Santander ........... 34.9 
Er an 0 ON 38.4 
O o 46.5 
A CICO Ca MA AM 49.6 
A od 64.0 


o a ón 64.9 


Para un mismo país, de idéntica legislación 
y condiciones más o menos análogas, estos eoe- 
ficientes de natalidad ilegítima son bastante 
comparables, como índices de inmoralidad de 
costumbres. Pero la comparación está sujeta 
a error si se hace con otros países en donde exis- 
te el divorcio, en donde son frecuentes los abor- 
tos provocados y, sobre todo, de composición de 
la población muy distinta, en cuanto a edades, 
sexos y estado civil. 


Especialmente debe de tenerse en cuenta 
esta última circunstancia. Recordemos que, pa- 


Ta obtener un coeficiente, debe relacionarse el 


efecto con la causa, y la causa de los ilegítimos 
no es el total de los nacimientos. Tampoco lo es 
el total de la población, luégo no es admisible 


el coeficiente que se encuentra a veces: tantos 


nacimientos ilegítimos por cada 1.000 habitan- 
tes. La causa productora de los hijos ilegítimos 
es el grupo de mujeres no casadas en edad eon- 
ceptiva (se presupone que todos los hijos de las 
mujeres casadas son legítimos). Por lo tanto, lo 
que debe entenderse por coeficiente de natalidad 
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o 


ilegítima es el número de hijos ilegítimos en un 
año por 1.000 mujeres no casadas aptas para con- 
cebir. Ese coeficiente era el que sigue en diversos 
países de Europa a principios de este siglo, con 


relación «a 1.000 mujeres no casadas de 15 a 45. 


años de edad: 


Trlainda iS AAA: 3.9 
Inglaterra y Gales ............- 8.8 
Holanda e 9.0 
Ferocla tot AS ASS UA 14.1 
Nota O 16.9 
Francia ns A GON 10 18.1 
Bélica A OE Ele Vd 18.9 
Vaála DUES Mi na O A LA 
Tnecias ia SERMONES gd 
Dinamarca Meu ES 23.6 
Añomaria rotar RRA APR Pe A 2 
Austria ETA A A 41.7 


En Antioquia ha variado en los últimos a- 
ños entre 35 y 38, coeficiente muy alto en compa- 
ración con casi todos los anteriores. Los números 
relativos así hallados son verdaderos índices de 
moralidad, y, como puede observarse, los diver- 
sos países guardan un orden muy diferente al 
que tenían al compararlos en cuanto al porcien- 
taje de hijos ilegítimos. 

Veamos ahora algo sobre las circunstancias 
que pueden influir en la natalidad ilegítima. 

La legislación, especialmente en cuanto se 
refiere a la investigación de la paternidad, pare- 
ce que no tiene influencia alguna. Así, vemos 
países como Francia, Bélgica y Holanda, en don- 
de está prohibida esa investigación, con coefi- 
cientes menores que los de Austria y Alemania, 
en donde sí es permitida. 

No existe relación, como parece lógico que 


— 214 — 


A 
As e 


Er 
e 


LECCIONES DE ESTADISTICA 


existiera, entre la nupeialidad y la natalidad ile- 
gítima: en Irlanda son muy escasos los matri- 
monios y, sin embargo, muy reducido el coefi- 
ciente de ilegítimos; en eambio, en Austria son 
altos ambos coeficientes. Lo que sí tiene influen- 
cla son las costumbres del país en cuanto a la 
edad para contraer matrimonio: en Rusia y Ru- 
mania son muy precoces los matrimonios y dé- 
bil la natalidad ilegítima; pasa lo contrario en 
Baviera, Wurtembere y Austria: matrimonios 
tardíos e hijos ilegítimos DUMErOosos. 

-La religión no tiene, al parecer, influencia 
en el fenómeno que estudiamos. Precisamente 
los países que están en los límites inferior y su- 
perior «del cuadro de arriba—LErlanda y Austria 
—son católicos; Alemania, con coeficiente alto, 
-€ Inglaterra, con coeficiente bajo, son protestan- 
tes. 


Respecto a la edad de las madres de b1JOs 
¡legítimos se observa que no son en mayor nú- 
mero las más jóvenes, como podría creerse a pri- 
mera vista. Fscasos en las mujeres de 15 a 20 
años, aumentan hasta los 30 ó 35, para disminuir 
después. En Antioquia corresponde el máximo 
a las mujeres de 25 a 29 años, luégo vienen las 
de 30 a 34 y en seguida las de 20 a 24. 


e). Viabilidad. Se estudia a este respecto 
la estadística de los nacidos muertos, que pue- 
den considerarse en el capítulo de la. natalidad 
o en el de la mortalidad, aunque lo mejor es con- 
siderarlos aisladamente, como un fenómeno dis- 
tinto. Es lo que se llama mortinatalidad. 

La estadística de los nacidos muertos es, 
por su naturaleza, bastante imprecisa, y la que 
se lleva entre nosotros lo es con mayor razón. 

Por nacido-muerto se entiende en mediel- 
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na legal, y generalmente en la práctica, la eria- 


tura que, con más de seis meses de vida intra-u- 
terina, no ha respirado despues de desprenderse 
del vientre de la madre. Sin embargo, en Fran- 
cia, Bélgica y Holanda se considera nacido- 
muerto el niño que ha muerto antes de ser ins- 
erito en los libros del registro civil (la anota- 
ción en el registro civil, en Francia, puede ha- 
cerse hasta el tercer día desde el nacimiento). 
De aquí que los datos a este respecto no sean 
siempre estrictamente comparables. 


Se llama coeficiente de mortinatalidad Al 


número de nacidos muertos con relación al total 


de nacimientos. Es comúnmente del 3 al 4%, en 
los principales países de Europa: varía desde 
el 1,2% en Rumania hasta el 5% en Holanda. 
. . Con respecto a los sexos, es mayor en los 
varones que en las hembras. Creen algunos que 
ello se debe a que el cráneo masculino. es mayor 
que el femenino, lo que hace más difícil el par- 
to cuando se trata de varones. Puede influir es- 
ta circunstancia, pero, sin duda, la causa prin- 
cipal es el mayor vigor vital de las mujeres, 
que, así como mueren menos en el primer año 
que los hombres, lo mismo ocurre en la vida 
intra-uterina. 

Otro fenómeno digno de estudio, desde el 
punto de vista biológico y moral, es el hecho 


comprobado de que los nacidos muertos son 


mucho más numerosos en los hijos ilegítimos 


que en los legítimos. Siendo 100 la mortinata-. 


lidad de los primeros, la de los segundos es 135 
en Bélgica, 168 en Francia y 264 en Rumania, 
para no citar sino pocos ejemplos. Podría ereer- 
se que esto obedece al infanticidio o a los abor- 
tos provocados, pero Bertillón, quien estudió 
la cuestión detenidamente en París y en otras 
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ciudades, dice: “He hallado que el exceso de la 
mortinatalidad de los ilegítimos oeurre sobre 
todo en los ocho primeros meses del embarazo, 
lo que prueba que no debe atribuirse al infanti- 
cidio; en cuanto al aborto voluntario, los mé- 
dicos legistas saben que no se produce sino 
del tercero al sexto mes del embarazo. Estos 
factores parece, por consiguiente, que indican 
también que el crimen no es factor preponde- 
rante en la mortinatalidad ilegítima”. 

Es indudable que la causa de este fenómeno 
es el desamparo en que a veces se encuentran 
las futuras madres abandonadas, porque se ha 
demostrado que las grandes calamidades pú- 
blicas, el hambre y la miseria ejercen una mar- 
cada influencia sobre la mortinatalidad. 

Fecundidad. Se llama coeficiente de fecun- 
didad el número de nacimientos legítimos anua- 
les por 100 mujeres casadas de edad conceptiva. 
Unos fijan esta edad de los 15 a los 45 años y o- 
tros de los 15 a los 50. Algunos autores hallan 
el coeficiente tomando el total de nacimientos 
anuales en relación con el número total de mu- 
jeres aptas para la procreación, cualquiera que 
sea su estado civil; pero, cuando se analiza la 
fecundidad fisiológica, los números relativos así 
hallados no son comparables, por la diversa 


composición de la población en cuanto al estado 
civil y por los distintos coeficientes de natalidad 
legítima. 


A prineipios de este siglo (hoy deben ser 
menores las cifras) el número anual de naci- 
mientos legítimos por cada 100 mujeres casa- 
das de 15 a 45 años era el siguiente: 


OA Aa ade a aUE A Ea AAA 31.0 
OTURA led 30.0 
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España ai Ae IIA 28.9 
Austria PENITA ASIA 28.4 
¡Alemana NANO ANA 28.4 
FUSCOCION IU RAAA O SARA 7 
Suecia dE AO OT 26.9 
tata Ea o AAA BO 26.9 
Dinamarca” y IAEA 20.9 
'Bélplca VENAS AS AE 25.1 
Inglaterra AN ON 23.0 
Pra AS IAEA 15.7 


En Antioquia el coeficiente análogo ha va- 
riado entre 31.5 a 33.8, de 1918 a 1926, más ele- 
vado que el de cualquiera de los países indica- 


dos. 


Es interesante el estudio de este fenómeno 
de la fecundidad, en relación con la edad de las 
madres. Korosi, de Budapest, quien lo analizó 
detenidamente, trae los siguientes datos respee- 
to del número de nacimientos por año y por 
100 mujeres de cada edad: 


De 18 


— 
— 


—_— 


20 a 


25 


DORE al 40 
PP a a AO e 
UA E ADM 24 
Lo dos AC AAA AN MER 17 
SN RA 10 
MI E A e Rd 
TN O 0,1 


Las cifras análogas de Antioquia, deduci- 
das de la estadística de 1925, son las siguientes: 


Menores de 20 años .......... 40.) 
De ¿UA HdOS 47.2 
A RES DEA IA ON AS 44.6 
A O a NS 30.4 
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A Boas NA 26.8 
vado dir of 10.1 
E od o LE 2.9 


- Como se ve, las cifras nuéstras son mucho 
más elevadas que las obtenidas por Korosi, de 
hace varios años, las cuales, seguramente, ha- 
brán rebajado después. 

En los coeficientes de Korosi se observa u- 
na rápida disminución de la fecundidad con la 
edad de las madres; en Antioquia hasta los 30 
años es casi constante. 

Si el coeficiente de fecundidad en este de- 
partamento es, como dijimos, cercano al 33%, 
las mujeres casadas de edad conceptiva dan a 
luz, en promedio, cada 3 años. Vimos antes que 
nuestras mujeres se casan, también en prome- 
dio, a los 221% años; luego su período concepti- 
vo puede estimarse que es de unos 2215 años. 
En ese tiempo, a razón de uno cada tres años, 
la mujer antioqueña proerea, en promedio, de 
7 a 8 hijos. Es éste un coeficiente muy elevado 
de fecundidad fisiológica, pues en Europa el 
promedio es de 4 hijos. Al respecto, encontramos 
los siguientes datos del número de hijos por ca- 
da matrimonio: 


SA MU ION 5.00 
REUS e PASS ee Y 4.59 
A E AO 4.58 
A 4.28 
SUSTO We O MULTA e LEA 4.26 
aerea OI o O 4,28 
MIIIATMAnea UN Eo Sí 3.99 
SIA NO UA e E PDA 3.90 
0 a Bats PTOS RN 2.87 
Pe qe PA 
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Números relativos que probablemente son 
hoy más pequeños, a causa de la gran disminu- 
ción de la natalidad en los últimos años. 

Lo que hemos analizado es la fecundidad 
monógena, teniendo en cuenta únicamente la 
edad de uno de los progenitores, la madre. Po- 
dría estudiarse también en relación con la edad 
del padre, pero eso no tiene mayor interés. 

Lo que sí es interesante es el estudio de la 
fecundidad biógena, en la cual se tienen en cuen- 
ta las edades del padre y de la madre combina- 
das. Korosi, tántas veces citado, trae el siguien- 
te cuadro respecto al número de nacimientos 
por año y por 100 matrimonios de cada combi- 
nación de edades: 


Edad del marido. Edad de la esposa. 


Menos de De 20 De 25 De 30 De 35 De 40 De45 
20 años a24 a29 a34 a39 a44 1249 


Menos de 25 años 48 A 
De 25 a 29 de 44: 41 -841:96 22:16 


» 30,34 5, 040. 38,31 93.18 10 
1:89 5 89 9:01:3011.81,26029. 17 OO 
O 25 521 "17:16 
ho pel O 20 19:14. 11 "00 
1 UN 22 21. 12..10 00 
DO O 16 LN 
O E ai AN O 
DA de ON 


El notable demógrato húngaro ha deducido, 
también, de sus Investigaciones el siguiente 
cuadro: 
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Combinación favorable para la fecundidad masculina. 
Edad del hombre. Edad de la mujer. 
25 años 19 años 
DS, y 
ñ 40 e) 21 eel 
1 AS 2d as 
Combinación favorable para la fecundidad femenina. 
Edad del hombre. Edad de la mujer. 
18 años | 25 años 
30, 23001: 
Ds 2d 


Este cuadro está, en lo general, de acuerdo 
con lo dicho antes respecto a la sexualidad en 
los nacimientos. | 

En Antioquia puede decirse, con muchas 
probabilidades de acierto, que la combinación 
de edades de los padres más favorable a la pro- 
creación es de 30 a 35 el marido y 20 a 25 la es- 

posa. | y 

Relacionado con la fecundidad está lo re- 
lativo a nacimientos múltiples. Se calcula que 
hay un parto de gemelos por cada 100, o un po- 
eco más (por 87 en Escocia, 79 en Suecia, 19 en 

Alemania y 90 en Bélgica), y un nacimiento 
triple en cada 10.000. 

También se estudia la natalidad por me- 
ses. En Europa el máximo corresponde a con- 
cepciones en la primavera y en diciembre. Los 
estudios hechos en Antioquia no indican ley al- 
guna al respecto. 
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d) Mortalidad. 

Coeficientes de mortalidad. 
ALEA A (1926) 00 A 
AUSTAIAS Uplids a (1926) 0000148 
Belgian AOS (1926) 000 LOS 
Bulrana ados (1925 19.2 
Dinamarca ....... (1926) 11.0 
ECO (1926) 13.0 
ESPAñA ale ou. (1926) 19: 
PRA RU (1986)... 0000 a 
Holanda mk oder 0 (1920) ÓN 
HUB MIA ia dle (1926)... ¿0 ALO 
Inglaterra y Gales. (1926) .... 11.6 
TH (12D ON 
To ATAN (19200 ALS 
NOD Aaa (1926). TS 
Fontana do oie (1926) oi 
Humante o (1923370 02 dla 
LU O E 
SUACIAS Md (1926) 00000 ER 
Sr E A (CLD26Y baten 
Ichecoeslovaquia . (1926) .... 15.6 
ATSOntINA 0 al (1923) 1:20 MIS 
Colombia a (CIAT EE 
Costarrica .:....:. (1925) 0514 ¡29570 
A A a (19860) "SI QIS 
E o a (19259) ,10 ¿00 QA 
IA ER CLIMA A 
Guatemala ....... (19257 LAA OÍ 
Honduras ..... (1924/25) .... 102 
Panam ario (1920 Jeri 0 LO 
SAO dd, CIRIA ela 
UI BUI Na (10280) di A 
Venezuela ......:. (191% dis 0 
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Si se comparan estos coeficientes con los de 
natalidad en cada país, se observa, en líneas ge- 
nerales y salvo algunas excepciones, que son pa- 
ralelos, es decir, que a alta natalidad corres- 
ponde alta mortalidad, y a baja natalidad, ba- 
ja mortalidad. En parte puede explicarse este 
fenómeno por el hecho de que las defunciones 
són muy numerosas en los primeros años de vi- 
da, y, por lo tanto, la cantidad de nacimientos 
afeeta el coeficiente de mortalidad general. 
Pero esta causa no influye en mucho, como lo 
veremos más adelante. La principal es el grado 
de civilización: a la vez que ella restringe los 
nacimientos, mejora las condiciones sanitarias 
de la población, lo que disminuye la mortalidad. 
En los países atrasados hay, por lo general, al- 
ta natalidad, pero también, por falta de higie- 
ne, elevada mortalidad. 

Según los datos anotados, el coeficiente de 
mortalidad general en los países civilizados es 
al rededor del 12 por 1.000, Llama la atención la 
elevada mortalidad de Francia, prácticamente 
igual a su natalidad, lo que hace que su pobla- 
ción permanezca estacionaria. El excedente de 
su mortalidad sobre la normal es la causa de 
que ese país pierda anualmente 200.000 vidas, 
tantas como las que perdía en un semestre de 
la gran guerra mundial, como lo hacía notar ha- 
ee poco un periódico francés. 

Debido al adelanto de las ciencias médicas 
y a la propagación de la higiene, la mortalidad 
ha venido descendiendo notoriamente en los 
países civilizados: 


1871-1880 1901-1910 1926 
Mania das 97.2 A TN, 11.7 
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1871-1880 1901-1910 1926 


Inglaterra y Gales 21.4 15.4 11.6 
DESLEAL 0,8 EST 16.8 
UI dl, 14.9 11.8 


il coeficiente de mortalidad en Antioquia 
ha oscilado entre 15.7 y 19.0, de 1915 a 1926. Es 
bastante elevado, aunque próximamente igual 
al de Francia e Italia. | 

El coeficiente que hasta ahora hemos eon- 
siderado se refiere a la población en conjunto. 
No son siempre rigurosamente comparables en- 
tre sí estos coeficientes, porque hay causas ae- 
cidentales y causas permanentes que lo impi- 
den, si no se hacen las eorreciones del caso. 

Entre las accidentales podemos indicar, 
por ejemplo, la cireunstancia de que en una lo- 
calidad pequeña haya un hospital al cual afu- 
yen muchos enfermos provenientes de otros lu- 
gares. En este caso deben descartarse los foras- 
teros fallecidos en el hospital, para obtener el 
coeficiente de mortalidad general de la locali- 
dad. 

La mortalidad por edades. La causa prin- 
cipal de que los coeficientes de mortalidad ge- 
neral no sean siempre rigurosamente compara- 
bles es la distinta composición de la población 
de diversos lugares, en cuanto a la edad de los 
habitantes, porque la edad es un factor decisi- 
vo en la mortalidad. 

La mortalidad es muy elevada en los ni- 
ños, desciende rápidamente hasta llegar a un 
mínimo de los 10 a los 15 años, y luégo va ere- 
ciendo con la edad, hasta ser btra vez elevadí- 
sima de los 70 años en adelante, | 

El no tener esto en cuenta puede causar 
sraves errores de apreciación. Por ejemplo: 
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durante la guerra mundial se habló de las mag- 
níficas condiciones sanitarias de algunos de los 
ejércitos beligerantes, fundándose en que su coe- 
ficiente dde mortalidad por causa de enfermeda- 
des era inferior al de la población civil, sin pa- 
rar mientes en que los soldados eran hombres 
sanos y en pleno vigor, de una edad en la cual la 
mortalidad es pequeña, y, en cambio, la pobla- 
ción civil restante estaba compuesta en gran 


- parte de niños, ancianos y enfermos, cuyo coa- 


ficiente de mortalidad necesariamente era alto. 
La mortalidad infantil es muy elevada, de- 
erece rápidamente de día en día, de semana en 
semana, de mes en mes y de año en año. Más 
adelante nos ocuparemos de este grave proble- 
ma de la mortalidad infantil; por ahora sólo 
queremos hacer notar que es muy alta en ¿om- 
paración con la mortalidad general, 

Fista circunstancia influye en que la morta- 
lidad en los lugares en donde hay muchos nact- 
miento sea más elevada que en donde hay po- 
cos. Pero esa influencia es más pequeña que lo 
que a primera vista podría creerse. El coefi- 
ciente resulta de dividir las defunciones por la 
población, y el mayor número de nacidos, sl au- 
menta las defunciones, también aumenta la pp- 
blación. Por otra parte, donde nacen muchox 
niños también muchos llegan a la edad de 10 a 
15 años, que, como dijimos, es la de mortalidad 
mínima. 

Para estudiar la mortalidad en relación 
con la edad de los fallecidos se busca lo que se 
llama coeficiente de mortalidad específica: por 
1.000 habitantes de cada edad cuántos mueren 
en un año?, lo que puede hallarse o 
para cada Sexo. 


A, DON 
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El dato del número de fallecidos de cada 
edad se deduce de los registros de las defuncio- 
nes; el de habitantes de esa edad se encuentra 
en los censos de población, o se calcula, como lo 
indicaremos después, para los años intercen- 
sales. 


Por ejemplo: en 1923 murieron en Antio- 
quia 198 hombres de 50 a 54 años de edad, y en 
el departamento había entonces 12.498 hombres 
de esa edad. Entonces | 


198 x 1000. 
9108 = 15,84 

os el cocficiente de mortalidad específica para 
los hombres de 40 a 45 años. 


Algunos extreman el rigor matemático, di- 
ciendo que el divisor debe ser mayor, porque 
antes de morir los 198 de nuestro ejemplo ha- 
cdían parte de la población de ese grupo, y propo- 
sen que al número de habitantes del denomina- 
dior se agregue la mitad de los fallecidos. En ese 
caso, tendríamos en el ejemplo anterior: 


198 x 1000 AN 
19498992908 

ste coeficiente se llama también probabi- 
lidad de muerte; se halla para cada edad de año 
en año (a veces separadamente para cada sexo), 
y se utiliza para la formación de las tablas de 
CD a de que nos oo más ade- 
ante. 


Como ejemplo dE copbate nia de mortal is 
específica anotamos los que siguen, referentes a 
tos EE. UU. (área registrada) en 1920, 
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N 


Edades Hombres Mujeres 
De "0'a. 4 años ..... IAN ÓN 26,0 
A e. NS 3,0 
A A AA y44 | 
IAS AS 3,1 
EII DIANA 3,3 
A AAA. 6,7 
LEA ol 7,6 
AS LA 12,1 
OA Oi id. 24,2 
7 CRI DS O io a 55,0 
—más de 715 ” ..... ¡E 138,4 


Ocurre, como en todas partes, que la mortali- 
dad es muy elevada en los primeros años, baja 
a un mínimo entre los 10 y los 15, aumenta lué- 
go continuamente hasta ser alta en la anciani- 
dad. También puede observarse que en todas 
las edades es mayor la mortalidad en los hom- 
bres que en las mujeres, si se exceptúa el grupo 
de 20 a 34 años, probablemente por los peligros 
de la maternidad. 


Veamos, en un ejemplo exagerado, cómo 
mfuye la composición de la población en cuan- 
to a edades. Dos ciudades, A. y B., cada una de 
90.000 habitantes, tienen exactamente los mis- 
mos coeficientes de mortalidad específica, es 
decir, idénticas condiciones sanitarias, pero es- 
tán diversamente formadas en cuanto a los gru- 


pos de edad de sus habitantes, y entonces resul- 


ta lo que aparece en el cuadro siguiente: 
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Defunciones 
Edad Población por 1000 de Total de Seran 
cada grupo 


A, B. A. B. 


0 a 4 años 10.000 20.000 25 250 500 
5,59 , 35.000 20.000 10 350 200 
606más , 5.000 10.000 60 300 600 


A XÓXPVX'WV” 


Totales 30.000 50.000 900 1.300 


Vemos que, en igualdad de condiciones sa- . 
nitarias, pues los coeficientes específicos son los 
mismos, la mortalidad general de A. es el 18 por 
1.000 y la de B., el 26 por 1.000, 

Para evitar estos resultados erróneos y ha- 
cer estrictamente comparables los coeficientes 
de mortalidad general de países cuya población 
esté diversamente distribuída en cuanto a eda- 
des, es necesario reducirlas a un standard o 
medida común, para lo cual se usan los indica- 
dos antes: “Suecia, 1890” y el “Standard Mi- 
llón””, de Inglaterra, 1901. 

Si los coeficientes específicos de un cua- 
dro como el anterior se multiplican cada uno por 
la cifra correspondiente en edad y sexo de la 
población “Standard Millón”, se divide cada 
producto por 1.000, y luégo se suman los resul- 
tados, se obtendrá el número de fallecidos, si 
la población fuera 1000.000 de habitantes, y 

estuviera repartida en cuanto a edad y sexo eo- 
EN A de Inglaterra en 1901, tomada como stan- 
ar 

Hechas estas operaciones, obtuvimos que 
el coeficiente de mortalidad estanderizado en 
Antioquia, correspondiente al año de 1925, fué 
14,17, un poco inferior a 15,57, que fué el coefi- 
ciente bruto obtenido para ese año. 
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A veces los coeficientes hallados de las dos 
maneras son muy diferentes, y sólo los estanda- 
rizados son rigurosamente comparables; veamos 
algunos ejemplos: | 


Bruto. Estandarizado. 


Rusia ...(1896-1898) 32.8 28.6 
Francia.. (1900-1902) 20.8 17.5 
New=York ...(1911) 15.2 17.2 
Chicago ..... (1910) 145 16.4 


Para el efecto del estudio de la mortalidad 
por edades se usan también otros coeficientes, 
que conducen a resultados inexactos cuando se 
utilizan en las comparaciones. 

Umo de ellos es el número de fallecidos de 
cada edad por 1.000 habitantes de la población 
total. Naturalmente, los coeficientes así halla- 


dos no son de uso aconsejable, porque suponen 


que la composición de la población en cuanto a 
edades de los habitantes es constante en todos 
los lugares. | 

Otro coeficiente usado es un simple porcien- 
taje: de 100 fallecidos en un año, cuántos de ca- 


da edad? Tampoco tiene en cuenta la distribu- 


ción de la población por edades, y no compara 
el efecto con la causa, sino fallecidos con falle- 
cidos. Este coeficiente es muy usado por la fa- 
cilidad de hallarlo, pero da lugar a conclusiones 
a veces erróneas. Si se dice, por ejemplo, que en 
Antioquia al rededor del 50% de los fallecidos 
son menores de 7 años, se dice una verdad, pe- 
ro, para saber si esa mortalidad es alta o baja, 
habría que averiguar si la gran cantidad de ni- 
ños que hay, como consecuencia de nuestra al- 
ta natalidad, justifica o nó ese porcienta]e. 
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Tablas de mortalidad: Si se toma un grupo 
de niños en el momento en que nacen, y se le si- 
gue la pista, rebajando cada año el número de 
muertos hasta que se extingan totalmente, el 
cuadro de sobrevivientes de cada año, es lo que 
se llama una tabla de mortalidad. Claro está 
que no es éste el procedimiento para formar 
esas tablas, porque sería imposible no perder de 
vista los individuos que se utilizan para saber 
la época de la muerte de cada uno, y porque, pa- 


ra terminar la tabla, habría que aguardar, quizá 


un siglo, hasta el fallecimiento del último: cuan- 
do esto sucediera ya las condiciones de vida de 
la humanidad habrían variado tánto, que la ta- 
bla de mortalidad formada sería inaplicable. 
La historia de las tablas de mortalidad es 
ya antigua. La primera de que hay noticia es 
la presentada por Ulpiano en el Digesto, en el 
año 200. En épocas posteriores se mencionan, 
entre otras, las confeccionadas por Graunt en 
1661, por el astrónomo Halley en 1693, por De- 
parcieux en 1764, por Wargentin en 1783 y por 
Duvillard, Montferrand y otros a principios del 
siglo pasado. En los tiempos modernos, con los 
adelantos demográficos y la institución de los 
seguros de vida, esas tablas se ham multipli- 


cado y las hay en todos los países civilizados, - 


separadamente para hombres, para mujeres, y 
para la población en conjunto. Las compañías 
de seguros de vida las han formado con los da- 
tos de su propia experiencia, y usan unas u o- 
tras—de mortalidad rápida o lenta— según se 
trate de seguros contra la muerte o de rentas 
vitalicias. | 

Para formar una tabla de mortalidad se 
emplean diversos procedimientos, desde muy 
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elementales hasta muy complicados con el em- 
pleo de altas matemáticas. Vamos a exponer 
un método sencillo y que, en nuestro concepto, 
da resultados suficientemente exactos. 

Como datos primarios se necesitan el Censo 
de población clasificado por edades de año en 
año, y las defunciones del mismo año del cen- 
so (o, mejor, el promedio de varios años veci- 
nos a -él), también clasificadas por la edad de 
los fallecidos de año en año. Con esos datos se 
caleula el coeficiente de natalidad específica pa- 
ra cada edad, por el procedimiento indicado an- 
tes. Para los menores de un año se obtiene su 
número en los registros de nacimientos y de- 
funciones. 

Calculados estos coeficientes, es decir, la 
probabilidad de muerte para cada edad, la con- 
fección de la tabla de mortalidad se reduce al 
cáleulo de proporciones aritméticas. 

Se toma como base, digamos, 10.000 naci- 
dos. Si el coeficiente de mortalidad de U a 1 año 
es 152,9 por 1.000, en el primer año morirán 1,529 
y, por lo tanto, quedarán como sobrevivientes 
8.411. El coeficiente de l a 2 años es 49,64 es 
1.000, y, entonces, de los 8.471 morirán 412, 
quedarían 8.059. De estos 8. 059, a razón de Ar 15 
por 1.000 —coeficiente de 2 a 3 años—mueren 251 
y restan 7.808 sobrevivientes. Se continúa asi— 
caleulando con la rata de mortalidad de cada año 
cuántos mueren del saldo que venía y cuántos 
sobreviven para el año que sigue—hasta que se 
agoten los sobrevivientes, es decir, hasta que ha- 
yan muerto los 10.000 habitantes que nOs 
sirvieron de base. Queda así terminada la tabla 
de mortalidad siguiente, que es la de Montfe- 
rrant, la cual reproducimos, no porque sea la me- 
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jor ni la más nueva, sino, únicamente, como e- 
jemplo, y para que nos sirva de base más ade- 

te. Más bien que tabla de mortalidad debe- 
ría llamarse tabla de sobrevivientes. 


TABLA DE MORTALIDAD DE M ONTFERRAND 


EDADKS VIVOS EDADES VIVOS EDAL ES YIVOS 
0 10.000 36 5.881 72 2.4293 
1 S.471 37 5.835 13 2.224 
2 8.059 38 5.788 74 2.017 
3 7.808 39 5.7143 15 1.811 
4 7.643 40 5.698 76 1.616 
5 71.524 41 5.657 7 1.431 
6 7.432 42 5.601 78 1.275 
7 7.352 43 5.548 79 1.125 
8 1.285 44 3.473 80 995 j 
9 7.229 45 5.416 81 872 | 
10 7.189 46 5.326 82 751 
11 7.141 47 5.278 83 632 
12 7.109 48 5.264 4 523 ñ 
13 7.078 49 5.151 55 427 
14 7.043 50 5.086 36 354 
15 7.008 51 5.017 87 280 
16 6.965 52 4.943 88 225 
17 6.925 53 4.862 89 179 
18 6.881 54 4.780 90 139 
19 6.833 55 4.693 91 109 
20 6785 56 4.605 93 92 
21 6.735 57 4.513 93 64 
29 6.672 58 4.416 94 48 
23 6.604 59 4.317 95 36 
24 6.516 60 4.215 96 25 
25 6.451 61 4.104 97 18 
26 6.385 62 3.976 98 12 h 
27 6.287 63 3825 99 9 : 
28 6.253 64. 3.658 100 5 Ñ 
29 6.207 65 3 540 101 4. . 
30 6.152 66 3.389 102 ; le 
391 6.106 67 3236 103 2 | 
32 6.061 68 3.080 104 1 
33 6.017 69 9.925 0 A 
34 5.972 TO 2.770 j 4 
0035 5.926 71 2.602 


Como ya lo hemos dicho, las tablas de mor- 


talidad son la base de los negocios de segu- | 
0% 
0 
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ros. El futuro es incierto para una persona «de- 
terminada, la cual puede morir mañana o den- 
tro de 50 años. Pero no lo es para un grupo de 
personas, mientras más numeroso mejor, res- 
pecto a las cuales, por la ley de las probabili- 
dades y de acuerdo con la experiencia concre- 
tada numéricamente en las tablas «dle wmor- 
talidad, se sabe de antemano la época de su 
muerte, en promedio. Unos morirán antes, otros 
después, pero eso no importa a las compañías 
de seguros, si conocen, como si dijéramos, el cen- 
tro de gravedad de las fechas de las” diversas 
defunciones: el resultado es el mismo que si to- 
do el grupo de personas de que se trata falle- 
ciera en ese centro de gravedad y, conocién- 
dolo, las compañías aseguradoras calculan las 
primas anuales que deben cobrar a sus clientes, 
y el negocio para ellas es absolutamente fijo. 

Los usos de las tablas de mortalidad son 
muy variados: 


1? Se quiere averiguar cuántas personas 
de determinada edad alcanzarán a llegar a 0- 
tra edad dada. Por ejemplo: de 500 personas 
de 20 años, cuántas vivirán hasta los 60% Se- 
gún la tabla reproducida antes de 6.785 vivos 
de 20 años, 4.215 llegan a los 60, luego por una 
simple proporción 


941% pal 0 
ce ES 200 A Y] 
67185 

2? La probabilidad que tiene una persona 

de edad dada de llegar a otra edad determinada 
se obtiene dividiendo el número de vivos de la 
segunda edad por el de vivos de la primera, por- 
que, como vimos al exponer la teoría de las pro- 
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babilidades, la probabilidad es el cuociente del 
número de casos probables por el número de ea- 
sos posibles. Así, la probabilidad que tiene una 
persona de 65 años de aleanzar a los 86 es 
394/3.540, es decir, 1/10. i 

3" Se llama vida probable o duración proba- 
ble de la vida, para un individuo de cierta edad, 
el número de años que puede esperar vivir se- 
gún la ley de las probabilidades. Por lo tanto, 
hay que busear en las tablas cuándo la probabi- 
lidad de vivir es 1%. Por ejemplo, una persona 
de 20 años: a esa edad hay 6.785 en la tabla, la 
mitad de esta cifra es 3.392, que corresponde ca- 
si exactamente a los sobrevivientes de 66 años; 
luego la vida probable de ese individuo de 20 a- 
ños es 66 años, es decir 46 más. | 

A falta de tablas de mortalidad, puede u- 

sarse con bastante aproximación, entre los 6 y 
64 años la siguiente fórmula empírica: 


A 


en el cual a representa la edad y x la vida proba- 
ble. En el ejemplo anterior: 


en lugar de 46 que obtuvimos con las tablas. 


4" Se llama cantidad de existencia para un 
grupo de individuos de edad determinada la 
suma total de años que entre todos han de vi- 
vir hasta extinguirse. Veamos, según la tabla 
-de Montferrand, la cantidad de existencia de 
los individuos de 40 años. Se supone que los 
muertos de cada año se reparten uniformemente 
durante los 365 días, lo que equivale a admitir 
que todos fallecen en mitad del año. 
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Entonces 5.698 individuos viven todos Ya año 


5.697 e) 3 33 > 
5.601 3) | Ds 2) 1 ” 
3.048 3 | eb 2? | 1 de) 


y así hasta terminar. Entonces la cantidad de 

existencia de los individuos de 40 años es 

5.698 | | 
) 


+5.657+5.601+...3+2+1=159.811 


Por consiguiente, la cantidad de existen- 


“cia para una edad determinada se obtiene su- 


mando la mitad de la cifra que aparece en la ta- 
bla al frente de esa edad con todas las que si- 
guen para abajo, hasta el fin de la misma tabla. 


5* Lo que se llama vida media para un gru- 
po de individuos de edad dada es la cantidad de 
existencia, hallada como acabámos de explicarlo, 
dividida por los sobrevivientes de esa edad indi- 
cada en la tabla; así, la vida media a los 40 años, 
según las tablas de Montferrand, es el cuociente 
de 159.811 (cantidad de existencia hallada en el 
ejemplo del numeral anterior) por 5.698 (sobre- 
vivientes de 40 años), es decir: 

IB Sul 
5.698 


Esto se llama también esperanza de vida a los 
40 años. | 

Hay una fórmula empírica para calcular 
la vida media, llamada “fórmula de Willich”, 
que da resultados aproximados para edades en-, 
tre 25 y 715 años: 


x = 2/3 (80 - a). 


= 28 (proximamente) 


Para el ejemplo dado tendríamos: 
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x — 2/3 (80 - 40) = 26 2/3 años. 


La vida media es un dato importante, por- 
que es el coeficiente verdadero para apreciar 
la duración de la existencia humana en cada 
país, en promedio, e indica, por lo tanto, la vi- 
talidad de la raza, y comparada en el tiempo ser- 
virá para apreciar sus variaciones. 

Veamos algunas cifras al respecto: 


Vida media 
Al nacimiento. A los 20 años. 

Alemania ...... (1910-1911) 47.4 43.4 
AuelMa. os (1906-1910) 40.7 40.9 
BELICE une (1891-1900) 45.3 41.8 
ESO (1919-1920) 55.3 43.3 
PLACA (1908-1913) 48.5 41,4 
Ing. y Gales .... (1920-1922) 55.6 4.5.8 
PELA a (1910-1920) 55.1 46.7 
Tala e (1910-1912) 47.0 44.2 
Noruega ....... (1911-1920) 55.6 44.8 
UOC A A (1911-1920) 55.6 45.3 
UTA ON (1911-1920) 54.5 43.8. 


No hay que confundir la vida media, cuyo 
verdadero signifleado hemos explicado, con la 
edad media de los censados (promedio aritmé- 
tico de las edades de los habitantes el día del 
censo), ni con la edad media de los fallecidos 
(promedio aritmético de las edades de los fa- 
llecidos), números relativos que se ven a veces, 
y que no tienen importancia. 

Algunos llaman también vida media la re- 
lación entre el total de habitantes y los nacidos 
vivos amuales, y sí lo sería, si la población per- 
maneciera estacionaria, hipótesis que no es ver- 
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dadera. Con esa misma falsa hipótesis se ha lla- 
mado vida media la relación entre el total de ha- 
bitantes y las defunciones anuales. Con el pri- 
mero de estos cálculos se obtiene una vida más 
0. corta, y con el segundo, más larga que la verda- 
2 dera vida media. 

00 Price, autor inglés, propone que se divida 
el total de habitantes por la semi-suma de los 
nacimientos y las defunciones en un año; pero 
ésta es una fórmula empírica, que no puede a- 
ceptarse como expresión de la verdad. 


Ar 


Cuando analizámos los números relativos 
vimos que, dada una serie, podía hallarse en e- 
lla el promedio, la mediana y la dominante. A 


E estos tres conceptos corresponden la vida media, 
o la vida probable y la vida normal, de que trata- 
3 rémos ahora. ( 

0 La vida media, obtenida dividiendo el total 


E de años que va a vivir un grupo de personas 
y por su número, es un promedio aritmético. 

La vida. probable, que es un punto que di- 
vide en dos partes iguales, según que mueran 
3 antes o después, un grupo de individuos de edad 
0% dada, es una mediana. 

00 La vida normal es la dominante de la se- 
0 rie que indica las defunciones que de año en año 
Er. ocurren según las tablas de mortalidad. Para 
 hallarla se prescinde de los primeros años de 


vida por las razones que expondremos ahora. 

Do Las defunciones de cada año son, natural- 
Mi mente, las diferencias entre dos cifras consecu- 
tivas de la tabla de mortalidad. Ya lo vimos al 


E indicar cómo se hacía la tabla, y es claro: si de 
4.215 que había de 60 años, por ejemplo, llega- 
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A A e 


ron 4.104 a los 61, la diferencia, 111, fueron los 
fallecidos en ese año. 
Prescindiendo de las primeras edades, el 
máximo de los muertos está en los 73 años en la 
tabla de Montferrand (2.224 - 2.017=207, mayor 
que todas las otras diferencias), luego, de acuer- 
do con esta tabla, hasta esos años llegan el ma- 
yor número de personas, y por eso es la domi- 
nante, que en este caso se llama vida normal. 
Generalmente, según las diversas tablas de mor- 
talidad, la vida normal está entre 70 y 75 años. 
De la “Estadística Administrativa”, de 
Bertillon, tomamos los siguientes párrafos, muy 
interesantes e instructivos, respecto a la verda- 
dera significación del concepto de vida normal: 


““Cuando un tirador de pistola se ha ejer- 
citado durante mucho tiempo en el tiro al blan- 
co, y se observan los innumerables agujeros con 
que atravesó el cartón, se ve que estos agujeros 
se reparten (en igualdad de circunstancias) uni- 
formemente al rededor del blanco. Así sucederá 
siempre si los errores del tirador dependen úni- 
camente del azar. Quizás ninguna de las balas 
haya dado exactamente en el centro geométrico 
del círculo del blanco, y algunas se separarán 
bastante de él; sin embargo, la teoría indica y la 
experiencia lo confirma que, si son muy numero- 
sos los tiros, se hallarán repartidos alrededor del 
centro siguiendo una ley muy regular. No hare- 
nos más que enunciarla: es la “ley de los erro- 
res accidentales? ?”. 

“Aun sin conocer esta ley, es seguro que 
un espectador lego no se engañará a la vista de 
la distribución de los agujeros de bala que atra- 
viesan el blanco; pondrá el dedo en el centro del 
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lugar donde los agujeros son más numerosos, y 
dirá: “Aquí apuntaba el tirador? ”. | 

“Esta averiguación, que se hace a posterio- 
ri, del punto a donde apuntaba el tirador, pue- 
de compararse con la que hace el demógrafo 
cuando trata de determinar el término normal 
de la vida humana””. 

“Ese término, donde se detiene nuestra 
existencia, puede, en efecto, compararse con el 
punto de mira de nuestro tirador de pistola, in- 
dicando la edad de los fallecidos, el resultado de 
los ensayos sucesivos que hace la naturaleza pa- 


- ra dar en el punto por ella visado””. 


“* Agrupemos en columnas los números de 
fallecidos que ocurren en las diferentes edades 
(exceptuando las de los niños, de las que ya nos 
ocuparemos), o, mejor todavía, construyamos 
con esos números un diagrama en un papel cua- 
driculado, y hé aquí lo que veremos. Para cada 
una de las edades adultas, números muy peque- 
ños hasta los 50 años próximamente. A partir de 
esta época, estas cifras aumentan regularmente 
(y este punto es el que nos interesa, porque nos 
indica que estamos en las cercanías del centro 
del blanco). Entre los 70 y 75 años llega al máxi- 
mum el número absoluto de los fallecimientos. 
Después de esta edad, agotándose el número de 
los vivos, son cada vez menos frecuentes las de- 
funciones, tánto, que muy pocos tienen la pro- 
babilidad de no morirse hasta los 90 años””. 

“En presencia de semejante distribución 
de muertes, es natural que el observador, como 


poco antes el espectador del tiro al blanco, po- 
niendo el dedo sobre la edad en que los falleci- 


mientos son más numerosos, diga: “Este es el 
término normal que la naturaleza asigna a la 
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vida del hombre. Este término no siempre le al- 
canza; se aparta de él unas veces por exceso, y 
otras por defecto, pero ahí apunta? ”. 

“Determinado con más precisión, se ve que 
el término normal de la vida humana en Francia 
es de 72 años y medio”. | 

“Verdad es que aquí no se toman en cuenta 
los fallecimientos infantiles, ni el conjunto de 
fallecimientos prematuros, que, desgraciada- 
mente, son muy numerosos”. AQUA 

““Examinemos si su existencia puede alte- 
rar de algún modo la conclusión precedente, Pe- 
ro, para hablar con más elaridad, volvamos a la 
comparación que antes hicimos””. | 

“Sigamos los movimientos del tirador que 
dispara sobre un blanco como la muerte sobre 
la humanidad ””.. 

“Supongamos que sólo puede disponer de 
un arma imperfecta que falla con gran frecuen- 
cia, de manera que (además de las balas que ha 
clavado más o menos certeramente en el blan- 
co) hayan caído algunas a sus pies. Estas balas, 
muertas al nacer, serán tomadas en cuenta por 
el espectador que busca el punto de mira? ¿Po- 
dría ocurrírsele ni por un momento que el tira - 
dor apuntaba unas veces al blanco y Otras a sus 
pies? Claro es que le será fácil distinguir las ba- 
las que no han producido ningún resultado y 
que de ninguna manera influirán en su espíritu 
para el resultado final de su investigación”. 

“Pues bien: los fallecimientos infantiles se 
encuentran precisamente en el mismo easo que 
los muertos de que acabamos de hablar. Son 
otros tantos tiros fallidos, que no deben tomarse 
en cuenta en la evaluación de la vida normal del 
hombre. No debe despreciarlos la demografía: 
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tienen una gran importancia, sobre todo en un 
país en donde escasean los nacimientos, como 
sucede en Francia; pero no deben intervenir 
cuando se determina la duración ordinaria de la 
vida humana”. 
“Sin embargo, esto es lo que se hace cuan- 
do se calcula la *vida media”, y esto es lo que nos 
Jeva a aquel resultado tan poco instructivo de 
a que su duración es de 40 años”. 
8 “Sería lo mismo que si, para determinar el . 

punto de mira de nuestro tirador de pistola, to- 
másemos una distancia media entre las balas 
que caen a sus pies y las que recorren la mayor 
e: distancia. Así se encontraría un número que np 
2 representaría nada, que caería casi en el medio 
E dela sala de tiro, en un punto en donde no se de- 
tiene ninguna bala, y se tomaría la excepción 
MN. como regla”. 
mo “Sin embargo, existe ds número de ip- 
9 dividuos comparables a las balas, que, sin ser 
perdidas, se han visto detenidas accidentalmen- 
te en su carrera: son los hombres que mueren en 
la edad adulta”. 

- “Distinguiremos, pues, tres grupos de 

muertos?”: 

“Jo. Los que fallecen en los cuatro o cinep 
primeros años de la vida, que constituyen sim- 
ples abortos. M. Achille Guillard propuso que 
se llamase niños frustranacidos a esos niños que 
no llegan a adultos; de la misma manera que 
Linneo llamó “flores frustranacidas” a las que UD 
dan fruto””. 

“So. Los muertos, do pocos, que fallecen 
en el medio de la vida” 

“30. Los que vienen a agruparse regular- 
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mente alrededor de una edad final y constitu- 
yen el grupo de fallecidos normales””. 
“Sobre los fallecidos de esta última catego- 
ría debemos llamar la atención del lector”. 
“¿Hemos dicho, al empezar este estudio, que 
tas agujeros de bala que han atravesado un blan- 


eo se reparten al rededor del punto de mira, si- 


euiendo una ley llamada ley de errores acciden- 
tales”. 


“Sin que tratemos de entrar en el detalle 


de esta fórmula, puede decirse que los errores 
accidentales son tanto más raros cuanto mayo- 
reg son. Así, si dividimos en varias partes con- 
céptricas iguales un blanco acribillado a bala- 
zAfs, se verá que la parte central ha recibido ma- 
yor número de balazos que la que la rodea, y 
asi sucesivamente. Estos son hechos que nos en- 
seña la más vulgar experiencia”, 


“il número de balas contenido en cada 
circulo dependerá, necesariamente, de la des- 
treza del tirador; pero el tirador más diestro 
no podrá hacer nada contra esa agrupación 
progresiva de las balas al rededor del centro 
del blanco”. | 


“Esa agrupación es la prueba de que el 
punto ha sido verdaderamente el de mira du- 
rante todo el tiempo del tiro y de que el azar ha 
sido la única causa de los desvíos””. 


““Debe, pues, averiguarse si los fallecidos 
del grupo normal se agrupan al rededor de la 
edad normal con mucha regularidad, siguien- 
do la ley de los errores accidentales, del mismo 
modo que las balas se agrupan al rededor del 
hlanco. Esta será la prueba de que la edad nor- 
mal es realmente el punto a que la naturaleza 
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tiende, y no una simple quimera de nuestra ima- 
ginación””. 

““M. Lexis ha hecho esta investigación pa- 
ra varios países, y ha llegado a demostrar, prin- 
cipalmente para Francia, que existe una seme- 
janza sorprendente entre los resultados dedu- 
cidos de la ley de los errores accidentales y los 
indicados por la experiencia””. 


- (Véase a este respecto el capítulo sobre la 
teoría de las probabilidades). 


— ro. 


Mortalidad infantil. Quizá ningún estudio 
es más importante en la demografía que el de 
la mortalidad infantil, que es un problema se- 
rio y bastante complejo. Alguno dijo: ““La mor- 
talidad infantil es el índice más expresivo del 
bienestar social y de las condiciones sanitarias 
de una población”, y otro: ““La mortalidad in- 
fantil es a la salubridad pública lo que el termó- 
metro al médico”. 


La mortalidad infantil se refiere general- 
mente al grupo de niños en el primer año 
de vida, excluyendo, naturalmente, los naci- 
dos muertos. El coeficiente de mortalidad in- 
fantil es el número de defunciones de niños de 
Oa l años por cada 100 de ellos y por año; lue- 
go es un coeficiente de mortalidad específica pa- 
ra esa edad. Como el total de niños es impreci- 


-so en los censos y varía continuamente, se econ- 


sidera como tal el número de nacimientos en el 
mismo año o en el precedente. Este coeficiente 
no es rigurosamente exacto, porque de los niños 
fallecidos unos nacieron en el mismo año y 0- 
tros en el precedente. Creemos más seguro ha- 
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lar el coeficiente relacionando las defunciones 
y los nacimientos del mismo año. 

Entendido así, el coeficiente de mortalidad 
infantil ha sido el siguiente en los lugares y a- 
ños que se indican: 


PPUSIA ore oO NÓ (1906-1914) .... 18.9 
Dinamarca 100 AN (1906-1915) .... 10.8 
Fraicia da (1908-1913) ....1138 
Inglaterra y Gales .... (1906-1913) .... 13.0 
seocia. mara Aa (1906-1915) .... 130 
Irlanda Aid SAL (1909-1912) 0.0: 
Malta MER UA (1907-1914) LO 
Noruegas uba (1906-1915) 0 
Holanda (1905-1914) OD 
Suecia 0 (106-1913) AA 
SUIT NL (1906-1915) .... 12,4 
BAVIERA O, (1907-1914) .... 24.1 
ANTIOQUIA o: (1918-1926) .... 187 


Muestran estas cifras, comparadas con las 
análogas europeas, que la elevada mortalidad in- 
fantil de este departamento es una leyenda. 

Nuestro coeficiente es normal, si se compara 
con los de los países de Europa indicados. 

lin el distrito de Medellín el coeficiente es 
bastante alto: de 18%. en el período de 1916 
2.1927 

stos coeficientes de mortalidad infantil 
han bajado rápidamente en las ciudades de los 
países civilizados, lo que se explica por los ade- 
lantos de la medicina y de la higiene: 


1886-1890 1901-1905 1912 


DOMdres TOS 13,9 ns 
Po O O 15,2 11,0 10,3 


EH 


A ES 


0 


A 


A E A A E AT o E A RA a y 
A ERA A A 
po. E A 2 En 
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Amsterdam .... 19,59 12,2 6,4 
Estocolmo ..... 18,2 LADO ISO 
A co .. 26,4 20,2 14,2 
Buenos Aires ... 20,9 9,3 9,6 


La mortalidad infantil es más elevada 
mientras la edad a que se refiera se acerque más 
al nacimiento. Así, en el primer año es 3 ó 4 ye- 
ces mayor que en el 2*, y en éste el doble del 3* 
Más sensible todavía es durante el primer año 
de vida: en el primer mes mueren proporcional- 
mente tres veces más niños que en el 2*; en la 
primera semana el doble de la 2*, y en ésta el 
doble de la 4*; en el primer día de vida, 4 veces 
más que en el 2 día. Y siempre en cualquier 
período, es superior la mortalidad de los hom- 
bres que la de las mujeres. Veamos a este res- 
pecto los cuadros formados por el Dr. PF. Th. 
Berg, director de la estadística sueca, referente 
a la mortalidad en 1.000 nacidos vivos (1860 a 
1866). 


Hombres. Mujeres. 
OA UDOS co. 92,0 41,5 
22 A SA 16,1 14,8 
3* AS 13,1 12,1 
4 AN e EN 10,9 9,7 
y* A la 8,8 0 
6* AA ON ed] dl 6,2 
yy Pa ACA 6,5 3,9 
8 AG 0 9,8 9,2 
yr SAO 9,3 3,1 
10* ON O 0,2 4,9 
1d e 5,0 4,6 
12* O. ELO 9,0 47 
Totales 142,8 122,2 
lA de 
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la. semana 2a. semana 3a. semana 4a, semana 


Hombres 23,9 12,6 9,5 3, 
Mujeres 18,0 9,1 8,2 3,0 


En la ciudad de Boston en 1910, de cada 
1.000 niños nacidos murieron: | 


20 de 0 a 2 días 

12 ”? 2 días a 1 semana 
16 ?” 1 semana a 1 mes 
21 ?”? 1 mes a 3 meses 

21 >”? 3 meses a 6 meses 
17 ”” 6 meses a 9 meses 
15 ” 9 meses a 12 meses 


122 menores de un año. 


También se ha observado, y ello es natural, 
que la mortalidad infantil es mayor en los hijos 
legítimos que en los legítimos, próximamente 
el doble. 

Varias son las causas que influyen en la 
mortalidad infantil: las condiciones de la habi- 
tación, el partero, la educación de la madre, la 
alimentación del niño, etc. 

Muy significativos son al respecto los si- 
guientes coeficientes, relativos a la ciudad de 
Johnstown, en Pensilvania, que tomamos de la 
obra “Vital Statistics”, de Whipple, y que indi- 
can el número de fallecidos por 1.000 de cada 
grupo: 


Habitación. 
Limpla y Beca 105 
Limpia y húmeda e AO 127 
Sucia y seca a EN ALE 162 
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o y meda 0 UR 
A O 
A A 


Dormitorio | Ventilación del 
| | dormitorio 
Número de personas que duermen en 


la misma pieza que el niño 


26 menos ... 67 Buena 028 
a 98 Regular.... 92 
O RS Malas Sato, 169 
El niño duerme separado. AÑ 
AN 56 
Nó . 109 
Asistencia en el parto. Instrucción de la madre. 
Médico ..... 100 Sabe leer..... 148 
Comadrona .. 180 Analfabeta.... 214 
Alimentación del niño. 
Edad Natural Mixta Artificial 
20. mes 712 78 237 
ei: 1 y OA 94 92 217 
do. >” 47 VÍ 166 
O 38 40 12D 
ao? 26 32 92 
e? 29 22 O Pas 
5 A 26 20 9 
OS 18 16 2 25 
100. >” 14 11 11 
Renta del padre por año (datos de Baltimore). 
Sin renta ....:.. 208 $450 a $ 549... 118 


Menos de $ 450... 157 $550 a $ 649.. 109 
A. 
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$650 a $ 849.. 96 $ 1250a$1449.. 74 
$850 a $ 1049. TI $ 1450a$1.849.. 86 
$ 1.050a$1.249 67  $1850ó más.... 37 


De estos cuadros se deduce que el estudio 
de la mortalidad infantil es muy complejo, por 
las muchas causas que influyen en ella; pero. 
como se ve y es natural, depende prineipalmen- 
te de condiciones higiénicas. Es mayor, por lo 
mismo, en las clases pobres y en la gente igno- 
rante, y de allí que el problema tenga un mar- 
cado aspecto social. Todo lo que tienda a mejo- 
rar la situación obrera, a extender la instrue- 
ción para acabar con tántos prejuicios que cau- 
san la muerte de sinnúmero de niños, y a pro- 
pagar las enseñanzas higiénicas, acusará una 
disminución en la mortalidad infantil. 

Newsholme trae una interesante observa- 
ción deducida de la mortalidad infantil de 1913 
en Johnstown, en los EE. UU., respecto a la in- 
fluencia del orden de nacimiento en la propor- 
ción de niños fallecidos. 


Niños. Defunciones por 1.000 


11592" -Habidos: os 132,3 
SI o O he 143,2 
An 0d O E MS LLO 177,0 
lla Ao ON MS e A 
9” y posteriores ....... 201,1 


_Esto explicaría el porqué en lugares de na- 
talidad elevada, en donde, por lo mismo, las fa- 
milias son numerosas, el coeficiente específico 
de la mortalidad infantil sea también elevado. 

.. Merece especial atención el estudio nosoló- 
gico (de las enfermedades que causan la muer- 
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te) en la mortalidad infantil. Más adelante nos 
ocuparemos de la nosología, en general, limitán- 
donos, por ahora, a algunas observaciones res- 
pecto a las defunciones en la primera edad. 

Es indudable que las taras hereditarias orl- 
ginan gran mortalidad infantil, especialmente 
la sífilis, el aleoholismo y la tubercolosis; pero, 
al respecto, carecemos de datos precisos, porque 
las defunciones de niños por esa causa quedan 
incluídas en gran parte bajo las rúbricas ““enfer- 
medades de la primera infancia”, ““enfermeda- 
des mal definidas””, de las nomenclaturas usua- 
les, o, lo que es muy frecuente, dan origen a fal- 
sas declaraciones. 

Gran parte de la mortalidad infantil es cau- 
sada por enfermedades intestinales del 3* al )* 
mes. Las enfermedades generales y las del apa- 
rato respiratorio causan más estragos en los ni- 
ños de 6 a 8 meses de edad. 


Nuestra estadística nosológica es muy defi- 
ciente, por los motivos que expondremos des- 
pués. A falta de otros datos locales, y con las re- 
servas del caso, veamos lo que nos enseñan, res- 
pecto a las causas de mortalidad infantil en el 
distrito de Medellín, los cuadros publicados por 
nuestra oficina de estadística municipal, de 1917 
a 1926. En ese período los mayores porcientajes 
respecto a las defunciones totales de menores 
de un año fueron causados por las siguientes 
enfermedades: | 


Diarrea y enteritis .........- 21.3% 
Bronquitis, neumonía y bron- 
ROA al E a ES 13.1% 
Enfermedades de la primera 
A E A O 9.1% 
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'Atropaia toa: OA AS 9.4% 
Infecciones umbilicales ...... -8,4% 


En Boston en 1910, los porcientajes análo- 
gos fueron: 


Diarrea y enteritis ..... EN 26.2% 
Bronquitis, neumonía y broneo- | 
DEMO e tad a E UNA 16.0% 
Enfermedades de la primera 
edad a e 31.6% 


(Los dos primeros porcientajes muy cerca: 
nos a los nuéstros). | 

El procedimiento para averiguar el coefi- 
ciente de mortalidad infantil, hallando la rela- 
ción entre los fallecidos de menos de un año y 
los nacimientos, es el único que suministra da- 
tos comparables. Se emplea también el coefi- 
ciente en relación con la población total—de- 
funciones de menores de un año por 1.000 habi- | 
tantes—, pero está influenciado por la consti- 
tución de la población por edades, y, por lo tan- 
to, no sirve para comparaciones con otros luga- 
res. Lo mismo puede decirse cuando se halla por 
el sistema del porcientaje de fallecidos de me- 
nos de un año respecto 'al total de defunciones. 
Cuando más, estos números relativos servirán 
para apreciar la marcha de la mortalidad infan- 
til en el mismo lugar y en años cercanos, admi- 
tiendo que la proporción de los habitantes por 
edades no ha variado sensiblemente. Lo que de- 
cimos respecto a estos coeficientes se extiende a 
la mortalidad, respecto a los habitantes de cual- 
quiera edad: los únicos científicamente compa- 
rables son los coeficientes de mortalidad espe- 
cífica. | 
La mortalidad y el estado civil. El estado 
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civil ejerce marcada influencia en la mortali- 
dad: en casi todas las edades la mortalidad de 
los solteros es mayor que la de los casados, y la 
de los viudos aún mayor que la de los solteros. 
Podría ereerse que eso depende, respecto a los 
viudos, de que son, en general, de mayor edad; 
pero no es esa la causa, como puede verse en el 
siguiente cuadro, en el cual se relacionan 
el estado civil y la edad, y se indica la mortali- 
dad para cada grupo de 1.000 habitantes dle las 
mismas condiciones (1886-1895): 


Hombres Mujeres 
29 2,40 402.60 606más 20240 40260 606 más 
Francia 
a 77, 15,3. 58,3. 8/0 12,1 45,6 
a. 10,3. 24,6 794 71,8. 16,6 73,0 
Viudos .... 211 29,3 1148 145 19,58 938,0 
Prusia | 


Ma 7,1. 17,5 58,2. 1,9..128 49, 
A 84, 23,1. .80,6.: 5,9..17,9 729 
WViudos .... 20,1 34,6 109,1 10,1 (17,2 80,5 
Suecia | 

os. 03. 114 453.66 .96 364 
Solteros ... 83 20,4 69,0 6,11 120 5258 
Mans... 104 190 856. 98 13,2 69,8 


Se observa en este cuadro que, proporcional- 
mente a su número, la mortalidad es mayor en 
los solteros que en los casados, y todavía más al- 
ta en los viudos. La única excepción se encuen- 
tra en el grupo de mujeres de 20 a 40 años, en 
el cual la mortalidad de las casadas excede a la 
de las solteras, seguramente a causa de los peli- 
eros de la maternidad. 

En Antioquia, en 1925, el coeficiente de los 
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fallecidos casados fué 13.3 por 1.000, y el de los 
viudos 30.6 por 1.000. 

Mortalidad por profesiones. Copiamos de 
los “Elementos de demografía”? de Felipe $. 
Paz: 

“Las tendencias de la vida moderna, la e- 
volución de las formas y de los medios de pro- 
ducción, por una parte, y por otra el triunto de 


las ideas democráticas y la consolidación social, 


en actividad constante por establecer la seguri- 
dad del trabajo, la protección de los débiles y 
el reinado de la higiene pública, hacen hoy, más 
que nunca, necesario y urgente el estudio de la 
mortalidad, tomando en consideración las diver- 
sas profesiones en ejercicio. La estadística de la 
mortalidad por profesiones viene a suministrar- 
nos documentos importantísimos de que no po- 
dríamos prescindir en el debate palpitante de 
la legislación social. Ajsí se explica que el inte- 
rés científico no se haya limitado a hacer úni- 
camente las distinciones primordiales que he- 
mos estudiado hasta aquí, sino que la ciencia 
se ha esforzado «en eserutar las relaciones que 
pueden existir entre el ejercicio de una profe- 
sión determinada y la mortalidad”. 

“La evidencia de esta relación salta a la 
vista. ¿Cómo dudar que el ejercicio de ciertas 
profesiones peligrosas contribuye a abreviar 
la vida? Centenares de obreros trabajan en me- 
dio de vapores nocivos de materias tóxicas sus- 
pendidas en el aire, que penetran poco a poco en 
el organismo; otros se ven obligados a un traba- 
Jo tan rudo que es imposible que su organismo 
resista, después de cierto tiempo, más o menos 
corto. Esotros, por la naturaleza misma de su o- 
cupación, están expuestos a accidentes graves 
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y frecuentes. Las intoxicaciones profesionales, 
los accidentes del trabajo y el aniquilamiento 
del organismo, por exceso de fatiga, son los me- 
Jores y más infatigables proveedores de la muer- 
a. | | 

“CEg, pues, natural y necesario buscar la re- 
lación que existe entre la mortalidad profesio- 
nal y el ejercicio de ciertas industrias que ex- 
ponen al obrero de una manera especial a peli- 
eros evidentes””. 

“La importancia de esta investigación no 
es simplemente documentaria. La legislación 
social no se limita hoy, como en sus Comienzos, 
a la protección de la mujer y de los niños; anta- 
ñio consistía únicamente en la reglamentación 
de las horas de trabajo y en la fijación de los días 
de descanso obligatorio; actualmente se extien- 
de a todas las personas sujetas al trabajo: hom- 
bres y mujeres, niños y adultos, y su dominio se 
ha dilatado considerablemente desde que ha com.- 
prendido la higiene de los talleres. Siendo esto 
así, nadie puede dudar que para fundar semejan- 


te legislación sobre bases serias, desde el punto 


de vista de la higiene profesional, es esencial- 
mente necesaria la comprobación de la relación 
entre la mortalidad y las profesiones”. 

“Desgraciadamente, este programa está le- 
jos de su realización. Los obstáculos en esta par- 
te de la estadística son excesivamente numero- 
sos y difíciles de superar. "Trataremos de exami- 
narlos, antes de ocuparnos de algunos ensayos 
que se han realizado sobre el particular, y que 
consideramos de útil mención?”. 

“Las principales condiciones para la exils- 
tencia de una estadística de la mortalidad pro- 
fesional son las siguientes””: 

LS 
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“*1* Una estadística por profesiones y por 
edades, obtenida por medio de un empadrona- 
miento general que presente todas las garantías 
deseables?”. | 

“2 Una estadística exacta de las defun- 
ciones, que indique la edad y la profesión de los 
fallecidos””. 

“*3” La determinación precisa de las cau- 
sas de defunción, obtenida con la ayuda de los 


certificados médicos. Es prácticamente impor- 


tante que las indicaciones de la profesión y de 
la edad sean absolutamente seguras, y coneluí- 
das exactamente en las mismas condiciones que 
las obtenidas por medio del empadronamiento 
general; de lo contrario, las comparaciones que 
deban establecerse entre las dos categorías de 
datos para determinar el coeficiente, serían fun- 
dadas sobre bases defectuosas”. | 


“Sin embargo, suponiendo que se Henen 
exactamente esas condiciones, no se puede decir 
todavía que el material estadístico es completa- 
mente satisfactorio. Es necesario considerar, a- 
demás, que muchas personas no ej ercen hasta el 
fin de su vida la misma profesión; de tal manera 
que no basta, con relación al coeficiente de mor- 
talidad, el clasificar la última profesión ejer- 
cida por el difunto. Muchas profesiones cuen- 
tan únicamente una proporción ínfima de per- 
sonas de edad, ya porque su ejercicio no sea com- 
patible con la debilidad progresiva que la edad, 
por la ley fatal, trae consigo, ya porque ciertas 
categorías de personas se elevan a una condi- 
ción superior. De este modo, muchos obreros en 
las fábricas de vidrios abandonan el oficio de so- 
pladores, hacia los cincuenta años, y con fre- 
cuencia antes de llegar a esta edad. Por consi- 
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guiente, el número de viejos es reducidísimo en 
el oficio de sopladores de vidrio: ¿Deduciremos 
de ahí una excesiva mortalidad en esta profe- 
sión? Tal razonamiento sería absurdo. En el 
sentido contrario, podríamos citar el caso de los 
mozos de alquerías o granjas, cuya mortalidad 
es muy baja, a causa de que este oficio se confía, 
generalmente, a mozos jóvenes, que lo abando- 
nan algunos años más tarde, en la época del ma- 
trimonio, para ganar salarios más elevados en 
la industria, o que se establecen en calidad de 
pequeños agricultores. Una discusión suscitada 
en el Consejo Superior del Trabajo, en Bélgi- 
ca, ilustra bien este ejemplo: a propósito del o- 
ficio de mozo de carnicería, Mr. M. Denis, des- 
pués de haber trazado la curva de repartición 
por edades de la población en general y la de los 
obreros carniceros, hizo notar que, a partir de 
cierta edad, la curva de los obreros de carnice- 
ría bajaba más rápidamente; de lo que conelu- 
yó que la carnicería era un medio malsano, y 
que se asistía a la eliminación rápida de las per- 
sonas de este oficio. Otro miembro del consejo 
hizo notar que esta interpretación no estaba de 
acuerdo con los hechos, ¡pues aseguró que sl e- 
xisten pocos obreros carniceros viejos, esto se 
debe a que muchos de ellos se establecen como 
patronos, y que, por consiguiente, no son en a- 
delante empadronados como obreros. Citemos 
otro ejemplo que prueba la influencia preponde- 
rante de los cambios de profesiones: se ha obser- 
vado que los rentistas acusan una mortalidad e- 
levada, cuando su género de vida parece desti- 
narlos a la longevidad. La explicación de esto 
es, sin embargo, sencilla; raras son las personas 
que viven de sus rentas desde su juventud; por 
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el contrario, son muchas las que, gracias a un 
trabajo constante y por la acumulación lenta de 


economías, llegan a rentistas sólo en la vejez. 


Por consiguiente, esta clase comprende un nú- 
mero anormal de personas de edad provecta, y de 
ahí que su mortalidad sea más elevada que la 
de otras profesiones, que comprenden, en su ma- 
yor parte, hombres en la flor de la edad”. 
““Los ejemplos anteriores bastan para ha- 


cer notar la dificultad que se presenta respecto 


al cálculo del coeficiente de la mortalidad pro- 
fesional, dificultad—hay que confesarlo—que 
queda en pie aun en la hora actual, lo que expli- 
ca la escasez de estadísticas de esta especie y el 
carácter fragmentario de las existentes”, 

““Para obviar la dificultad señalada se ha 
propuesto, en los EE, UU., agregar una o dos 
cuestiones complementarias a la declaración de 
defunción, a saber: 


““¿ Desde cuándo ejercía el difunto la profe- 
sión declarada al momento dde su muerte?” 
“¿Cuál era su profesión anterior?”” 


“Es evidente que estas cuestiones tienden 


a mejorar el material sobre que se basan los 
cálculos del coeficiente de mortalidad. Se elimi- 
narán, por ejemplo, las declaraciones que indi- 
quen que el difunto ejercía, de poco tiempo acá, 
la profesión que se indica, y en que ha sucumbi- 
do. Pero, ¿cuál es el límite de tiempo? Parece 
que en vez de resolver la cuestión, sólo se ha 
conseguido situarla en otro punto. La segunda 
cuestión tampoco da resultados más satisfac- 
torios; se pregunta: ¿Cuál era la profesión an- 
terior? Esto no basta, pues el difunto pudo ha- 
ber ejercido esta profesión por muy corto tiem- 
po, mientras que talvez había consagrado su 
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vida a otra ocupación anterior, que queda ig- 
norada. Sin embargo, no se puede transformar 
el cuestionario en un curriculne vitee que permí- 
tiera clasificar al difunto en una categoría e- 
xacta. Y aunque se llegase a conseguir tal cosa, 
todavía el problema no estaría resuelto, pues las 
causas de defunción pueden venir de la última 
profesión ejercida, lo mismo que de cualquiera 
otra””. | e 

“Es notorio que las dificultades de la esta- 
dística de la mortalidad profesional son enor- 
mes, y casi podríamos desesperar de verlas su- 
peradas, si no supiéramos que iguales, si no ma- 
yores, se presentaron en casi todas las ramas 
de la estadística, y que unas tras otras se las 
ha removido, gracias a los perfeccionamientos 
de las instituciones y de la técnica”. 

“Ein vez de pretender desde ahora el esta- 
blecimiento de una estadística de la mortalidad 
general por profesión, lo que, debido a las difi- 
cultades señaladas, parece en el momento un: 


- poco quimérico, sería talvez más «directo a- 


bordar el problema bajo un aspecto más limí- 
tado, más especial, a fin de obtener más fácid- 
mente datos homogéneos. En efecto, el nudo del 
problema se encuentra aquí, y de este modo nos 
hallamos en presencia del punto fundamental 
de la estadística: los caracteres de unidad”, 


“A este respecto parecen presentar una ba- 
se sólida las estadísticas obtenidas por medip 
de las investigaciones levantadas por los sim- 
dicatos obreros o por las mutualidades de en- 


fermedad o cajas de enfermos, en cuanto éstos 


no ocupan sino individuos de la misma profe- 
sión. En los sindicatos no se admiten sino low 
obreros de la profesión, ete., etc. Si entre las 
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sindicatos se escogen especialmente los que re- 
presentan profesiones que exigen una larga pre- 
garación técnica, se tendrá una base compues- 
ta exclusivamente de unidades homogéneas. 
Bien entendido que será menester que el núme- 
ro de personas sea bastante elevado, a fin de que 
se eliminen las causas accidentales en virtud de 
la ley de los grandes números. No se podrá, pues, 
axtender el cáleulo a todas las profesiones, sino 
únicamente a las que reúnen un gran número de 
obreros. Si bien la condición no es general, lo 
que constituye un inconveniente, en cambio pre- 
senta grandes garantías de seguridad. Sin em- 
bargo, el problema no queda resuelto; será nece- 
sario buscar entre los registros de defunciones 
las personas que ejercieron la profesión estu- 
átada y la abandonaron por adoptar otra”. 
O. ON Deo Ses ada a a A 
““Las primeras Investigaciones sobre la 
mortalidad por profesiones se deben al demógra- 
fo inglés W. Farr, quien analizó las estadísticas 
de las defunciones en Inglaterra y el país de 
Gales, correspondientes a los años 1861 y 1862; 
el Dr. Ogle continuó estas investigaciones res- 
peeto al período bienal 1880-1882”, | 


“Mientras más extendidas y más generales 
sean las estadísticas de la mortalidad profesio- 
nal, estarán más sujetas a errores, serán más di- 
fíciles de interpretar. Ya hemos apuntado algu- 
nas dificultades. Existen otras respecto a la com- 
paración?”. 

“Es evidente que todos los grupos profesio- 
nales no se componen de idéntica manera. Aho- 
ra bien, como todos los hombres debemos rendir 
tributo a la muerte, los grupos en cuya compo- 
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sición abundan hombres de más edad parecerán 
pagar un tributo más elevado que los otros. Por 
consiguiente, para establecer una comparación 
absolutamente justa entre varios grupos profe- 
sionales, deberíamos tener presente no sólo la 
repartición de los difuntos por edad, sino tam- 
bién la repartición de los vivos por edad. Será 
necesario, pues, principiar por conocer de un 
modo exacto la manera de cómo una clase profe- 
sional, perfectamente definida, se divide desde el 
punto de vista de la edad de los que la compo- 
nen. Unicamente se compararán entre sí los gru- 
pos cuyas curvas sean idénticas. Actualmente 
estos datos son raramente conocidos, de tal ma- 
nera que nos sentimos inclinados a comparar 
categorías que no son comparables en absoluto. 
Querer conocer la influencia de la profesión so- 
bre la mortalidad cuando ésta es influída de una 
manera contraria por la edad de los que compo- 
en la clase estudiada, es establecer una confu- 
sión entre dos órdenes de ideas, esto es, simple- 
mente, un imposible. Es menester, por lo contra- 
rio, distinguir cuidadosamente estos dos aspee- 
tos del fenómeno, no comparando sino las cate - 
gorías profesionales que sean evidentemente 
comparables; la estadística gráfica, empleada 
como elemento de comparación está llamada a 
desempeñar un papel extremadamente útil a es- 
te respecto””. 

Las causas de la mortalidad. La clasifica- 
ción sistemática de las enfermedades se llama 
nosología (del griego nosos, enfermedad, logos, 
tratado), o también nosografía (nosos, enferme- 
dad, graphein, describir). 

El Dr. William Farr propuso una clasifica- 
ción ideológica de las enfermedades, adoptada 
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por el primer congreso de estadística reunido en 


Bruselas en 1853 y modificada después por algu- 


nas instituciones internacionales de estadística. 


Fué usada en Inglaterra, en algunos Estados de 
los EE. UU. y en varios países de habla españo- 
la, 


Pero la nomenclatura más universalmente 


adoptada hoy es la de Bertillon, aprobada por la 
comisión internacional de estadística reunida 
en París en 1909 y modificada después, en 1920. 


Clasifica hoy las enfermedades y causas de 


muerte en 15 grandes grupos (indicados antes 
de hablar de la elaboración estadistica), los ecua- 
les se dividen y subdividen más o menos, según 
se quiera, una nomenclatura más o menos deta- 
llada. | 

En Colombia se ha adoptado la más expli- 
ta por la estadística nacional, indicando 139 cau- 
sas de defunción (sin las modificaciones introdu- 
cidas por la comisión internacional, que las ele- 


vó a 206 en 1920), lo que, en nuestro concepto, 


es un error, pues el país carece de la educación 
y de los medios de investigación necesarios para 
una clasificación estadística tan detallada. 

El país necesita la adopción de una nomen- 


clatura nosológica única y tan sumaria como lo 


requieren nuestras condiciones locales. Aconse- 
jaríamos la nomenclatura abreviada de Berti- 
llon, revisada en 1920, que limita a 38 las causas 
de defunción. Sería muy conveniente para efec- 
tos de comparación con otros departamentos y 
20n otros países, pues es la que se encuentra en las 
publicaciones de la oficina permanente del ins- 
tituto internacional de estadística, que tiene su 
asiento en la Haya. En esa nomenclatura figu- 
ran algunas enfermedades que no se presentan 
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en Colombia, pero que parece deben conservar- 
se en virtud de acuerdos sanitarios internacio- 
nales. En cambio faltan otras, como la disente- 
ría, el paludismo, la anemia tropical, el pian, y 
quizá algunas más, que deberían ser agregadas a 
la mencionada nomenclatura internacional en su 
oo 2 a nuestro país, por ser aquí frecuen- 
es 

La declaración de la causa de la defunción 
debe ser hecha por el médico de cabecera. En al- 
gunos países se pide al médico oficial, pero eso 
es inconveniente, porque, en general, los diag- 
nósticos post- morten son muy inseguros, a me- 
nos de una autopsia minuciosa, operación que se 
hace excepcionalmente. 

Entre nosotros, en muchas poblaciones pe- 
queñas, y, sobre todo, en los campos, no hay mé- 
“dicos, y aun en las ciudades no siempre se les 
llama, lo que da lugar a que la declaración de las 
enfermedades sea “hecha por curanderos o por 
“miembros de la familia, y, por consiguiente, a 
que nuestra estadística nosológica sea muy 1n- 
exacta, y en muchos casos absurda. 

Aun los mismos médicos no le dan al asun- 
to la importancia que merece, y hacen a veces 
declaraciones erradas, para no desagradar a la 
familia del difunto, cuando no se escudan con el 
pretexto del secreto profesional: Y aun en el ca- 
so de declaraciones sinceras, cuántos serán 
los errores de diagnóstico? E 

Respecto al secreto profesional dice el pro- 
fesor Dr. Demarteau: “Es necesario atacar an- 
te todo la noción errónea generalmente extendi- 
da del secreto profesional y de las obligaciones 
que le son consiguientes. Ciertamente, la discre- 
ción profesional es para el médico el más sagra- 
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do de sus deberes. El médico debe guardar el 
más profundo silencio respecto a la existencia y 
origen de los males que han demandado su in- 
tervención. Pero, ¿esta obligación imperiosa no 
se suspende cuando se trata del interés general, 
en razón a evitar la propagación de una epide- 
mia mortífera, de facilitar la ejecución de me- 
dios científicos para salvar las existencias ame- 
nazadas? ¿Plantear la cuestión, no es resolver- 
la de hecho? Y, en cierto modo, ¿no ha sido ya 
esta cuestión resuelta afirmativamente en la ma- 
yor parte de los países? ¿La declaración obliga- 
toria de ciertas enfermedades infecciosas im- 
puesta por la ley a los médicos en casi todas las 
naciones, no constituye una derogación formal 
de la obligación de respetar el secreto profesio- 
nal?” 

A este efecto es necesaria la acción legisla- 
tiva. Quizá el mejor sistema para armonizar el 
secreto profesional con las necesidades públicas 
sea el adoptado en Suiza, con muy buen éxito, 
desde 1891, que consiste en la declaración médi- 
ca secreta. El médico hace su declaración en un 
boletín especial, y no la conocen ni la familia del 
difunto ni los particulares; lo remite, cerrado, a 
la oficina del registro civil; allí se hace la ins- 
eripción del caso, sin mencionar la enfermedad; 
y luégo ese mismo boletín, después de suprimir- 
le el nombre del difunto, se envía a la oficina de 
estadística. | 


Se presenta otra dificultad a los mismos 
médicos cuando la defunción se atribuye simul- 
táneamente a dos enfermedades, y entonces de- 
ben seguirse las siguientes reglas: 

1* Si una enfermedad es complicación de 
otra debe ponerse como causa de la defunción 
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la enfermedad primitiva. Ejemplos: sarampión 
y bronconeumonía se clasifican en sarampión ; es- 
carlatina y nefritis, en escarlatina; diabetes y 
bronquitis, en diabetes, ete, 

2 Si no es clara cuál enfermedad es eonse- 
cuencia de la otra, debe preferirse la enferme- 
dad general, y especialmente la de carácter in- 
feccioso o epidémico. 

3? Deben preferirse: las enfermedades más 
graves a las menos graves; las enfermedades fí- 
sicas a las mentales; las causas puerperales—ex- 
cepto cuando hay una enfermedad seria inde- 
pendiente, (cáncer, mal de Bright, ete.)—y de 
dos enfermedades independientes igualmente 
graves la que caracteriza más singularmente al 
enfermo, generalmente la más rara. 

Los encargados de elaborar los cuadros no- 
sológicos, que ojalá fueran siempre médicos, de- 
ben ejercer severa crítica respecto a las decla- 
raciones de enfermedades causantes de las de- 
funciones. Hay errores que saltan a la vista—un 
hombre con fiebre puerperal, un niño con debili- 
dad senil, por ejemplo—pero hay otros que taxmn- 
bién pueden descubrirse con el conocimiento de 
la región, su temperatura, las epidemias reiman- 
tes, edad y sexo de los difuntos, ete. Los errores 
son muy frecuentes, y de allí que en todas par- 
tes, y más entre nosotros, esos datos sean de 
exactitud muy dudosa. En la obra “Vital Sta- 
tristics””, de Whipple, se citan, entre otras, de- 
elaraciones de causas de muerte como egtas: 
“Estaba bien al acostarse y se despertó muet- 
to”; “Ultima enfermedad, paludismo crónico, 
pero se curó antes de la muerte””; “Muerto re- 
pentinamente, nada serio”; “Fiebre, tifoidea, 
bronquitis, neumonía y mal parto”; “El muer- 
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to nunca estuvo fatalmente enfermo””. “Muerte 
gausada por cinco doctores””. 

Decíamos que la nomenclatura de Bertillon 
6s demasiado detallada para nosotros. Por otra 
parte, para efectos de salubridad pública no tiene 
Mayor importancia el análisis del número de las 
defunciones causadas por enfermedades no con- 
tagiosas, ni epidémicas, como las del corazón, 
por ejemplo. Nuestra estadística nosológica de- 
biera limitarse a las enfermedades infecciosas, 
a las más frecuentes y de fácil diagnóstico, para 
hacer una labor práctica. En la misma Francia 
no se sigue la nomenclatura detallada de Berti- 
tlon sino en las poblaciones de más de 5.000 ha- 
bitantes, y en las publicaciones estadísticas no 
figuran sino unas pocas enfermedades. Así en el 
“Annuaire Statisque””, de Francia, no se publi- 
can datos sino respecto a estas causas de muer- 
te: fiebre tifoidea; viruela; sarampión; tos feri- — 
ua; difteria y crup; gripa; tuberculosis pulmo- 
nar; tuberculosis de las meníngeas; otras tu- 
berculosis; cáncer y otros tumores malignos; 
meningitis simple; bronquitis aguda; bronquitis 
erónica; neumonía, y diarrea y enteritis (en los 
menores de dos años). 

Las enfermedades que más defunciones cau- 
san en Huropa son: la tuberculosis, el cáncer 
y el grupo de neumonía, bronquitis, y otras de 
carácter pulmonar (excepto la tisis). 

En el siguiente cuadro se indica las defun- 
ciones en un año por cada millón de habitantes. 


Tuberculosis Cáncer Neumonía- 


bronquitis 


Alemania ... (1925) 1.061 1.127 1.379 
AUStria 0.1.0 (1925) 3.301 2.997 
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Bélgica ..... (1925) 784 8295 OP 
Dinamarca .. (1926) 803 1.395 946 
SpPaña  ..... (1926) 1.490 667 3.029 
Francia: ..... (1925) 1.588 742 1.871 
Ing. y Gales.. (1926) 9653 1.364 1,432 
Escocia ..... (1926) 988 1.349 1.972 
Holanda 1101926). 955 1.148 1.141 
Hungría . (1926) 2.405 889 1.786 
2 A (1925) 1.493 967 3.033 
Noruega .... (1924) 1.965 1.112 1.062 
Suecia... .... (1923) 1.394 1.242 1.062 
ci (1926) 1.446 1.429 923 


En Antioquia los coeficientes análogos (de- 
funciones por 1'000.000 de habitantes) fueron 
en 1926: bronquitis y neumonía, 2.549; tubereu- 
losis, 409; cáncer, 518. 


Si los dos últimos no son comparativamen- 
te altos, en cambio, tuvimos defunciones causa- 
das por otras enfermedades que no existen o 
son escasas en los países que nos sirven de refe- 
rencia. Por 1'000.000 de habitantes se registra- 
ron en 1926 las siguientes defunciones: 1.400 de 
tos ferina, 449 de fiebre tifoidea, 422 de disente- 
ría, y 569 de paludismo. (No está por demás re- 
petir que los datos nosológicos de Antioquia son 
muy imprecisos, por los motivos expresados ya. 
Basta agregar que el 16% de las defunciones es- 
tán en las casillas “otras enfermedades” y ““en- 
fermedades no definidas””). 


La estadística nos muestra la disminución 
de la mortalidad por las enfermedades que más 
estragos han causado en la humanidad, disminu- 
ción debida al adelanto de las ciencias médicas. 


La viruela, causa de tántas víctimas en el 
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siglo pasado, no se registra ya en Europa sino 
en España, y eso en escasa proporción. 

Lo mismo puede decirse de la fiebre tifoj- 
dea, que ya no se presenta sino en España, en 
Italia y Europa Oriental. 

La difteria y el erup no hacen hoy la quin- 
ta parte de las víctimas de hace medio siglo, y 
lo mismo sucede con el sarampión y la escarlati- 
na. 

Ein el conjunto de los 14 países anotados, y 
en el transcurso de 20 años, las defunciones por 
causa de la tuberculosis han disminuído en un 
24%. Sólo han aumentado en Austria, pero, en 
cambio, la disminución ha alcanzado al 50% en 
Dinamarca, al 44% en Holanda y al rededor del 
40% en Inglaterra, Alemania y Bélgica. 

También ha disminuído notablemente la 
mortalidad por neumonía y bronquitis en Euro- 
pa; pero, en cambio, se nota un aumento de con- 
sideración—al rededor del 50%-—en la ocasiona- 
da por el cáncer, notable especialmente en Aus- 
tria, Hungría, Suecia e Inglaterra. Algunos ere- 
en que este aumento es, en parte, aparente, y que 
se debe a que hoy son más precisos que antes los 
diagnósticos de esta enfermedad. 

Para el efecto del rigor en las comparacio- 
nes y para un análisis completo de esta impor- 
tante cuestión, deberíamos estudiar la mortali- 
dad por enfermedades en relación con el sexo y 
la edad de los fallecidos, pero eso nos alargaría 
demasiado. 


__— 


ls también muy necesario el estudio esta- 
dístico de las enfermedades, especialmente las 
contagiosas y las que se presentan con carácter 
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epidémico, pues la localización de los enfermos 
sirve de guía a las autoridades sanitarias para 
evitar la propagación del mal y conocer su causa, 
y las variaciones del número de atacados les in- 
dica la marcha de la epidemia y el resultado de 
los medios preventivos y eurativos empleados 
para atacarla. 

Para ello es necesario que se dé cumpli- 
miento a las leyes que hacen obligatoria la de- 
elaración de esas enfermedades, pues de otra 
manera es imposible llevar tan importante esta- 
dística. 

En Colombia la ley 99 de 1922 y el decreto 
N* 29 de 29 de marzo del presente año (1928) 
hacen obligatoria la declaración de las siguien- 
tes enfermedades: cólera asiático, cólera nos- 
tras, peste bubónica, fiebre amarilla, tifo exan- 
temático, fiebre tifoidea, paratifoidea, viruela, 
difteria, escarlatina, disenterías bacilar y 21m1- 
biana, tuberculosis y meningitis cerebro-espinal 
epidémica. Desgraciadamente, esas disposicio- 
nes legales no se cumplen, porque carecen de 
sanciones y, hay que confesarlo, nuestros médi- 
eos no llenan a ese respecto la alta misión social 
que les corresponde. 


e) Misgración. 


La palabra migración comprende los dos 
fenómenos correlativos emigración e inmigra.- 
ción. Su estudio es importante en la estadística, 
por la marcada influencia que ejerce sobre la po- 
blación. 

La migración puede ser interna o externa, 
según que tenga lugar. dentro del territorio de 


un país o a países extraños. También puede ser 
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temporal o definitiva, dando a estos términos su 
acepción usual, | 

Al hacer cómputos estadísticos sobre la mi- 
gración es necesaria la clasificación de las per- 
sonas de que se trata según el sexo, el estado ci- 
vil, la edad, la profesión y la instrucción. 

La emigración tiene generalmente su ori- 
gen en causas económicas, aunque a veces obe- 
dece a circunstancias políticas y religiosas. Lo 
más frecuente es que los emigrantes busquen 
un mejor porvenir, medios más fáciles de exis- 
tencia, sobre todo los individuos emprendedo- 
res, que necesitan desarrollar su actividad en un 
medio más amplio que el de su país natal. Influ- 
yen en este sentido el exceso de población, la 
mala organización económica y social, y, a ve- 
ces, ciertas calamidades físicas (inundaciones, 
terremotos, etc.) | 

Se ha diseutido si la emigración es un bien 
0 un mal, En los países que tienen riqueza laten- 
te, es decir, todavía inexplotada, es un mal, por- 
que el elemento humano es un factor necesa- 
rio para la producción. Para los países pobres, 
con exceso de población, es un bien, porque 
sus hijos que emigran están en condiciones de 
prosperar, lo que refluye, directa o indirecta- 
mente, sobre su patria, y los que quedan en ella 
tienen más campo para sus actividades. 

En el período de 1871 a 1900 la emigración 
europea excedió de 17'000.000 de habitantes, 
correspondiendo las cifras más elevadas a los 
siguientes países: 
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Austria-Hungría ...... “.. 1'370.000 
A 1296.000 
IA 764.000 


Después de 1900 la emigración transoceá- 


- nica fué la siguiente: 


Prom. anual 


Gran Bretaña 
e Irlanda... (1901-1916) 4'674.000 292.000 


ai ds (1901-1915) 5"041.000 336.000 
España ..... (1901-1913) 1'690.000 130.000 
PO (1901-1913) 1'318.000 101.000 
Austria ...... (1901-1913) 1'550.000 119.000 


Humería ..... (1901-1913) 1'520.000 117.000 


Más recientemente, después de la guerra: 


Gran Bretaña 

e Irlanda... (1920-1924) 1'091.000 218.000 
e (1920-1924) 835.000 117.000 
España ...... (1920-1923) 370.000 92.000 


La inmigración es un gran beneficio para las 
regiones que carecen de brazos, y, por eso, los 
países nuevos y de escasa densidad (WE. UUD., 
Argentina, Brasil, Australia, etc.), la han fomen- 
tado por medio de una legislación convenien- 
te. Sin embargo, cuando se juzga que la cifra 
de habitantes es ya satisfactoria, vienen las le- 
yes restrictivas de la inmigración, como las dic- 
tadas últimamente en los EE. UU. Los países 
de mayor inmigración han sido en los últimos 
tiempos los siguientes: 
: Prom. anual 
EE. UU. ... (1881 a 1917) 22”775.000 616.000 
Argentina .. (1881 a 1914) 5'431.000 160.000 
Canadá .... (188121917) 4”726.000 128.000 
ibasil...... (1881 a 1913) 2'882.000 87.000 


— 269 — 


LECCIONES DE ESTADISTICA 


y después de la guerra: 


EE. UU. .... (1920-1925) 2*935.000 489.000. 
Argentina ... (1920-1923) 694.000 174.000 
Canadá ...... (1920-1924) 577.000 115.000 
Brasilia dd (1920-1923) 254.000 66.000 


En Colombia, prácticamente, no existe in- 
migración. No conocemos datos al respecto, pe- 
ro basta ver el escaso número de extranjeros 
que muestran nuestros censos de población. 

La migración interna, es decir, dentro de 
los límites del mismo país, tiene, a veces, el ea- 
rácter de transitoria, cuando las gentes traba- 
jadoras se dirigen accidentalmente a determi- 
nados lugares, a causa de cosechas, campañas 
industriales o trabajos públicos. Tiene caráe- 
ter de permanente la que se efectúa a las eiu- 
dades, en virtud del fenómeno del urbanismo, 
de que ya hemos hablado antes. 


í) Crecimiento y leyes de la población. 


Aunque, excepcionalmente, el número de 
habitantes de un país puede disminuir, por muy 
escasa natalidad, fuerte emigración, guerras 0 
epidemias que aumentan la mortalidad, lo natu- 
ral es que la población vaya ereciendo de año en 
ano. 

Dos son los factores que influyen en el au- 
mento absoluto de la población: el crecimien- 
to vegetativo y la migración. 

Crecimiento vegetativo, llamado también 
fisiológico o natural, es la diferencia entre los 
nacimientos y las defunciones. Se mide por un 
coeficiente que indica cuánto aumenta la pobla- 
ción anualmente y por 1.000 habitantes por es- 
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te concepto. Es claro que ese coeficiente es la 
diferencia entre los de natalidad y mortalidad: 
si en Antioquia en 1925 la natalidad fué 36,5 
por 1.000 y la mortalidad 15,7 por 1.000, el eoe- 
ficiente de crecimiento vegetativo en ese año al- 
canzó a 20,8 por 1.000. 
Crecimiento migratorio es la diferencia en- 
tre la inmigración y la emigración de un país. 

nfluye grandemente en el crecimiento de 
la población de los países nuevos que han sabi- 
do atraer a su suelo el elemento extranjero, eo- 
mo EE. UU., Canadá, Argentina y Brasil. Así, 
vemos que la República Argentina duplicó su 
población en 19 años que transcurrieron entre 
sus censos de 1895 y 1914 (de 3'960.302 a 
7905.502), y el Brasil aumentó sus habitantes 
en 11% de 1900 a 1920 (de 17'318.556 a 
30'635.605). 

El crecimiento de población en Colombia 
puede apreciarse con las siguientes cifras de 
sus censos, y es relativamente rápido, si se tle- 
ne en cuenta que, prácticamente, corresponde 
a aumento vegetativo, dada la escasa o nula in- 


migración al país. 


Años Habitantes Años Habitantes 
1 iTAS MAIS , 806.209 1846.... 2090.941 
AS 828.115 1851.... 2243,054 
do Y EAN 1046.641 18711.... 2951111 
4 E MA 1223.598 1905.... 4143.632 
1885 ..... 1'686.038  .1912.... 5'071.642 
MS 1955.264 1918.... 5'855.077 
O 2?050.137 : 


(En 1903 se segregó Panamá, con 400.000 
habitantes, próximamente). 
A y y RS 


LECCIONES DE ESTADISTICA 


A causa del fenómeno de que ya hemos ha- 


blado—la afluencia de las gentes a las ciuda- 


des—la población de éstas crece mucho más rá- 
pidamente que la del país a que pertenecen; aun 
entre nosotros es ese hecho muy notable: Mede- 
llín tenía 79.146 en 1918 y en el presente año 
4928) se estima en 120.000 su población proba- 
ble, 

En los estudios demográficos, para el efee- 
to de obtener números relativos que tienen por 
base la población, se necesita calcular ésta en 


los años intermedios entre dos censos, y tam- - 
bién, a veces, es preciso determinarla para una 


época futura. 

Para hallar la población en un año dado, 
si no hubiere migración, bastaría agregarle el 
crecimiento vegetativo al último censo. Pero, 
como este es un caso excepcional, el precedi- 
miento usual consiste en suponer que el creci- 
miento de población es uniforme en el tiempo 
transcurrido entre los dos últimos censos, y, ha- 
llado el crecimiento anual, es una sencilla ope- 
ración aritmética el estimar el número probable 
de habitantes en un momento dado. 

Hay dos maneras de hallar el crecimiento 
anual de la población, según que se parta de la 
base de que el número de habitantes crece en 
progresión aritmética o en progresión geomé- 
trica. 

El primer procedimiento es muy elemen- 


tal, pero poco exacto. Consiste en dividir el au- 


mento de la población entre dos censos por el 
número de años que los separa, y el cuociente 
es el crecimiento anual absoluto, el cual puede 
reducirse a un número relativo averiguando a 
cuánto corresponde por 1.000 habitantes. 
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Ejemplo: Bogotá tenía 121.257 habitantes 
en 1912 y 143.994 en 1918. El erecimiento anual 
absoluto será la diferencia entre estas dos cantí- 
dades—22.737—que dividida por 6 (años), equí- 
vale 3.790 por año. Y el crecimiento relativo, pa- 

ra 1.000 habitantes 
3790 x 1000 
MRLDT 
Esto sería para 1919, pero en los años sí- 
guientes, como el denominador va aumentando, 


= 31.25 % 


el cuociente disminuye, y así, año por año, el 


crecimiento relativo va siendo menor, lo que nb 
es razonable. 

Para evitar esto, el demógrafo alemán 
Wappaiis ha propuesto que se tome como deno- 


xminador durante todo el período el promedio 


aritmético de los dos censos. En el ejemplo ci- 
tado sería: 


2 


y con esta base se hallaría el erecimiento anual: 


3.790 Xx 1000 
Lo = 28.58 % 


El otro procedimiento, fundado en que la 
población crece en progresión geométriea, es el 
más racional, y consiste en aplicar a la solución 
del problema la fórmula del interés compuestp: 


r=1000 (*/£ 1) 
p 


en' el cual r es el crecimiento anual por 1.000 ha- 
bitantes, n el número de años entre los dos cen- 
sos, y P y p los habitantes en esos mismos cen- 
sos. Con los datos citados en Bogotá, tenemos: 
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ES e [148,094 NA 
r = 1000 (+ [143.992 1) = 29.06 
Xiste es el procedimiento más racional y de 
resultados más exactos, pero tiene el pequeño 
inconveniente de que su aplicación requiere el 
uso de los logaritmos, y no está, por lo tanto, al 
aicance de todos. Quien ignore el uso de los lo- 
garitmos puede usar el método de Wappalús, 
que, para períodos eortos, da coeficientes bas- 
tante aproximados a los del último procedimien- 
to (en el ejemplo citado 28,58, en lugar de 
29,06). | 
El crecimiento geométrico anual de la po- 
blación en algunos países de la América latina 
ha sido el siguiente, por cada 1.000 habitantes: 


Argentina ...... (1895-1914) ...... 37,0 
DER ALIDO-1920) iO 29,4 
Cies ad (1907-1920) ...... 11,2 
Colombia ¿ba (1912-1918)...... 24,2 
JUDAS (1907-1919) 10.04% 29,1 
Guatemala ...... (1893-1921 13,8 
Merc a (1900-1910)...... 10,9 
Uruguay ........ (1900-1908) ...... 16,4 


Puede verse que el coeficiente de Colombia 
és muy alto, si se tiene en cuenta que no hay in- 
migración. | 

En Europa es, por lo general, más bajo. En- 
tre los principales países, varía desde 1,4 en Por- 
tugar (1911-1920), y 1,6 en Francia (1901-1911), 
hasta 14,5 en Holanda (1909-1920), y 17,1 en Di- 
namarca (1911-1921). En el período de la gue- 
rra, en lugar de aumentar, disminuyó la pobla- 
ción en casi todos los países beligerantes. 

El crecimiento de la población de Antio- 
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quia en el período de 1905 a 1918 fué sólo el 
16,5 por 1.000, muy bajo si se tiene en cuenta 
nuestra elevada natalidad, lo cual depende del 
movimiento emigratorio. | 


Hl censo de 1912 arrojó 739.434 Hab. 
Crecimiento vegetativo 1912 a 1918 107.900 


Total 847.334 


Y, sin embargo, el censo de 1918 sólo dió al 
departamento 823.226 habitantes. La diferencia, 
24.108, en contra del departamento tiene que 
provenir de la emigración durante los 6 años de 
1912 a 1918. 

Una vez calculado el crecimiento anual de 
la población es sencillo hallar el censo probable 
en un año determinado. ] | 

- Sise acepta que la población crece en pro- 


- gresión aritmética, no debe hallarse el número 


probable de habitantes recargándolo cada año 
con la rata de aumento, porque, como vimos, esa 
rata va disminuyendo a medida que la pobla- 


“ción crece. En ese caso el censo probable se ha- 


lla añadiendo al censo que sirve de base tantas 
veces el crecimiento absoluto anual como años 
hayan transcurrido posteriormente. Si la po- 
blación de Bogotá en 1912 era de 121.257 hab1- 


tantes, y el crecimiento anual que hallámos fué 
3.790, es claro que en 1916 el censo probable se- 


ría: 
121.257: +4 X.3.7190.= 136.417 
Si, lo que es más lógico, la población au- 
menta en progresión geométrica, como la rata 
es uniforme, se halla el censo probable aplican- 
do la fórmula del interés compuesto, 
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P=p(1+r) 


en la cual p es la población del censo preceden- 
te, n el número de años transcurridos posterior- 
mente y Y la rata del crecimiento anual para un 
habitante (la hallada antes dividida por 1.000). 
Se quiere, por ejemplo, averiguar la pobla- 
ción probable de Bogotá en 1928. Tenemos: 


p = 143.994 (censo de 1928). 
r = 0,02906 (29.06: 1.000). | 
e YO (años de 1918 a 1928). 


Iintonces: | | 
PP" 143,991 X 1,.02906% ="191.757 


Hl valor de la r puede reemplazarse sin error 
apreciable, si se trata de cierto número de años, 
por el obtenido por el método de Wappaiis. 

El hallar una potencia alta de una cantidad 
(1.02906* en nuestro ejemplo) es operación 
laboriosa, pero se vuelve muy simple con el em- 
pleo de los logaritmos. 

Aunque un poco larga la operación, puede 
hallarse el censo probable de año en año, lo mis- 
mo que si se tratara de una suma a interés com- 
puesto, capitalizables los intereses por anuali- 
dades vencidas. A 143.994, censo de Bogotá en 

(1918, se le cargan el 29,06 por 1.000, y se obten- 
drá 148.178 para 1919; si se le agrega a esta úl- 
tima cifra otra vez 29.06 por 1.000, tendremos 
152.484 para 1920, y, repitiendo la operación 
156.915 para 1921, ete. 
- Hay que ser parcos en la estimación de la 
población probable para el porvenir, pues el 
cálculo parte de la base de que el crecimiento a- 
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nual va a permanecer constante, lo que se apar- 
ta mucho de la realidad. Con los datos de 1821 
a 1831 se calculó que la población de Francia se 
duplicaría en 101 años, mientras que, 30 años 
después, de 1846 a 1851, ya el tiempo de la duphi- 
cación era 315 años. Y, sin embargo, las opera- 
ciones aritméticas eran exactas en ambos casos. 
“No tratemos de adivinar el porvenir, dice J. 
Bertillón; el presente es por sí solo bastante di- 
fícil de observar”. 

Por lo tanto, el cáleulo de la población fu- 
tura no debe hacerse sino para un corto número 
de años y con las reservas del caso. Esta indi-- 
cación la hicimos antes, al hablar de los méto- 
dos de investigación indirecta, refiriéndonos al 
cáleulo de la población probable hecho en Bo- 
gotá para el año de 1962. 

El aumento de la población, que obedece al 
mandamiento divino “*Creced y multiplicaos””, 
es una de las bases principales del progreso de 
las naciones, por cuanto el elemento humano es 
factor económico y militar de primer orden: un 
país bien dotado por la naturaleza será una ri- 
queza en potencia, pero no viene a adquirir va- 
lor real sino cuando sea explotado por el hom- 
bre; una nación escasamente poblada carecerá 
de los medios necesarios para defender su inde- 
pendencia. 


De ahí que desde los tiempos más remotos 
todos los pueblos se hayan preocupado por au- 
mentar su población; las religiones antiguas 
-prohibían el celibato; según Herodoto, en la 
Persia se premiaba a los padres de las familias 
numerosas; en la India el hombre sin hijos era 
incapaz de testificar en justicia, y entre los he- 
breos se excluía de la magistratura a los eunucos 
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y alos ciudadanos sin sucesión; entre los roma- 
nos se recuerdan las leyes caducarias, expedi- 
das por Augusto para aumentar la población, a 
lo cual también contribuyó después el cristia- 
nismo al restablecer los principios morales, san- 
tificar el matrimonio, proteger el del esclavo, 
condenar el infanticidio y elevar la dignidad de 
la mujer. En los tiempos modernos no han fal- 
tado medidas tendientes al mismo fin, desde los 
edictos de Colbert en 1.666 y las medidas de Fe- 
derico el Grande, basta las disposiciones legis- 
lativas de la época actual en Francia, Aa 
Italia y otros países europeos. | 

A principios del siglo pasado estuvo muy 
en boga la teoría de Malthus, notable filósofo in- 
elés, quien en su obra *“An essay on the princi- 
ple of population, as 1t effects the future impro- 
vement of Society?”, sentó la doctrina de que e- 
Ya necesario restringir la natalidad, porque la 
capacidad productiva del suelo era limitada, y 
llegaría el día en que fuera incapaz de proveer 
a la subsistencia de la humanidad. 

Las leyes de Malthus fueron estas: 

1* La población, cuando no es detenida por 
algún obtáculo, crece en progresión geométri- 
ca, doblándose cada 25 años; 2* Las subsisten- 
cias, aún en las mejores circunstancias, crecen 
en progresión aritmética. Según esto, mien- 
tras la población erece como las cantidades. 


1, 2, 4, 8, 16, 32, 64, 128 
las subsistencias sólo aumentan como 
YAA IN ES SOTA. 
Para evitar esta desproporción entre el ere- 
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cimiento de la población y el de las subsistencias, 
Malthus aconsejaba la restricción de la natali- 
dad por medio de la violencia moral (moral res- 


traint), recomendando que los matrimonios fue- 


ran tardíos y únicamente cuando los futuros 
pádres tuvieran medios suficientes para atender 
a las necesidades de su prole. Estos consejos e- 
ran bien intencionados, pero sus discípulos, los 
neomalthusianos, los han desvirtuado, llegando 
hasta justificar el infanticidio, y, principalmen- 
te, empleando medios prev entivos para evitar la 
natalidad, como prácticas anticoncepcionistas, 
abortos provocados, la ovariotomía, ete. El neo- 
malthusianismo es, sin duda alguna, la causa 


principal de la disminución considerable de la 


natalidad en los países civilizados. 

La teoría de Malthus ha sido refutada por 
104 hechos. La población no crece tan rápida- 
mente como lo prevenía el filósofo inglés, y las 
subsistencias aumentan paralelamente a los ha- 
bitantes. En Francia se recolectaron 50 millo- 
nes de hectolitros de trigo para una población de 
20 millones de habitantes en 1820, y más de 100 
millones de hectolitros en 1890 para 38 millones 
de habitantes. En los EE. UU., en donde la po- 
blación sí se duplicaba en 25 6 30 años, siem- 
pre fueron abundantes los productos agrícolas, 
no sólo para alimentar a sus habitantes sino pa- 
ra la exportación. | 

El crecimiento de las subsistencias en can- 


tidad necesaria para la población proviene de 
“varias causas: 1? Como el hombre es uno de los 


factores de la producción agrícola, aumentado 
el número de hombres aumentarán proporelo- 
nalmente las subsistencias, toda vez que el otro 


factor, el suelo, existe todavía inculto .en gran 
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parte de la tierra; 22 Los adelantos técnicos y 
químicos, la maquinaria moderna y el cultivo 
intensivo, hacen que cada día aumente la pro- 
ducción agrícola, aunque no creciera el territo- 
rio utilizable. 

Como el aumento de la población es cada 
día menor y el adelanto agrícola cada día ma- 
yor, Ives Guyot y otros economistas han llega- 
do a formular la ley de Malthus en sentido en- 
teramente contrario: “La población crece en 
progresión aritmética, y la riqueza en progre- 
sión geométrica””. | 

El insigne Berthelot, hablando de los pro- 
gresos de la química, llega hasta prever la vida 
humana independiente del cultivo del suelo. 
“Día llegará, dice, en que todos y cada uno lle- 
varán consigo para alimentarse su pequeña ta- 
bleta de materia azoada, su trozo de grasa, fé- 
ula o azúcar, todo producido económicamente 
por nuestras fábricas, y todo ello independien- 
te de los acontecimientos, de la lluvia o de la se- 


Aun cuando esto sea todavía un sueño leja- 
no, los hechos, comprobados por la estadística, 
muestran que la teoría de Malthus ha fallado en 
la realidad. Por otra parte, y es también un he- 
cho comprobado, la natalidad va disminuyendo 
€n todas partes con la civilización. Bien sea que 
la fecundidad fisiológica disminuya, por el 
predominio de las facultades intelectuales so- 
bre las animales, o por el desgaste nervioso de 
la agitada vida moderna, o por causas psíquicas 
o económicas, es lo cierto que en los países del 
antiguo continente, cuando la población alean- 
“a a cierto estado, que podríamos llamar límite 
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de saturación, permanece estacionaria O poco 
menos; el excedente, si lo hay, emigra a coloni- 
zar tierras nuevas. 

Que la natalidad disminuye con la civiliza- 
ción es un hecho, que quizá puede asimilarse a 
lo que pasa en la vida animal: mientras más ba- 
jo se encuentra un organismo en la escala zoo- 
lógica, más grande es su poder de procreación. 
En Europa la natalidad alta se encuentra en KRu- 
sia y los países balkánicos; y en el mundo ente - 
ro la fecundidad humana es mayor en las elases 
pobres e ignorantes. 

Las causas para que la natalidad disminu- 
ya con la civilización son varias, entre ellas el 
individualismo, que destruye el ideal familiar; 
la masculinización de la mujer, que la hace re- 
huir los deberes de la maternidad; el amor al lu- 
jo y los placeres, y, como resumen de todas, el 
relajamiento de los principios morales y religio- 
SOS. 

Es innegable la influencia de la situación e- 
conómica en el erecimiento de la población. Le- 
vasseur dice “Entre los términos población, pro- 
ducción y consumo existe una íntima relación”. 
Caudelier enuncia así la ley general de la pobla- 
ción: ““La necesidad y las facilidades de satista- 
cer las exigencias de la vida rigen los movi- 
mientos de la población, en su conjunto y en sus 
elementos esenciales”. J. Bertillon, formuló las 
siguientes leyes de la población: | 
“TI Todas las calamidades públicas, todas 
las que encarecen la vida, producen inmediata- 
mente: 


17 Un aumento de mortalidad. 
9 Una disminución de nupcialidad. 
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.3* Una disminución de natalidad”. 


““Hl hambre, y la guerra (siempre acompa- 


nada del hambre) se traducen en estos tres fe- 
nómenos. De modo que en cuanto cierto núme- 
ro de raciones desaparece del banquete de la na- 
turaleza: 1* desaparece cierto número de convi- 


dados, y 2 no se presentan nuevos convidados 


a ocupar las plazas suprimidas”. 

“IL. Si, por el contrario, una buena cosecha, 
una buena campaña industrial hacen bajar los 
precios de los víveres, se observa que: | 


1* La mortalidad disminuye. 
2* La nupcialidad se eleva. 
3 La natalidad aumenta”. 


““De modo que en cuanto aumentan las ra- 
ciones en el banquete de la naturaleza, los hom- 
bres son menos castigados por la muerte, y, so- 
bre todo, surgen con rapidez nuevos convidados 
a ocupar los puestos vacantes, de suerte que no 
permanecen largo tiempo vacíos””. 

““IIT. Después de una gran calamidad pú- 
blica aumentan la nupcialidad y la natalidad, y 
disminuye la mortalidad, sin que sea necesario 
que disminuya el precio de los víveres”. 

“Basta para que se presenten esas fenóme- 
nos que el nuevo período sea menos turbulento 
que el anterior. Se habían suprimido algunas 
raciones en el banquete de la naturaleza y ha- 
bían sido expulsados, o no se habían presentado, 
un número proporcionado de convidados. Pero 
en cuanto se sirvieron nuevamente las raciones, 
surgieron nuevos convidados, al mismo tiempo 
que la muerte mitiga algo sus rigores con los dé- 
biles y les permite que ocupen algún tiempo más 
su sitio en el festín””. | 
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-——Bertillon comprueba esas leyes de la pobla- 
ción con datos estadísticos históricos, que sería 
largo reproducir. Sólo anotamos la observación, 
muy interesante, de que la influencia de las gue- 
rras perdura por mucho tiempo hasta después 
de que han cesado aparentemente sus conse- 
cuencias económicas. Una guerra, por la supre- 
sión de vidas, trae como consecuencia inmedia- 
ta la disminución de la natalidad; el fenómeno 
repercute al rededor de 30 años después, porque 
la población adulta, que produce los nacimien- 
tos, está disminuída por la baja natalidad cau- 
sada por la guerra; y por razón análoga, todavía 
se sentirá, otros 30 años más tarde la acción de la 
guerra sobrela natalidad. M. Berg loha demos- 
trado, tomando por base la estadística demográfi- 
cade Suecia, que, como es sabido, esla más anti- 
gua y detallada de todas. Á causa de la guerra 
de principios del siglo pasado, que no terminó 
hasta 1808, disminuyó considerablemente el nú- 
mero de nacimientos en aquel país. Siendo pocos 
los nacidos entonces, cuando llegaron a los 30 
años tendrían pocos hijos, y así se observó tam- 
bién menor natalidad en Suecia durante el pe- 
ríodo 1825-1840; y un fenómeno igual se notó 
otros 30 años después, por igual causa, en el pe- 
ríodo 1855-1870, ya con menor intensidad. 


Los grandes hambres, que asolaban los paí- 
ses en tiempos pasados, ya no se presentan si- 
no excepcionalmente en algunas regiones del 
Asia, porque el intercambio internacional y las 
facilidades del transporte llevan los alimentos 
a donde escasean. 


Entre nosotros, en donde propiamente no 
hay pauperismo, la influencia de la carestía de 
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nómica general, no ejercen influencia alguna en 
la mortalidad. Pero sí es muy notoria en la nup- 
cialidad y en la natalidad, lo que, por otra par- 
te, es muy explicable, porque una situación de 
holgura económica facilita los matrimonios, y, 
consecuencialmente, aumenta los nacimientos. 
Hil fenómeno se pone en evidencia tomando co- 
mo índice de la situación económica el precio del 
café, que constituye el principal artículo de ex- 
portación de Antioquia y es la base de su rique- 
za. En el gráfico de la fig. 8, la línea inferior re- 


presenta el coeficiente de nupcialidad (matrimo- 


nios por 1.000 habitantes), la intermedia el coe- 
"ciente de natalidad (nacimientos por 1.000 ha- 


bitantes), y la superior el promedio anual del 


precio en centavos del café “Medellín-excelso?” 
en el mercado de New York. Para que resalte el 
paralelismo que queremos demostrar, y para no 
hacer demasiado grande la figura, el O de cada 
fenómeno no está en la misma línea horizontal. 


Llama la atención el paralelismo de las lí 
NIeas en este gráfico, lo que es interesante, tra- 
tándose de hechos en apariencia tan indepen- 
dientes, como son el precio del café y los fenó- 
menos demográficos. Debe observarse que las 
líneas representativas de esos hechos no son 1só- 
cronas. La línea del café empieza en 1912, la de 
los matrimonios en 1913 y la de los nacimien- 
tos en 1914. Quiere esto decir que el precio del 
grano influye en la nupcialidad del año siguien- 
te y en la natalidad del año subsiguiente. La ba- 
Ja del grano en 1917 correspondió a baja de ma- 
trimonios en 1918 y de nacimientos en 1918 y 
1919. La línea del café tuvo un máximo en 1919: 
las substancias, o, mejor dicho, la situación eco- 
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la de matrimonios en 1920 y la de nacimientos 
en 1921. 

Un buen precio del café trae la holgura 
económica del departamento, facilita así los ma- 
trimonios del año siguiente, y estos, a su vez, 
dan sus frutos un año después. Al contrario, la 
baja del café empeora la situación económica, 
retrae las gentes del matrimonio en el año si- 
guiente, lo que a su vez, disminuye la natalidad 
dos años más tarde. 

El paralelismo se rompe en algunos años, 
y vemos, por ejemplo, que a la baja del café de 
1920 a 1921 corresponde una elevación de la nup- 
cialidad en el año siguiente, pero aun eso puede 
explicarse si se tiene en cuenta que esa rebaja 
del café sólo empezó en el último cuatrimestre 
de 1920, habiendo sido muy alto su precio en los 
dos primeros cuatrimestres de ese año. 

Como se ve, las leyes de Bertillon se cum- 
plen en Antioquia en cuanto a la nupcialidad y 
la natalidad. No pasa lo mismo con las defun- 
ciones, cuya línea no guarda relación alguna con 
el precio del café, porque la baja del grano no 
es una calamidad pública, y la crisis económi- 
ea que ocasiona no alcanza a afectar la mortali- 
dad. | 


Por regla general, los tres fenómenos nup- 
cialidad, natalidad y mortalidad se mueven pa- 
ralelamente: siendo los matrimonios recientes 
los más fecundos, al aumentar o disminuir su 
número aumenta o disminuye la natalidad, y, 
siendo la mortalidad mayor en los niños que en 
la población general, el aumento 0 disminución 
de los nacimientos aumenta o disminuye las de- 
funciones. 


DESTA: A 


vI 
ESTADISTICA ECONOMICA 


Virgilii divide la estadística económica en 
concordancia con las cuatro fases, ya clásieas 
en la economía política, por las cuales pasa la ri- 
queza: producción, circulación, distribución y 
consumo. 

Piernas Hurtado propone la siguiente aeer- 
tada clasificación: 

“1* Industria extractiva, que comprende las 
operaciones que sacan de la tierra y de las a- 
eúas, sin darles preparación alguna, las cosas 
últiles que contienen, o sea la minería, la cante- 
ría, la cacería, la pesquería y la leñería—corte 
- de leña y madera—””. 

“2 Industria agrícola, trabajos que se de- 
dican al cultivo de la tierra, y comprenden la 
agricultura propiamente dicha, esto es, las plan- 
taciones alimenticias, como son granos, frutas, 
legumbres, hortalizas y pastos; las plantaciones 
recreativas, a saber, floricultura y jardinería; 
las plantaciones textiles y tintoriales y las plan- 
taciones medicinales””. | | 

“3* Industria de la cría de animales, cuyo 
título indica suficientemente su objeto, y que 
comprende las varias especies de ganadería, o 
sea la industria pecuaria, la piscicultura, la cría 
del gusano de seda, la de la abeja, la de los am- 
males domésticos, etc., y la recolección de sus 
productos”. | 
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“4* Industria manufacturera, la que prepa- 


ra y transforma las materias que le suministran 


las industrias anteriores, valiéndose para ello. 


de la mano del hombre, auxiliada de instrumen- 
tos o aparatos sencillos. Comprende los oficios y 
las artes mecánicas””. 

““5* Industria fabril, la que emplea para el 
mismo objeto de la anterior aparatos complica- 
dos (máquinas) en establecimientos llamados 
fábricas?”. 


““6* Industria locomotiva, distinta del eo- 
mercio, con el cual se confunde ordinariamente, 
que tiene por objeto transportar las cosas y las 
personas por tierra, por mar, por ríos o por ca- 
nales navegables, y comprende los transportes 
y la navegación” 


7* Industria mercantil, comúnmente lla- 
mada comercio, cuyo oficio es servir de interme- 
diaria entre el productor y el consumidor, y pue- 
de dividirse en dos clases: interior, cuando ope- 
ra entre los diversos pueblos de una misma na- 
ción, llamándose de cabotaje si son puertos y el 
transporte se verifica por mar, y exterior, cuan- 
do se verifica con otras naciones, subdividiéndo- 
se en este caso en comercio de importación, el 
que trae las mercancías de otro país, y de expor- 
tación, el que las lleva a él”. 


A estas industrias deben agregarse las que 
algunos economistas llaman subjetivas o de 
productos inmateriales, tales como las profesio- 
nes liberales, las bellas artes, el sacerdocio, la 
enseñanza, etc., que son aplicaciones del traba- 
jo intelectual y el medio de que se valen nume- 
rosas clases de la sociedad para adquirir los me- 
dios económicos. 
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Nos alargaríamos demasiado si tratáramos 
de analizar los medios que se emplean para le- 
vantar cada una de estas estadísticas, y ello se- 
ría quizás inútil, pues son los mismos que he- 
mos indicado, como generales, al hablar de la 
técnica estadística. Todo jefe de empresa pue- 
de adaptar los principios generales de esta 
ciencia a su industria especial, y como éstas, en 
su mayor parte, son del dominio privado, la es- 
tadística industrial de un país no es sino el con- 
junto, o el resumen, de los datos suministrados 
por los particulares. Es ésta una dificultad de 
carácter casi insuperable en países incipientes 
como el nuéstro, pues los particulares, por te- 
mor a las contribuciones, por desidia o por otras 
causas, rehuyen suministrar los datos que se les 
solicitan o los dan inverídicamente a veces. Cier- 
to es que las leyes los obligan en determinados 
éasos, pero la costumbre, la tolerancia, o la fa)- 
ta de sanciones eficaces han hecho entre nos- 
otros que esas leyes no se cumplan. Hay que em- 
pezar por educar al pueblo—y a los gobernan- 
tes—respecto a la utilidad, mejor dicho, la ne- 
cesidad de la estadística. 

a) Estadística extractiva. Cuando se refie- 
re al producto de bienes del patrimonio público 


0 a empresas que pagan impuestos al fisco pro- 


porcionalmente a su producción (en Colombia 
las salinas marítimas y gran parte de las terres- 


tres, las minas de platino, esmeraldas y petró- 


leo y la pesca de perlas), la estadística extracti- 
va, al menos en cuanto al valor de esa produe- 
ción, es sencilla, pues se cuenta oficialmente con 
los datos necesarios para formarla. 

No sucede lo mismo con la estadística ex- 
tractiva privada, cuyos datos son generalmente 
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mantenidos en reserva, y que no puede formarse 
sino por medios indirectos. : 

Hn Antioquia se conocía antes el valor de 
la, producción de oro y plata (cerca de $ 
"900.000 anuales) cuando esos metales precio- 
sos se exportaban íntegramente por medio de 
los correos oficiales. Actualmente sólo se conoce 
el que va a la casa de moneda para su acuñación 
(1822.695 en 1927) y el que compra el Banco 
de la República, pero no hay modo de registrar 
el gue se exporta del país. Podría conocerse és- 
te si en las aduanas se anotara su procedencia. 
También es buena fuente de información la. 
estadística de las vías férreas y fluviales: la pro- 
ducción de carbón mineral de Antioquia se co- 
noce con bastante aproximación, porque casi en 
su totalidad es transportado por el ferrocarril 
en la sección del Cauca. | 

Estadística agrícola. Dice el Profesor Julin 

en su “Curso de estadística general aplicada”: 

““La estadística agrícola ha sido siempre su-? 
mamente interesante para cada nación en parti- 
cular, pero puede decirse que su principal im- 
portancia comenzó el día en que los medios de ' 
comunicación y de transporte hicieron del mun- 
do entero un mercado único. Antes, los produe- 
tos de la agricultura se consumían en el lugar 
wismo donde se producían o en un radio de te- 
rritorio muy limitado. Desde que los medios rá- 
pidos y poco costosos de comunicación se desa- 
rrollaron, el mercado agrícola se ha hecho inter- 
nacional: una cosecha buena o mala en los Esta- 
dos Unidos influye sobre los precios en toda Eu- 
ropa, y el humilde agricultor flamenco es solida- 
rio del farmer del Far-West americano”. 

“El objeto de la estadística agrícola es la 
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tierra, considerada como factor de producción. 
La estadística agrícola no registra únicamente 
las cantidades de productos agrícolas propia- 
mente dichos, esto es, los cereales, ete., sino que 
considera igualmente una cantidad de produe- 
tos industriales y de mercancías que originan un 
tráfico importante: el algodón, el lino, el café, el 
caucho, como productos naturales, dependen de 
la estadística agrícola””. 

““La producción depende de ciertos facto- 
res, o es influenciada por ellos. Los utensilios a- 
grícolas, por ejemplo, el uso de abonos químicos 
y otros elementos, ejercen una acción indirecta, 
así como el régimen agrario, los salarios, la 
grande y la pequeña propiedad, etc. Estos di- 
versos elementos son los que comúnmente estu- 
dia la estadística agrícola””. 

“La estadística agrícola se ocupa prinei- 
palmente de las cuestiones siguientes: extensión 
de las superficies cultivadas; repartición de las 
mismas, según la naturaleza del producto; im- 
portancia de la producción; procedimientos del 
cultivo; modo de enfiteusis de la tierra; contra- 
tos de aparcerías; su importancia y naturaleza. 
Según el estado social del país donde se hace la 
estadística, además, se pueden agregar otras 
cuestiones””. | 

“La estadística agrícola, cuyo objeto prin- 
cipal es la producción, debe ser renovada todos 
los años, por lo menos la relativa al estado de 
las cosechas. Se puede establecer una periodici- 
dad más larga, decenal por ejemplo, en cuanto 
a las enfiteusis de las tierras, los salarios, ete. El 
renuevo anual de la estadística constituye una 
dificultad muy grande, que no ha sido resuelta 
del mismo ' modo en todos los países””. | 
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La estadística agrícola se hace anualmente 
en todos los países civilizados. Aquí hemos que- 
rido imitarlos, repartiendo, por conducto de los 
alcaldes, unos larguísimos cuestionarios, a los 
cuales deben responder todos los propietarios, 
sin resultado alguno, porque, como dijimos ya, 
no los contestan o los contestan mal, pues no los 
entienden, no quieren o no les conviene declarar 
la verdad. 

Quizá sea más práctico el sistema seguido 
en Antioquia: tratar de hacer poco y bien hecho. 
Cada 4 ó 5 años se hace la estadística de un pro- 
ducto determinado: café, caña de azúcar, trigo, 
ete., turnándolos. De esta manera se concentra 
la atención de los empleados en una sola cosa; 
el alcalde y el oficial de estadística, asesorados 
de las personas de la localidad conocedoras del 
cultivo de que se trata, reparten los cuestiona- 
rios, se cercioran hasta donde sea posible de la 
exactitud de las respuestas, los concentran des- 
pués en cuadros, y los remiten a las oficinas de- 
partamentales de estadística para su totalización 
y elaboración. Así hemos logrado hacer periódi- 
camente la estadística agrícola de algunos de los 
principales de nuestros cultivos, con una exac- 
titud suficientemente aceptable. 

Como ejemplo, ponemos a continuación los 
resultados obtenidos sobre la industria del ca- 
fé en 1922 y 1926. 


1922 1926 

Número de plantaciones... 7.638 14,422 
Número de cafetos en pro- 

AUOCIOR A 50'851.414 63'803.097 


Número de cafetos que no 
están produciendo ... 724.587 13*942.215 
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Número de despulpadoras 


de manubrio......... 7.430 12.406 
Número de despulpadoras 

movidas por agua .... 486 832 
Número de trilladoras .... 43 46 


No ha sido posible averiguar con precisión 
la producción total de café; pero, si se estima 
que cada árbol produce 114 libras anualmente, 
ella alcanzó 39.877 toneladas métricas en 1926, 
dato que concuerda con la exportación por el 
ferrocarril de Antioquia. 

Estadística pecuaria. Entre nosotros la 
más importante de las estadísticas de la cría de 
animales es la que se refiere al ganado mayor y 
menor destinado a la alimentación del hombre. 
Su recuento es laborioso, pues requiere, aunque 
en menor escala, los procedimientos adoptados 
para levantar un censo de población. Antes in- 
dicámos ya un medio indirecto usado en este de- 
partamento para obtener, por aproximación, la 
existencia de ganado vacuno. 


Relacionada con esta estadistica, aunque 
más bien hace parte de la comercial, es la esta- 
dística de las ferias de ganado, que se lleva en- 
tre nosotros con exactitud y suficientemente de- 
tallada, y que muestra el número de animales 
que se sacan a la venta, debidamente clasifica- 
dos, su procedencia, su valor, y su peso en cuan- 
to a los novillos gordos para el consumo. 

Como en Colombia el sacrificio de ganado 
mayor y menor es materia de impuestos fiscales 
(renta de degiiello), es ésta una fuente de datos 
estadísticos bastante segura y muy aprovecha- 
ble con diversos fines. 

Estadística manufacturera y fabril. De su- 
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ma importancia en todos los países civilizados, 
podemos decir que no se publica en Colombia, 
pues estas industrias son casi todas de carácter 
privado y, como lo dijimos antes, los empresa- 
rios no dan a conocer sus datos estadísticos par- 
ticulares, y han sido ineficaces las disposiciones 
legales en ese particular. Por lo general, las em- - 
presas industriales de esta naturaleza, adminis- 
tradas por métodos modernos y científicos, dan 
a la estadística la mayor importancia, como ba- 
se esencial de su negocio. 


Uno de los fines primordiales de la estadís- 
tica industrial es la averiguación del costo por 
unidad, base de toda empresa, pues la utilidad 
es la diferencia entre ese costo y el precio de 
venta, regulada por la ley de la oferta y la de- 
manda. Reducir hasta donde sea posible ese cos- 
to por unidad debe ser la preocupación de todo 
empresario, pues ello le deja mayor margen de 
utilidad en cada unidad o en el conjunto del ne- 
gocio, si le permite aumentar el consumo por la 
reducción del precio de venta. 


E] costo por unidad se obtiene dividiendo 
el gasto total que exige la producción por el nú- 
mero de unidades producidas. Para obtener ese 
gasto total es preciso llevar una contabilidad 
bien organizada, de la cual puedan deducirse los 
datos estadísticos necesarios. El gasto total lo 
forman el valor de las materias primas, los jor- 
nales y sueldos de obreros y empleados, los gas- 
tos de reparación y sostenimiento, el desgaste de 
la maquinaria, el interés del capital invertido en 
la empresa y los gastos generales. 

Estadística comercial. Tomamos de la cita- 
da obra de Armando Julin: | 
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“Desde diferentes puntos de vista aparege 
la necesidad de la estadística comercial?”. 


**1* Respecto a los estudios económicos ge- 
nerales. Permite apreciar los progresos del co- 
mercio, las comparaciones entre diversos países 
o entre épocas diferentes; por ella podemos dar- 
nos cuenta del desarrollo de las importaciones o 
exportaciones y de la naturaleza de los produe- 
tos?”. 

“2% Respecto de la política comercial. Ella 
nos muestra si el pais al cual se refiere progresa 
o permanece estacionario; ella pone de manifies- 
to los progresos relativos, los artículos más soli- 
citados, los mercados importantes y los que es- 
tán amenazados por la concurrencia extranjera; 
. es también de gran utilidad en las negociaciones 
de los tratados de comercio y en todas las cues- 
tiones de política aduanera””. 

“3 Respecto a los intereses privados de los 
comerciantes. Hlla les proporciona el eonoei- 
miento general del mercado interior, los ilustra 
sobre la procedencia de las mercancías, sobre 
la concurrencia en los mereados extranjeros y 
sobre la importancia y origen de esta conen- 
rrencia”” 

La estadística comercial puede referirse al 
comercio exterior o al interior. La última es bas- 
tante difícil de formar, aunque para ella es un 
auxilio valioso el tráfico por los ferrocarriles. 

La estadística del comercio exterior se lle- 
va en las aduanas automáticamente y, por lo 
general, es muy precisa, por ser levantada con 
fines fiscales. Es cierto que se quedan sin regis- 
trar la mercancía que pueda pasar de contra- 
bando, los objetos personales de los viajeros, y 
las mercancías a que no se les pone mayor aten- 
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. elón por no estar gravadas con derechos de a- 
duana; pero todo esto no aleanza, por lo común, 
a cantidades de consideración, en relación con 
las mercancías debidamente registradas. 

En la estadística de importación se deja 
constancia de la clase de mercancía, su proce- 
dencia, su peso y su valor. Sería también con- 
veniente la región del país a que va destinada, 
dato necesario para saber cómo se distribuye 
esa mercancía y en qué proporción se pagan los 
derechos de aduana. En la mercancía de expor- 
tación se especifica la clase de artículos, su pe- 
so, su valor y la nación a que va destinada, y 
sería útil dejar también constancia de la región 
de donde proviene en el país. 

En Colombia el valor total de las mercan- 
elas del comercio internacional ha sido el que 
sigue: 

Promedio anual. 


Años Importaciones. Exportaciones. 
1908 a 1912 ..$ 16.818.069 20'642.447 
191321917 .. 24353.408 34254.794 
1918a1922 .. 49'571.794 60*866.233 
1923a1927 .. 88*638.043 84 010.557 


Como cifras comparativas tenemos las si- 
guientes, relativas a algunos países de la Amé- 
rica latina y al año de 1925. En millones de dóla- 
res: 

Importaciones. Exportaciones. 


Argentina ..... 804,9 796,9 
BAS 416,6 496,2 
COD 295,1 393,8 


M CO O 193,4 337,8 
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Importaciones. Exportaciones. 


AAN 120,3 211,5 
Colombia ..... 84,2 83,2 
A 71,8 87,2 
IPUAY ..... 65,2 62,1 
Venezuela ..... 371,1 41,1 


(Estos datos son tomados de una publica- 
ción alemana reciente, hecha la reducción a dó- 
lares. Las cifras de Colombia difieren un poco 
de las correspondientes que tomamos de la re- 
vista del Banco de la República: 89,3 y 84,8, 
respectivamente). | 

Un aspecto interesante en el comercio ex- 
terior es la clasificación de las mercancías. A 
pesar de los esfuerzos de los congresos de esta- 
dística, no se ha podido llegar a un acuerdo a es- 
te respecto, y así cada país tiene su clasificación 
especial, lo que dificulta mucho las compara- 
ciones internacionales. Esto depende de que la 
clasificación se hace con fines fiscales, para el 
efecto de los derechos de aduana, y no con fines 
comerciales, que sería el único medio de llegar 
a un acuerdo internacional. En unos países la 
clasificación es relativamente sucinta, y en o- 
tros muy amplia, como puede verse en seguida: 


Alemania ... 19 clases.... 946rúbricas 
BLITA o. A AI TO 
Bélgica ..... O: dio 
españa ..v.. e A 
e MEE O LAN, 90: e 
SUIZA LO a E LOO pets 


En Colombia la clasificación de la mercan- 
cía de exportación comprende más de 300 articu- 
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los, y la de importación 1.800. Es, pues, suma- 
mente completa y detallada, inútilmente deta- 
llada, lo que da lugar a unos cuadros extensí- 
simos que nadie lee. Podría decirse que intere- 


san a los comerciantes, pero no es así, porque, 


a. causa de tántos detalles, su publicación es muy 
tardía (la última fué en 1924), y cuando esos 
datos ven la luz ya son anticuados y sólo tienen 
carácter histórico. Esta estadística, sin embar- 
go, es de las pocas que, desde tiempo atrás, se 
llevan con suficiente exactitud en Colombia. 
En la mayor parte de los países civilizados 
se clasifican las mercancías de dos maneras: 
para fines fiscales y para fines comerciales. La 
última clasificación comprende en Alemania es- 
bos grupos: 1* materias brutas para la indus- 


tria; 2% productos fabricados; 3” víveres y ar- | 


tículos de consumo; 4' ganado; 5%” metales pre- 
ciosos. En Francia se resume así: 1* artículos a- 
limenticios; 2% materias necesarias para la in- 
dustria; 3” objetos fabricados. En EE. UU. se 
sigue la siguiente clasificación, muy recomenda- 
ble: 1? productos alimenticios en estado natu- 
ral y animales destinados al consumo; 2* pro- 
ductos alimenticios, parcial o enteramente pre- 
parados; 3” productos destinados a ser manu- 
facturados; 4* productos fabricados destinados 
a nueva manufactura; 5” productos fabricados 
listos para el consumo; 6* diversos, 


il valor de la mercancía de Iimportateión 
se estima de acuerdo con el que se le asigna en 
las facturas consulares. Respecto a la de expor- 
tación, referente a artículos que excepcionalmen- 
te pagan derechos de aduana en Colombia, se le 
fijan por empleados oficiales, y deben revisarse 
con frecuencia por peritos, para evitar errores 
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de consideración, que a veces se han cometido. 

Aparte de la naturaleza y valor de las mer- 
cancías es también muy útil la determinación 
de sus pesos y cantidades, pues son éstos los e- 
lementos más notables de comparación. 

En valor la mercancía importada de un 
país a otro debería ser igual a la exportada del 
segundo al primero, y, sin embargo, no lo es, 
porque ese valor queda afectado por los fletes, 
los seguros y otros gastos. Además, los valores 
conducen a errores, pues suben o bajan con fre- 
cuencia. No sucede eso con el peso y la cantidad, 
que son invariables. 

Respecto al peso, hay que distinguir sl se 
trata de peso bruto, peso neto o peso con tara, 
pues el modo de apreciarlo varía de un país a 
otro. | 

Estadística de transportes. Comprende la 
navegación interior y la de cabotaje, la navega- 
ción fluvial, los ferrocarriles y los caminos. 


La estadística de navegación, tanto marí- 
tima como fluvial, comprende el número y clase 
de las.embarcaciones de que se dispone y su tone- 
laje O capacidad, por una parte, y por la otra, 
su movimiento, los pasajeros, y toneladas de 
mercancías que se transportan, los gastos que 
ocasionan y el producto bruto y neto que rin- 
den. Nuestras empresas de navegación fluvial 
llevan estadísticas muy completas, que, desgra- 
ciadamente, no se publican, por pertenecer a 
la industria privada. 

Las unidades que se toman por base, tanto 
en la estadística de navegación como en la de 
los ferrocarriles, son el pasajero y la tonelada 
de mercancías. Pero no bastan, para el efecto 
de las comparaciones, los números absolutos. Si 
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en una línea férrea de 100 kilómetros, 10.000 
toneladas recorren una sección de 10 kilóme- 
tros, 10.000 se transportan en 50 kilómetros, y 
otras 10.000 en toda la extensión de la línea, el 
tráfico total fué de 30.000 toneladas; pero es e- 
vidente que las tres partidas de 10.000 no son 
homogéneas, y, por lo tanto, no deben sumarse 
para fines económicos o estadísticos. Para ha- 
cerlas homogéneas hay que multiplicar cada par- 
tida por los kilómetros que ha recorrido, y se 
obtendrá lo que se llama toneladas-kilómetros. 
En el ejemplo citado, tendremos: 


10.000 < 10 + 10.000 < 50 + 10.000 < 100 = 160.000 
toneladas-kilómetros. 


Todavía, resulta que no es lo mismo un mo- 
vimiento de 160.000 toneladas-kilómetros en u- 
na vía de 100 kilómetros de longitud que en una 
de 200, por ejemplo, porque, a igualdad de tari- 
fa y de condiciones, la construcción y sosteni- 
miento de la segunda cuesta el doble de la pri- 
mera, y porque el tráfico es naturalmente menos 
denso, en igualdad de  toneladas-kilómetros, 
mientras más larga sea la vía. Por estas razo- 
nes, se halla otro número relativo, toneladas-ki- 
lómetros por kilómetro de vía, y es el que resulta 
de dividir las toneladas-kilómetros por el núme- 
ro de kilómetros de la línea. 

Lo que decimos respecto al tráfico de mer- 
cancías se hace extensivo ¡a los pasajeros, y, a- 
si, se tienen pasajeros-kilómetros y pasajeros- 
kilómetros por kilómetro de vía. 

En la estadística de ferrocarriles pode- 
mos citar como modelo la que lleva el F. €, de 
Antioquia, que comprende el número de pasa- 
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jeros y de toneladas de mercancías transporta- 
das (con especificación para unos y otras de la 
clase de la tarifa, estaciones y direcciones), su 
producto bruto, los gastos de explotación y el 
producto neto. 

En los gastos se comprenden: 1* sosteni- 
miento de la vía; 2 sostenimiento del equipo; 
3* expedición y transporte, y 4 gastos genera- 
les. 

Como números relativos deduce: pasajJeros- 
kilómetros, pasajeros-kilómetros por kilóme- 
tro, promedio de la distancia recorrida por cada 
pasajero, promedio pagado por cada pasajero, 
promedio pagado por cada pasajero por ki- 
lómetro recorrido (todo por clases), producto 
del tren de pasajeros por kilómetro de longitud, 
y producto del tren de pasajeros por tren-kiló- 
metro. Respecto a las mercancías se obtienen 
los números relativos análogos. Además, contie- 
ne otros números absolutos y relativos sobre trá- 
fico total, recorrido de locomotoras y de Carros, 
ete. 


Como lo dijimos, es una estadística modelo, 
que ojalá se adoptara en todos los ferrocarriles 
del país, pues nada tiene que envidiar a sus simi- 
lares de los países más civilizados. 

La estadística del tráfico de las carreteras 
y caminos es, naturalmente, más elemental, y se 
limita al recuento de los vehículos, pasajeros, 
mercancías y animales, hecho por empleados es- 
peciales. No se hace sino cuando se trata de vías 
nuevas o de mejoras de las existentes, como con 
buen éxito se ha levantado en Antioquia, con el 
fin de apreciar el volumen actual y probable del 
tráfico, y deducir de allí a cuáles debe prestarse 
preferente atención. 
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Puede considerarse también en los trans- 
portes lo relativo a los correos y telégrafos, eu- 
ya estadística es muy sencilla, por ser causa de 
entradas fiscales, y se lleva automáticamente, 
Irmitándose a registrar el número de piezas de 
correos (cartas, periódicos, encomiendas, ete.) 
o de telegramas despachados o recibidos, y su 
valor, en cada oficina. También se necesita eo- 
nocer la longitud de las líneas telegráficas, nú- 
mero de oficinas y de empleados y, como cifras 
relativas, la proporción de telegramas y piezas 


de correo en relación con el número de habitan- 


tes de la localidad respectiva. 

Mencionaremos también otras estadísticas 
importantes, que hacen parte de la estadística 
industrial. | 

Estadística obrera. Dada la gran importan- 
cia que en los tiempos modernos ha aleanzado la 
cuestión social, es muy explicable el empeño de 
los países civilizados en servirse de la estadísti- 
ca para acopiar los datos que tan grave proble- 
ma requiere. Así, vemos que se hacen continuas 
Investigaciones respecto a los salarios en rela- 
ción con el costo de la vida, las huelgas, los obre- 
ros sin trabajo, las horas de labor, las institucio- 
nes de previsión social, los accidentes de traba- 
JO, y, en una palabra, sobre todo lo referente a 
la situación obrera. Esas estadísticas han alean- 
zado un alto grado de perfección, y a ellas ayu- 
dan no poco los mismos sindicatos y asociacio- 
nes obreras, que necesitan conocer los datos nu- 
méricos referentes a cuanto les atañe, para a- 
preciar su situación y tener base segura en sus 
reinvindicaciones. 

Ein Colombia, en donde ya empieza a agitar- 


se la cuestión social, la estadística obrera puede 
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decirse que no existe, como no existe respecto a 
otros ramos también interesantes. Por lo pron- 
to, debería empezarse por una investigación so- 
bre los salarios en relación con el costo de la yi- 
da, que es el eje, por decirlo así, del problema 
obrero. 

En Medellín se lleva desde 1915 una esta- 
dística bastante completa respecto a las obreras 
que trabajan en las fábricas y talleres del terri- 
torio que forma el distrito. Se empezó por esa 
estadística a causa de ser ella la más sencilla, 
toda vez que las obreras se encuentran concen- 
tradas en unas pocas empresas, pero ya es tiem- 
po de extender la investigación a los obreros, 
aunque no sea, por lo pronto, sino a los que tra- 
bajan en las obras oficiales. 

En la estadística de obreras a que nos refe- 
rimos se investiga su edad, estado civil, proee- 
dencia, salarió y horas de trabajo. Esta investi- 
gación es muy interesante, y sirve, al menos, de 
índice respecto a la situación del obrerismo en 
este municipio. 

Estadística de precios y valores. Las inves- 
tigaciones a estos respectos hacen también par- 
te de la estadística económica. En cuanto a los 
precios nos referimos a lo dicho ya en el capitu- 
lo sobre los números relativos, en donde ha- 
blámos de los números índices. La estadística de 
los valores se refiere al precio del cambio sobre 
el exterior, cotización de acciones, de bonos, y, 
en general, de toda clase de papeles de crédito. 

Estadística bancaria. Mencionemos siquie- 
Ta la estadística bancaria, que comprende todo 
lo relacionado con estos establecimientos de eré- 
dito: capital, fondo de reserva, existencia en ea- 
ja, saldos acreedores y deudores, ete. 
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Entre nosotros, todos esos datos se toman 
de los balances que los bancos publican en obe- 
decimiento de las leyes, y la estadística banca- 
ria está uniformada y es muy completa y exacta, 
porque la contabilidad de esos establecimientos 
es rigurosamente fiscalizada por la superinten- 
dencia bancaria, de acuerdo con las leyes a que 


dió origen la misión financiera americana de 
1923. 


AA 


X 


Semiología económica. Reproducimos en se- 
guida, casi íntegramente, el capítulo de la obra 


de Julin sobre esta cuestión importante: 

“Las condiciones de la evolución del mun- 
do económico dependen de numerosas Causas. 
Sin embargo, todas éstas no presentan una im- 
portancia igual; hay síntomas significativos que 
si podemos combinarlos llegaremos a una sínte- 
sis altamente instructiva, que mostrará, ora la 
prosperidad del país, ora una situación desfavo- 
rable, o las crisis, cuyas apariciones, más o me- 
nos periódicas, parecen constituir una de las 
calamidades de la vida moderna. Partiendo de 
la idea de que las causas dominantes engendran 
fenómenos característicos que los síntomas per- 
miten diagnosticar, una forma nueva dela esta- 
dística se empeña en poner de manifiesto 
junto de estas fuerzas numerosas y a veces 0- 
puestas; se ha dado a esa técnica especial el 
nombre de semiología económica (del griego, 
signo, indicación)?”. 

““A veces se ha creído hallar en un fenóme- 
no único un indicio de una importancia tan ge- 
neral como si éste fuese el resultado de todos 
los demás. El sistema que basa sus conclusiones 
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sobre un indicio de tal género se denomina mé-. 
todo del indicio único, en oposición al procedi- 
miento que inquiere el mayor número posible de 
indicios y que se llama método del indicio totali- 
zador””. 

“*Jól método del indicio único ha sido objeto 
de grandes críticas: 

1* Si el indicio es común a varias causas es 
porque es incompleto con relación a cada una de 
ellas en particular. 2* Si la presencia de un indi- 
cio determinado nos presenta la prueba de un 
estado patológico, su ausencia no nos garantiza, 
la inexistencia de tal estado, que bien puede ser 
provocado por otras causas. Sin embargo, la ex- 
periencia ha reconocido cierto valor al indicio 
único; de lo contrario no se recurriría a este mé- 
todo con tanta frecuencia”. 


““En tiempo de prosperidad, el precio de las 
cosas y el del dinero aumentan, el descuento sube 
y el encaje disminuye; cuando la situación ca- 
mienza a mostrarse adversa, se realizan fuertes 
importaciones y el cambio se torna contrario. En 
fin, la víspera de la crisis se acentúa la disminu- 
ción del encaje de la banca, la tasa del descuen- 
to sube enormemente, la cartera de la banca se 
halla plena. La liquidación de la crisis se Opera, 
las quiebras se multiplican; luégo viene un pe- 
ríodo de paralización, durante el cual las reser- 
vas metálicas y los depósitos se ensanchan, la 
cartera se vacia, las importaciones aumentan. 
En seguida el período ascendente recomienza 
su curso?”. 

“Se ha ereído hallar en los datos relativos 
al matrimonio uno como barómetro de la pros- 
peridad pública. El estado de paz o de guerra, la 
demanda de brazos y el desarrollo de la indus- 
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tria son otras tantas circunstancias que influyen 
sobre el coeficiente de los matrimonios, dice el 
Dr. Farr, célebre demógrafo inglés que ha estu- 
diado especialmente la cuestión. Podemos agre- 
gar que en tiempo de crisis un número bastante 
elevado de futuras parejas dejan para más tar- 
de la fundación de un hogar, cuya estabilidad 
podría comprometerse por circunstancias eco- 
nómicas desagradables?””. 

“En los antiguos tratados de economía po- 
lítica y de estadística se tenía la costumbre de 
relacionar el número de matrimonios con las va- 
riaciones de los precios de los granos. Lo que 
permitía establecer, con más o menos precisión, 
las condiciones ventajosas o desfavorables de 
las numerosas parejas. Estas relaciones son eri- 
ticables, toda vez que los períodos de alza de 
precio son más favorables que las épocas esta- 
cionarias; de todos modos, debemos abandonar 
este paralelo, a causa de las variaciones que se 
presentan actualmente en el mercado de cerea- 
les. Por el contrario, si se relaciona el número 
de matrimonios con un acontecimiento que ten- 
ga relación directa con el progreso económico de 
la nación se encontrará un paralelismo satisfae- 
torio entre los dos fenómenos, aunque en un 
erado desigual en los diferentes países””. 

““Se puede, en fin, citar entre los indicios u- 
_tilizados a título único el establecido por Sir 
Rawson Rawson, quien ha imaginado buscar, 
por un procedimiento muy sencillo, las varia- 
ciones que se presentan en el comercio de In- 
glaterra. Comparando las toneladas de mercan- 


«las importadas con el valor de éstas, según las 


declaraciones hechas a la aduana, determina el 
valor medio de la tonelada importada y expor- 
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tada, y procede de igual modo de año en año; 
hace la comparación de los resultados entre sí, 
y deduce de dicha comparación el estado prós- 
pero o crítico de Inglaterra”. 


“Por indicio totalizador se comprende el sis- 
tema que combina entre sí los diversos indi- 
cios, cuyo conjunto caracteriza de la mejor ma- 
nera posible el estado económico de un país. Em 
este sistema el indicio final aumenta cuando las 
circunstancias económicas son favorables, y dis- 
minuye en el easo contrario. Debemos conside- 
rar no solamente los fenómenos cuyo aumento 
es cosa deseable (indicios fisiológicos), sino tam- 
bién aquellos cuyo crecimiento es funesto (indi- 
cios patológicos), de manera que el mal se con- 
trapone al bien, al modo que en un balance se 
opone el pasivo al activo. Numerosos problemas 
ge presentan a propósito de la elección de los 
indicios, de la proporción en la cual deben ser 
apreciados los unos y los otros, ete. Su resolu- 
ción, hasta donde ello es posible, es una cues- 
tión de habilidad, pues no debemos olvidar que 
el estado del material estadístico ejerce una ae- 
eión dominante sobre el autor que lo utiliza”. 

“Entre las investigaciones hechas al parti- 
cular, debemos citar en primer término las de 
M. de Foville. Los cálculos de M. de Foville tie- 
nen su expresión final en una especie de dia- 
grama de superficie que presenta la forma de 
una tabla de Pitágoras, más larga que ancha, 
compuesta de once columnas verticales, corres- 
pondientes cada una a un año (1877-1887), y 
de treinta y dos columnas horizontales, que c0- 
rresponden, a su vez, a treinta y dos indicios; 
en cada una de esas treinta y dos columnas, los 
años muy buenos se hallan coloreados de rojo, 
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los buenos de rosa, los mediocres de gris y los 
malos de negro””. 

“El autor ha tratado de evitar ciertos in- 
convenientes del totalizador, quedándose en la 
imprecisión, pues no sabemos exactamente eó- 
mo se definen los años buenos, los muy buenos, 
los mediocres y los malos. Para cada uno de los 
indicios utilizados por M. de Foville: circula- 
ción postal y telegráfica, sucesiones, donacio- 
nes, registros, ventas de inmuebles, estampillas 
de recibos, curso del 3 por 100, Clearing House 
de París, emisiones francesas, producto de las 
acciones, transmisiones de títulos, comercio ex- 
terior de importación de materias primas, ex- 
portación de productos fabricados, tonelaje de 
ferrocarriles, producto de los ferrocarriles, de la 
navegación internacional, fuerza motriz de las 
máquinas de vapor, producción y consumo de la 
hulla, producción de hierro, cantidad de tabaco 
vendido, producto de los teatros parisienses, de- 
rechos municipales (octroi), monte de piedad de 
París (empeños), contribuciones directas, entre- 
gas, anticipos y gastos judiciales; condenas, co- 
locaciones, liquidaciones, quiebras, suicidios, ex- 
cesos de nacimientos sobre las defunciones””. 

““Neumann-Spallart ha expuesto de una ma- 
nera completa el método del indicio totalizador 
y lo ha aplicado a los cinco o seis países donde 
se manifiestan con mayor intensidad las varia- 
ciones del estado económico. Ha distinguido los 
síntomas puramente económicos, los que afec- 
tan la intensidad del comercio interior y exte- 
rior, y ha agregado un segundo grupo, que él 
llama económico-social, y, finalmente, un terce- 
ro, que califica de moral””. | 


“La producción, dice, puede adelantarse a 
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las necesidades, lo que hace ilusorias las venta- 
jas debidas a las fuerzas productrices. Los indi- 
cios que sirven para corregir los del primer gru- 
po son los relativos al comercio. Lila mayor o me- 
nor holgura de que gozan las familias se tradu- 
ce en los indicios del segundo grupo. En fin, se 
debe tomar en consideración el estado moral, eu- 
yo indicio se encuentra en las cifras del último 


>) 


O O e 

“Nosotros también hemos constituído un 
indicio totalizador aplicado a Bélgica, que abra- 
za los años de 1880 a 1908. Utilizámos ,al efecto, 
cuarenta y tres indicios especiales, repartidos 
en cuatro grupos, a saber: los indicios demográ- 
ficos y morales; los relativos a la producción in- 
dustrial; los concernientes a los intercambios, y 
los que se refieren al consumo y rentas””. 
“Lista completa de los indicios utilizados 
por nosotros: 

L (9 indicios). Natalidad legítima; natali- 
dad ilegítima; defunciones; suicidios; matrimo- 
nios; reconocimientos de hijos naturales por ae- 
to matrimonial; número de condenas por críme- 
nes eorreccionales; número de condenas dicta- 
das por tribunales correccionales por delitos 
previstos en el Código penal; número de aliena- 
dos. | 

TL. (7 indicios). Cantidad de hulla extraí- 
da; valor de la producción de las canteras; del 
hierro; del acero; del zine; del plomo y de la pla- 
ta; número de motores a vapor; fuerza HP. de 
motores a vapor utilizados en la industria. 

TT. (15 indicios). Valor de las importacio- 
nes (comercio especial); tonelaje neto de los na- 
víos llegados; tonelaje kilométrico de los trans- 
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portes por vías navegables (carbón y cok sola- 
mente); ferrocarriles (número de viajeros); fe- 
rrocarriles (cantidades de mercancías); ferro- 
carriles (producto); cireulación postal (monto 
del producto); número de telegramas de bolsa 
y de negocios; monto de los efectos de comercio 
cobrados por el correo; entradas provenientes 
de las tasas cobradas sobre los mandatos posta- 
les; impuesto medio del descuento (quiebras); 
index-numbers de los productos agrícolas, 

1V. (12 indicios). Consumo de cerveza; vi- 
nos importados y dados al consumo; consumo de 
tabaco; salario medio del obrero minero; montes 
de piedad; derechos de sucesiones y de muta- 
ción; patentes de las sociedades anónimas; otras 
patentes; valor catastral de las propiedades edi- 


ficadas; montante de los depósitos de menos de 


3.000 francos hechos a la caja de ahorro; número 
de libretas de particulares pertenecientes a la ca- 
ja de ahorro; curso del 3 por 100 belga”. 

“La construcción del indicio totalizador 
presenta gran número de dificultades. Expon- 
dremos solamente, de una manera rápida, las 
principales cuestiones que se presentan. La pri- 
mera es la de la significación positiva o negati- 
va de los indicios. Para los unos, todo aumento 
puede ser considerado como favorable; para los 
otros, todo crecimiento tiene una significación 
funesta. Conviene, por consiguiente, tener en 
cuenta en el total las condiciones tanto negati- 
vas como positivas, Lo que se puede obtener por 
el procedimiento llamado de intervención, que 
consiste en disminuir los indicios funestos en su 
expresión en porcientajes de tantos grados cuan- 
tos ellos representan sobre 100, o, inversamente, 
aumentarles tantos grados cuantos ellos repre- 
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senten bajo 100. Se puede igualmente calcular 
las recíprocas de cada uno de los números estu- 
diados; este procedimiento parece mucho más 
exacto teóricamente que el primero; pero tiene, 
a menudo, por consecuencia el defecto de acen- 
tuar la tendencia optimista del indicio””. 


SA ICAA, AIR A UR SIR AR IA TM BETTA E E OL TR TUI VI E NES O A AE TS CT A TS TN A 


““La segunda dificultad que se presenta es 
la de establecer la proporeión entre los diferen- 
tes indicios. En los index-numbers relativos a 
los precios de las cosas se ha hecho, a veces, uso 
de puntos que, diferentes para cada indicio, tie- 
nen por objeto proporeionar la influencia de las 
variaciones presentadas con la importancia mis- 
ma del índice en relación al conjunto; así se han 
elaborado index-numbers proporcionados al con- 
sumo, ete. Sin embargo, se ha notado que esta 
clase de cálculos, siempre demasiado laboriosos, 
-—dan en la práctica resultados sensiblemente 
iguales a los obtenidos por el procedimiento del 
simple promedio aritmético, que atribuye con un 
peso igual en cada índice. En las búsquedas, que 
tienen por objeto una serie extensa de activida- 
des esencialmente diferentes, como es el caso, 
parece imposible hallar un hecho tan general, 
que todos los otros puedan ser considerados co- 
mo parte más o menos importante de este todo. 
Nada más fácil que caer en la arbitrariedad; es- 
te peligro hizo retroceder a Neumann-Spallari, 
como nos ha hecho retroceder a nosotros. Los 
procedimientos matemáticos sugeridos por dite- 
rentes autores (establecimiento de los valores 
proporcionales sobre las raíces cuadradas de los 
números primitivos, ete.), llevan todos al emp» 
rismo y a la arbitrariedad, y no son sino sim- 
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ple convencionalismo, sin fundamento en la rea- 
lidad objetiva”. doi | 

- “Otra cosa ocurre con la proporcionalidad 
de los fenómenos. Se concibe que tanto más in- 
beresa tomar en consideración a cifra igual, el 
desarrollo de la producción, cuanto menos sea la 
importancia de la comunidad entre la cual se 
efectúa el reparto; igualmente se relacionará el 
producto de los ferrocarriles a la longitud kilo- 
métrica de la línea explotada. Estos cáleulos eli- 
minarán, en cierta medida, las causas externas 
que influyen sobre el desarrollo del índice. Co- 
mo corolario de este mismo principio, debemos 
excluir los indicios cuyo movimiento es directa- 
mente influenciado por los cambios verificados 
en la legislación; especialmente, los indicios to- 
cantes a la legislación fiscal no se pueden tratar 
sino con grandes precauciones”. 

“Ein fin, la reunión en el mismo sistema de 
los indicios económicos y morales ha sido objeto 
de discusiones. ¿Cuál es—se ha preguntado—la 
significación de un index-numbers, que combina 
los indicios puramente económicos con los imdi- 
cios morales? La respuesta es que, si se utilizan 
los indicios morales, es en razón de susignifica- 
ción económica. Hemos visto que un indicio de- 
mográfico, la nupcialidad, ha sido considerado 
por W. Farr como el más sintomático de los indi- 
«los económicos. La criminalidad aumenta en 
tiempo de crisis, y se mantiene largo tiempo des- 
pués a un nivel aún más elevado. Los suicidios 
aumentan cuando las condiciones económicas 
son desfavorables?” | | 

“En una palabra, los indicios de este géne- 
to influyen como reflejos y traducen las relacio- 
nes profundas que ciertas cireunstancias ejer- 
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cen sobre el cuerpo social. Es a este título por lo 
que se les utiliza, y parece que el uso que de 
ellos se hace corresponde a una verdadera nece- 
sidad ””. | 

“En el manejo estadístico de los datos así 
preparados se sigue el procedimiento de los in- 
dex-numbers, es decir, que se expresa por el va- 
lor de 100 las cifras del año básico y que se in- 
dican las modificaciones de la serie con relación 
a 100. Es necesario exceptuar los indicios pato- 
lógicos, a los cuales se aplicarán los procedi- 
mientos de inversión o de recíprocos, según lo 
que se explicó más arriba””. 

“¿El método de Neumann-Spallart es dife- 
rente del expuesto. 


Para los datos cuyo aumento lógico se es- 
pera, este autor toma el aumento por 100 de los 
años expresados y divide esta cifra por el nú- 
mero de años: la diferencia entre esta cifra me- 
dia y la cifra obtenida para cada año permite 
establecer el valor normal de este año. Por el 
contrario, cuando se trata de hechos que no tie- 
nen necesariamente que seguir una marcha as- 
cendente, Neumann-Spallart hace igual a 100 el 
término medio de las observaciones y calcula el 
valor de cada año con relación a este promedio”. 


V 


ESTADISTICA INTELECTUAL 


La estadística intelectual comprende el es- 
tudio del analfabetismo, la estadística escolar, 
las bibliotecas, la prensa, ete. Como de lo último 
hay poco que decir, nos limitaremos al análisis 
del analfabetismo y la instrucción. | 

Analfabetismo. La instrucción elemental 
—saben leer y escribir—se averigua en los cen- 
sos de población. Hay también otros medios de 
investigarla para grupos de población pequeños, 
como en los reclutas, en donde existe el servicio 
militar obligatorio con carácter general; en los 
que contraen matrimonio, en los lugares en don- 
- de los contrayentes deben firmar el acta de regis- 
tro civil, y en casos especiales, como lo hacemos 
en Medellín, al levantar la estadística anual de 
las obreras. 

Naturalmente, el dato más completo es el 
obtenido en los censos de población, por su ca- 
rácter de generalidad a todos los habitantes. 

El analfabetismo se concentra en un núme- 
mero relativo que es un simple porcientaje: de 
cada 100 personas, cuántas son analfabetas! 
Pero este porcientaje respecto a la población to- 
tal no es aceptable, porque está influenciado por 
el mayor o menor número de niños que, por ra- 
zón de edad, son todavía analfabetos. Por eso se 
acostumbra exeluirlos y hallar el porcientaje de 
iletrados entre los mayores de cierta edad, 7 ó 
10 años generalmente. 
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En Colombia no se ha elaborado en los cen- 
sos el analfabetismo con relación a las edades, 
como debe hacerse, según lo indicámos en opor- 
tunidad; y por ese motivo, así como por las no- 
torias deficiencias del mismo censo al respecto, 
nos abstenemos de anotar los números relativos 
sobre la república y cada uno de sus departa- 
mentos. | 

El porcientaje de analfabetos en algunos 
países, en el año y de la edad indicados en cada 
caso, consta en el cuadro siguiente: 


dre E A a l. (1910) 10 años 1,7 
AUS e ato (IFONILO n 22,6 
dd ta le UA A CAOS 18,6 
A A LION TON 65,9 
RAN (LOO TT Lg 49,9 
iras o Ia LA (ISR ELO 36,8 
de Mato O OOO AR (LIOD DALI 14,1 
Ln lares O Má ELN la LU Sid 971,2 
CLON RT 7 NON de EDU PA. 40,9 
Leire y UR A a a ELO ADA 17,4 
Hala o eo 0 ADO (ON 48,2 
MET IO eo CIOUO TS TEIEs 75,8 
Rusia europea ..... (1897) 10.7 TAO 
AVI: Sa e LON CLIOOT LO 78,9 
a A A ES CIO AD 98, / 
OBRA TEE TES (TODO Mad 82,9 
ENUIA TA L AAAS CIDO 61,2 
ATBOntina daa nad CE 
¿ARUOODIA UL (11) A 


El analfabetismo en Antioquia es todavía 
elevado, aunque no tanto como el de algunos 
de los países anotados. Bien es verdad que esos 
porcientajes son ya un poco antiguos y que es 
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muy probable que hayan disminuído posterior- 
mente. En Amtioquia de los individuos que con- 
trajeron matrimonio en 1926 sólo eran analfa- 
betos el 24,7% de los hombres y el 19,7% de las 
mujeres. | 

Como datos más recientes transcribimos los 
siguientes porcientajes de analfabetos con sepa- 
ración por sexos: 


Hombres Mujeres 


Bélgica (1920) Mayores de Y años “7.6 9,0 
España (1920) A A ID ÍA AL 


Francia (1921) A A 
Grecia (1921) O e 
Chile (1920) aaa: Ea 31 dd 


En estos países, y esa es la regla general, 
hay mayor analfabetismo en las mujeres que en 
los hombres. En Antioquia pasa todo lo contra- 
rio: según el censo de 1918 sabían leer el 40,2% 
de las mujeres y solamente el 38,5% de los hom- 
hres en el total de la población. 

El analfabetismo en Antioquia disminuyó 
apreciablemente entre los dos últimos censos: 
con respecto a la población total el porcientaje 
de analfabetos fué el 64,8 en 1912 y el 60,7 en 
1918. 

En la ciudad de Medellín (parte urbana) el 
analfabetismo es relativamente bajo: 17,4% se- 
eún el censo de 1918, para los mayores de Y años 
de edad. De los que contrajeron matrimonio en 
1926 sólo eran analfabetos el 7,5% de los hom- 
bres y el 5,0% de las mujeres. 


Estadística escolar. Comprende la instruc- 
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ción pública y la privada, y, bajo otro aspecto, 
la instrucción elemental, la secundaria y la pro- 
fesional. Se estudian en ella el personal de alum- 
nos, el de maestros y la parte fiscal de la instrue- 
ción pública. 

La estadística escolar da generalmente mu- 
chas garantías de exactitud, pues la mayoría de 
los datos primarios los suministran los maestros 
de escuela, quienes, por razón de su oficio, es na- 
tural que los rindan con precisión. 

Respecto al personal de alumnos, debe ha- 
cerse siempre la debida separación de hombres 
y mujeres, y también es muy conveniente su cla- 
sificación por edades. Es frecuente que el núme- 
ro de alumnos se refiera a los matriculados en 
los establecimientos de educación, cuando, en ri- 
gor, debe de ser al de los asistentes: lo mejor es 
dar el número de unos y otros. Se comete tam- 
bién un error cuando se cuentan como alumnos 
los que asisten unas pocas horas del día a esta- 
blecimientos de educación de cierta índole, como 
algunos de instrucción artística, de dactilogra- 
fía, etc., porque pueden quedar contados dos o 
más veces si reparten su tiempo en varias insti- 
tuciones de enseñanza. 


Como números relativos es conveniente ha- 
llar el tanto por ciento de alumnos respecto a la 
población total, el promedio de educandos por 
escuela y por maestro (en la instrucción prima- 
ria), el porcientaje de asistencia y algunos otros. 
En Antioquia hay actualmente un total de 
110.747 alumnos, que equivalen próximamente al 
11% de la población total; 1.120 escuelas pú- 
blicas primarias, con 1.738 maestros, y los alum- 
nos asistentes representan el 86% de los matri- 
culados. 


— 318 — 
/ 


LECCIONES DE ESTADISTICA 


Respecto al personal docente, se clasifica 
por sexos, edades y estado civil, y, lo. que es más 
útil entre nosotros, según que sean o no maestros 
graduados. Deben separarse debidamente los di- 
rectores y maestros que consagran todo su tiem- 
po al magisterio, y los profesores, especialmen- 
te en la instrucción secundaria y profesional, 
que sólo le dedican unas pocas horas, por lo ge- 
neral. Se deduce de esto que el estudio estadísti- 
co más importante ¡se limita a los maestros de 
enseñanza primaria. 

Ys también útil la estadística de los alum- 
nos según el resultado de los exámenes finales, 
pero debe limitarse a dividirlos en aprobados y 
aplazados, siendo poco menos que inútil entrar 
en detalles de calificaciones. 

La estadística escolar fiscal se refiere úni- 
camente a los gastos de la administración oficial, 
pues los de la instrucción privada son difíciles 
de valorar. Esos gastos se dividen en material 
(locales para escuelas, arrendamientos, útiles), 
y personal (sueldos de los maestros y de todo el 
personal dirigente). Comprende los gastos que 
hacen la nación, los departamentos y los muni- 
cipios. 

Hay que recordar que en Colombia la ims- 
trueción primaria es casi en su totalidad de ear- 
go de los departamentos, que dedican a ella su- 
mas cuantiosas, en relación con la totalidad de 
sus rentas. Por lo tanto, cometen un grave error 
quienes sacan deducciones desfavorables a Co- 
lombia, porque la entidad nacional dedica un 
porcientaje reducido de sus rentas a la instrue- 
ción pública, pues aquí los gastos de la instrue- 
ción primaria—que son los más cuantiosos—son 
de cargo de las entidades departamentales. 
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Parte interesante de la estadística fiscal es- 
colar es la relativa a los sueldos de los maestros 
de escuela. En vista de la serie del número de 
maestros, clasificados por su remuneración men- 
sual, puede obtenerse el sueldo promedio, el 
sueldo mediano y el sueldo normal, números re- 
lativos útiles para apreciar la retribución de los 
encargados de la enseñanza y para deducir si esa 
remuneración está acorde con el costo de la vi- 
da en la respectiva localidad. | 

Una vez conocido el gasto total de la ins- 
trueción primaria, sumando los hechos por las 
diversas entidades públicas que los sufragan 
(nación, departamentos y municipios), esa can- 
tidad dividida por el total de alumnos nos da otro 
número relativo importante: gasto anual por 
alumno. Conocido ese dato se sabrá qué esfuer- 
ZOS pecuniarios deben hacer las entidades pú- 
blicas si quieren propagar la enseñanza prima- 
ria, O bien, qué número de niños se podrán edu- 
car con determinado aumento en los presupues- 
tos. | 

Es inútil insistir respecto a la conveniencia, 
0, más bien, a la necesidad de la estadística esco- 
lar. Los datos del censo nos muestran cuáles son 
las regiones más necesitadas de intrucción, es 
decir, en donde el analfabetismo es mayor, y la 
estadística escolar nos dirá dónde es más nece- 
=_sarla la acción oficial a ese respecto, y de qué 
manera cumple el gobierno su deber elemental 
de propender por la difusión de la enseñanza 
primaria. 
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ESTADISTICA MORAL 


La estadística moral comprende el análisis 
numérico de las acciones moralmente buenas 
(socorros mutuos, previsión, beneflcencia, asis- 
tencia pública, ete.), por una parte, y, por la 
otra, de las moralmente malas (criminalidad, 
prostitución, nacimientos ilegítimos, suicidios, 
alcoholismo, quiebras fraudulentas, ete.) | 

Según Messedaglia, así como el latido del 
corazón no se percibe sino cuando está alterado, 
la moralidad se define y mide principalmente 
por la inmoralidad. **El síntoma más elaro y 
más cierto para conocer la moralidad de un 
pueblo es la criminalidad, tanto que algunos au- 
tores limitan y concretan a ésta la estadística 
moral?””, 

Ya estudiámos antes la natalidad ilegíti- 
ma. Nos limitaremos ahora a analizar la crimi- 
nalidad, los suicidios, el aleoholismo, respecto a 
lo cual tenemos algunos datos en nuestra esta- 
dística regional. 

Estadística criminal. La criminalidad es el 
conjunto de los delitos que se cometen en un 
país. La estadística estudia su número, los clasi- 
fica, y compara después los resultados obteni- 
dos en diversos países, y, lo que es más intere- 
sante, en diversos períodos, para averiguar si 
viene aumentando o disminuyendo. 

Aunque generalmente pecan por defecto, 
pues muchos crímenes quedan impunes, las er- 
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fras suministradas por la policía y por los tri- 
hunales constituyen la única información seria 
y aprovechable para apreciar la delincuencia 
y sus fluctuaciones. 

Hxcepcionalmente la criminalidad permane- 
ce estacionaria, pero, en lo general, aumenta 
continuamente en todos los países, no solamen- 
te cuando se representa en números absolutos, 
sto también en sus números relativos, cuando 
se tiene en cuenta el crecimiento de la pobla- 
crÓn. 


Dice Poletti, criminalista italiano, que el 
aumento de la criminalidad es aparente, y que 
ed mayor número de los delitos proviene de que 
ha, erecido el número de actos productores: hay 
más estafas por el aumento de los negocios y de 
deasiones para cometerlas, hay más incendios 
por el incremento de las construcciones. Pero 
la experiencia ha demostrado la falsedad de esta 
tesis: hay más incendios desde que hay compa- 
mías de seguros, hay más adulterios no habien- 
do variado el número proporcional de matri- 
monios; los homicidios y los suicidios crecen 
en número más rápidamente que la población. 

Las causas de la mayor criminalidad son 
muy complejas: la desmoralización de los tiem- 
pos actuales, la suavización de las leyes pena- 
les, la publicidad de los crímenes, la libertad en 
el uso de las armas, el alcoholismo, la miseria, 


La simple instrucción como medio de dis- 
minuir la criminalidad ha fracasado. Entre nos- 
dbros, y en muchas otras partes, ha fallado el an- 
tiguo aforismo “toda escuela que se abre es un 
presidio que se cierra””. La instrucción, si no 
ve acompañada de una sólida instrucción mo- 
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ral y religiosa, en lugar de disminuir, aumenta 
la criminalidad. La estadística lo demuestra. 

Se ha creído también que la criminalidad 
guarda relación con el clima: los delitos de san- 
gre son más frecuentes en los climas cálidos que 
en los fríos, y lo contrario sucede con los delitos 
contra la propiedad; el mayor número de delitos 
contra las personas se comete en verano y el me- 
nor en invierno en los países en donde hay esta- 
ciones. Pero, obedeciendo la criminalidad a cau- 
sas tan complejas, puede suceder, si realmente 
fuere así, que las cireunstancias de clima y esta- 
ción no tengan la pretendida influencia, sino que 
coexistan con las causas realmente predominan- 
tes de la criminalidad. 

En Antioquia, por ejemplo, los delitos se 
distribuyen próximamente así: en clima eáli- 
do 45%, en templado 25%, y en frío 30%. Pa- 
ra saber si el fenómeno indicado se confirma, 
habría que conocer la proporción de habitantes 
de cada clima; pero también debe tenerse en 
cuenta que los distritos en donde hay aglomera- 
ción de trabajadores, como Puerto Berrío y las 
regiones mineras—de clima cálido—es en don- 
de mayor consumo de licores se registra. 


La estadística criminal es sencilla de levan- 
tar, pues los datos con que se forma los sumi- 
nistran los juzgados y tribunales de justicia. 
Sólo que, siendo a veces muy larga la tramita- 
ción de las causas, esos datos no guardan orden 
eronológico, y si se aguardan las sentencias 
de los delitos cometidos en un año determina- 
do, sobre ser muy laboriosa la investigación de- 
moraría mucho en terminarse. 


Pero si la estadística criminal es sencilla de 
formar, en cambio, es muy difícil, y en muchos 


a A 


LECCIONES DE ESTADISTICA 


casos imposible, el hacer comparaciones de los 
resultados obtenidos en distintos países. La di- 
ficultad principal estriba en la diversidad de le- 
eislaciones penales: lo que en un país se ealifi- 
ca como delito, puede no serlo en otro, o eonsi- 
derarse como una simple infracción de policía; 
la denominación de los delitos, en su amplia 
eradación, no coincide en las diferentes nacio- 
nes; aun en el mismo país cualquiera modifica- 
ción en la legislación penal puede traer tam- 
bién variaciones en los datos de la estadística 
eriminal, aunque en realidad la delincuencia no 
se haya modificado. 

La diversidad de criterios y de métodos em- 
pleados para formar la estadística criminal en 
los distintos países dificulta, así mismo, las com- 
paraciones. En unos países se cuentan solamen- 
te los delitos perpetrados, y en otros se ineclu- 
yen también las tentativas; en unos se califican 
de acuerdo con los fallos definitivos, y en otros 
con los de la primera instancia; en unos los de- 
litos simultáneos (por ejemplo, asesinato y ro- 
bo) se consideran distintamente, y en otros sólo 
se cuenta el más grave; en unos, un crimen come- 
tido por varios individuos constituye un sólo ca- 
so, y en otros, tantos como inculpados, ete. 

Entre nosotros se ha considerado como un 
índice de estadística de la delincuencia el nú- 
mero de personas que entran a las cárceles, lo 
que depende, en mucha parte, de la mayor o me- 
nor severidad de las autoridades locales, apar- 
te de que muchos presos resultan contados dos 
o más veces al pasar de una cárcel a otra; y, a- 
demás, así se suman elementos heterogéneos, 
como son los detenidos por simples infracciones 
de policía y los asesinos, por ejemplo. 
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La nomenclatura más somera divide los 
principales delitos en cuatro grupos: 1* homj- 
cidios; 22 heridas y lesiones; 3? delitos contra 
co costumbres, y 4” delitos contra la propie- 


Una de las estadísticas criminales más im- 
portantes es la de los homicidios. En Antio- 
quia, para evitar las dificultades que causa la 
larga duración de los procesos, los alealdes de 
los distritos, inmediatamente que se comete un 
delito en el territorio de su jurisdicción, llenan 
un boletín con los primeros datos de la infor- 
mación—que casi siempre son suficientes—y lo 
remiten a la oficina de estadística del departa- 
mento. Este boletín contiene datos personales 
sobre el sindicado (nombre, sexo, edad, estado 
civil e instrucción) y respecto a las circunstan- 
cias del crimen (arma empleada, móvil, día, lu- 
gar e influencia alcohólica). Estos datos se cora- 
plementan y verifican, hasta donde es posible, 
cuando los sumarios llegan al tribunal superior, 
y en esa forma se lleva una estadística de homi- 
cidios bastante aceptable. 

El número de homicidios así registrados 
es excesivamente alto en Antioquia, y, lo que 
es más grave, viene aumentando año por año en 
proporción mucho más rápida que el crecimien- 
to de la población. Pero hay que tener en cuen- 
ta que gran número de esos homicidios son 1n- 
voluntarios, por imprudencia, en defensa pro- 
pia, ete, y los juicios terminan por sobreseimien- 
to y por absolución (son absueltos más del 40% 
de los sindicados de homicidio, cuyo juicio ter- 
mina econ la intervención del jurado). 

Es interesante el estudio de los sindicados, 
según sus condiciones personales. Indicamos en 
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seguida el resumen referente a algo más de 2.000 
sindicados en Antioquia entre los años de 1914 
y 1926. Aparecen allí los porcientajes de cada 
grupo respecto al total; pero, como esto poco ien- 
seña si no se tiene en cuenta la manera como es- 
tá la población distribuída según las diversas 
condiciones, hemos hallado, por aproximación, 
el número de sindicados por cada 100.000 habi- 
tantes de cada grupo y por año, considerando 
que están todos entre los 15 y los 60 años de e- 
dad, ya que fuera de esos límites los casos son 
excepcionales: | 
-% Indices. 


HOMO LOS AS 88,6 72 
MUA A NN 11,4 e 
OA E 56,6 69 
MASTOOS CAOS br 404 . 65 
VA QUO PR PUN 3,0 114 
Dario sa 20nanos alo 14,5 9 
nen Ms: ATEN ARA Dl 19,4 119 
Le A A EI 20,5 65 
co AS RA RI 6,8 32 
OO A O 1,9 15 
Mayores de 60 años ....... 0,9 
Dabeniber ia deL 67,1 94 
Analfabetos ...... Ear 132,9 48 


De los índices aproximados anteriores se 
deduce que los homicidios en Antioquia los eo- 
meten: ds 

1* Diez veces más los hombres que las muje- 
res. | 
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9% Los solteros un poco más que los cask- 
dos, y los viudos 50% más que los otros dos gru- 
pos. 
- 3 El grupo de 21 a 30 años de edad más que 
cualquiera otro; después el de 31 a 40 años, y en 
seguida el de menores de 20 años. 

4% Los que saben leer casi el doble de los 
analfabetos. | 

Esta mayor delincuencia en los que saben 
leer que en los analfabetos no se limita a los Ho- 
mieidios, sino que es extensiva a la criminalidad 
en general, como lo demuestran los siguientes 
datos relativos al período 1922 a 1925: 


Saben leer. Analfabetos. 
Condenados por el tri- 


bunal superior .... 63% 31% 
Condenados por la je- +. | 

fatura Gral. de Pela. 67 See! 
Condenados por los 

juzgados de circuito 69 5 
Entrados a la casa de 

A e 72 28 


Entre los hombres mayores de 7 años (en 
las mujeres la criminalidad es escasa) la pobla- 
ción de Antioquia se divide así, según el censo 
de 1918: saben leer el 51,4%, analfabetos el 
48,6%, lo que equivale a decir que, prácticamen- 
te, se igualan en número. Y, sin embargo, la ex,- 
minalidad de los que saben leer es doble—y aun, 
triple en los menores de edad—de la de los a- 
nalfabetos. | 

Volviendo a los homicidios, en Antioquia 
son muy frecuentes y su número viene aumen- 
tando rápidamente. Cierto es que no todos los 
registrados son delitos, pues, como ya lo advertí- 
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mos, se incluyen allí los involuntarios, en defen- 
ga propia, ete., pero esas cifras muestran un au- 
mento notorio. 

Veámoslo en las víctimas de los homicidios 
en los últimos años. 


Promedios anuales: 


LOTA II O 117 
1919 2 19920 ni 135 
1020 a LODO 202 AN 


Del primer período al último el aumento de / | 
los homicidios aleanzó al 11%, cuando el de la/ 
población no llega al 20%. | 


Según H. Gamnett (Statistical Abstract | 
the World 1907), las convicciones de homic+ 
dio, por 1'000.000 habitantes y por año, fue- 
ron entonces: | 


A a 14 | 
AU IL O pas Me 
RIC Maa 23 
LI A IO Y 
O O UN. tU 
De eE A AI A O 19 
old dea O A, 
OLA a e ba cias AAL OS 
IA O 3 
A 14 


A juzgar por el número anual de condenados 
por homicidios, eel número relativo de Antioquia, 
por millón de habitantes, sería 40—de 1991 a 
1925 —cifra muy alta y seguramente inferior a 
la real, Esta elevada proporción se debe, en gran 
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parte, a delitos pasionales, pues el robo eomo 
móvil de los homicidios no llega a 2 casos en ea- 
da 1.000. 

Suicidios. Otro índice de la estadística mo- 
ral es el número de suicidios que se suceden 
anualmente en proporción a los habitantes. En 
Antioquia se registran en boletines que, en ea- 
da caso particular, llenan los alcaldes de los mu- 
nicipios en donde ocurren. 


De 1916 a 1926 hubo 189 en Antioquia (176 
hombres y 13 mujeres), lo que da un promedio 
anual de 17, equivalente a 20 por 1*000.000 de 
habitantes. | 

Em otros países se tiene, también por 
1'000.000 de habitantes y por año (la mayor 
parte de estos datos corresponden a 1910-1911): 


AUN AO 218 
AI IR 196 
Australia ..... O EE o] 192 
a Esas a a ao 138 
MIRALTA e. UI ANN 43 
A AUS A ANI q 
a dea 190 
A AA 40 
AN O AGR e UA 251 
A A SS O O IA 63 
A O AS PA 145 
A AE E ALAN 36 
A SAO OA A A 80 
e A o 63 
A O NA, 177 
A Na OSONA, 239 
e A a ao 116 


En Antioquia la mitad de los suicidios son 
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de personas de 20 a 30 años, y las dos terceras 
partes de solteros. | | 

Bertillon trae respecto al suicidio intere- 
santes observaciones: | 

Influencia de la raza. Mayor número de sui- 
cidios en los germanos, después en los eslavos, y, 
por último, en los latinos. 

Influencia de la religión. Según Legoyt, por 
millón de habitantes y por año: 103 suicidios en 
los protestantes, 62 en los católicos, 48 en los is- 
raelitas y 36 en los griegos ortodoxos. 

Influencia del estado civil. En Francia ( 1861 : 
a 1868) por 1*000.000 de habitantes de cada cate- 
g'oría: 

Hombres. Mujeres. 


MSPOSOS BIN AJOS A 470 158 
E 17 OLEA NA io el 205 45 
Yiidos sin hijos ,.0....... 1.004 238 
NI BOY TOS Pre MN 926 104 


(De los 189 suicidas de Antioquia—1916 a 
1926—solamente eran dos viudos). 

Influencia de la edad. Por millón de habi- 
tantes de cada grupo (Suecia 1861-1875). 


LAA O AOS E + 
e A IN A 48 
Veas is A e Ra Enea 107 
OO O AN Uta CAI A 155 
e AO IO O O ADD A 1 
A DS A 185 
OOO MA 161 

Mayores de 75 años .......0.0.00 100 


(Ln Antioquia los suicidios en los viejos son 
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relativamente escasos—apenas19 mayores de 50 
años en los 189 registrados de 1916 a 1926—). 

Influencia de la profesión. Los aldeanos se 
suicidan rara vez. La tendencia al suicidio es 
erande en los comerciantes, en las profesiones 
liberales y, sobre todo, en los militares. 

Divorcios. Pueden estudiarse los divorcios 
en la demografía, por su relación con la nupcia- 
lidad o, mejor, en la estadística moral. Como en 
Colombia no existe el divorcio no ereímos nece- 
sario ocuparnos de su estadística al estudiar la 
demografía. Sin embargo, copiamos las siguien- 
tes observaciones de Bertillon al respecto: 


“La frecuencia de los divorcios se rige por 
la siguiente ley, muy singular y sin excepción: 
“en todas las condiciones en que es frecuente el 
suicidio, lo es el divorcio; en todas las condicio- 
nes en que el suicidio es raro, lo es el divorcio”. 
Esto se debe, en nuestro concepto, a que el sul- 
eidio y el divorcio son aberraciones del espíri- 
bue, | 
“Como el suicidio, el divorcio es más fre- 
“cuente en la ciudad que en los campos, entre los 
protestantes que entre los católicos, entre las 
profesiones liberales y comerciales que entre 
las manuales o agrícolas; su frecuencia aumen- 
ta con el tiempo, ete.” 

“En una palabra, todas las cireunstancias 
que fatigan el cerebro o que favorecen la seml- 
locura, favorecen a la vez el suicidio y el divor- 
io. Los dos males son resultado de la civiliza- 
ción”. | 

Alcoholismo. Puede también servir como 
índice de moralidad, y por ese motivo lo incluí- 
mos en esta parte de la estadística, el consumo 
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de alcohol en diversas bebidas embriagantes. La 
Enciclopedia Espasa trae el siguiente cuadro re- 
lativo a los años de 1904 y 1905. 

“Número de litros de aguardiente y lico- 
res, de cerveza y de vino por año y por habitan- 
tem: 


Aguardiente Cerveza Vino Alcohol 

y licores absoluto 

equivalente 

Suecia 6,86 26,0 0,6 443 
Noruega 3,94 20,1 0,9..".2,66 
Dinamarca 14,40 87,7 1,6 AA 
Finlandia 2,86 8,0 0,6 - 1,84 
Inglaterra 9,20 :...135,0 17 8,17 
Holanda 9,40 34,6 2,2 6,30 
Bélgica 9,107-"1880 DS 
Alemania 8,80 106,9 9, / 9,25 
Austria Hungría 9,00 32,9 .."221 peo. 
Suiza 6,12 40.0 060,7 "LOS 
Francia 8,94 22,9. 107,0" ION 
Italia 1,25 0,6 "96,5. 0 1080 
España 1,00 13 115,0. 12,05 
Portugal 1,00 A A 

Rusia 9,40 4,6 3,9 DL 
Rumania 9,00 20: UA 9,74 


Servia 9,00 4.1 380 "8408 


Medias generales. 


Wuropa Occdtal. 6,16 619 483 10,39 
Huropa Oriental 9,23 AA da 6,29 
Toda Europa 1,33 41,9: .:94,9 8,83 


(La Enciclopedia Británica trae, por lo ge- 
neral, cifras más elevadas). 

Son comparables entre sí las cifras de ea- 
da columna, aunque, en rigor, deberían estudiar- 
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se teniendo en cuenta la repartición de la pobla- 
ción en cuanto a sexo y edad de los habitantes 
de cada país. 

No pasa lo mismo con las del consumo del 
aleohol absoluto por habitante. Los licores des- 
tilados los toman por lo regular solamente los 
hombres mayores de edad, mientras que el vino 
y la cerveza los consumen también las mujeres 
y los niños. Así se explica que España, Italia y 
Portugal, en donde el alcohol se consume en su 
mayor parte en forma de vino y, por lo tanto, 
se reparte en la mayoría de los habitantes, haya 
menor número de borrachos que en Rusia y 
Francia, en donde, aunque es menor el consumo 
de alcohol absoluto por habitante, procede en 
eran parte de licores destilados y se reparte en- 
tre menor número de habitantes, porque las mu- 
jeres y los niños lo beben muy poco. | 

En Antioquia, en donde la producción y 
venta de los licores destilados son monopolio 
oficial, es fácil hallar el consumo anual por ha- 
bitante. Ese consumo es pequeño, y ha dismi- 
nuído considerablemente con la política seguida 


por el gobierno departamental de aumentar el 


precio de venta, con lo cual se ha restringido el 
consumo y aumentado el producto de la renta. 
La botella (720 gramos) de aguardiente, que en 
1910 valía $ 0,70, se vende hoy a $ 4.00. El con- 
sumo de aguardiente y ron por habitante ha si- 
do el siguiente: ; 


SIR o os a 9,54 litros 
O A, ¡LA AN 
NA a and 0.607 


A esto hay que agregar lo correspondiente 
en licores extranjeros y de contrabando; pero, 
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con todo, puede asegurarse que es muy inferior 
a un litro por habitante, y, por lo tanto, es más 
pequeño que eel de cualquiera de los países del 
cuadro anterior. 

La anotada disminución del aguardiente y 
del ron ha sido compensada, en parte, con el con- 
sumo de cerveza, que se ha extendido rápida- 
mente en el departamento. Se calcula que el con- 
sumo anual alcanza ahora a unos 8 ó 9 litros 
por habitante y por año. El consumo de vino 
es prácticamente nulo en Antioquia. 
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La estadística política comprende todo lo 
referente a la hacienda y a la administración 
de los Estados: estadística financiera, judicial, 
militar, electoral, ete. 

Para no alargarnos demasiado nos limitare- 
mos únicamente a la estadística financiera, que 
estudia las rentas y gastos públicos. 

El análisis debe hacerse, no sobre los pre-: 
supuestos—que son cálculos hechos de antemano 
más o menos exactos—sino sobre los Ingresos 
y gastos efectivos, que se obtienen de la conta- 
bilidad oficial, una vez terminadas las respee- 
tivas vigencias económicas. 

Las rentas se dividen en ordinarias y ex- 
traordinarias. En las primeras se incluyen los 
productos de los bienes del Estado, los de las 
empresas oficiales y los de los impuestos pro- 
piamente dichos. Las extraordinarias las cons- 
tituyen principalmente los empréstitos intetr- 
nos O externos. | 

Es conveniente hacer esta división, por- 
que, cuando se trata de averiguar la contribu- 
ción per capita, sólamente deben tenerse en 
cuenta los ingresos procedentes de los impues- 
tos. Sin embargo, no siempre es esto suficiente- 
mente delimitado, porque algunas empresas pú- 
blicas tienen el carácter de monopolios del Esta- 
do, y los ciudadanos pagan, a veces, no sólo lo co- 
rrespondiente al servicio que reciben, sino tam- 


M1, PR 


LECCIONES DE ESTADISTICA 


bién una contribución más o menos disimulada. 

El estudio de las finanzas públicas requie- 
re el conocimiento de la constitución política y 
administrativa del Estado, pues ellas compren- 
den no sólamente las del gobierno central, sino 
también las seccionales—provincias, departa- 
mentos, ete.—y las municipales. De alí que sea 
a veces difícil el establecer comparaciones de 
las rentas y gastos de diversos países. 

Ein Colombia tenemos la nación, los depar- 
tamentos, que gozan de relativa autonomía ad- 
minmistrativa, y los municipios. Pero sería un e- 
rror el sumar los producidos de las rentas de 
estas tres entidades para hallar el total del país, 
porque quedarían algunos de ellos duplicados. 
Las rentas de licores, de degiiello y tabaco, por e- 
Jemplo, figuran en los presupuestos departamen- 
tales por su valor íntegro; pero, como los dis- 
tritos tienen una participación en su producido 
(la cual aparece en los presupuestos de gastos 
. departamentales), esa participación figura tam- 
bién como un ingreso a las cajas municipales, 
Pasa lo mismo en ciertas participaciones que 
tienen algunos departamentos en las rentas na- 
cionales. 

La comparación de los presupuestos de dis- 
tintas naciones requeriría el poder sumar los 
de las entidades que las constituyen, lo que es 
bastante difícil, y la dificultad aumenta por la 
diversidad de monedas, cuyo valor fluctúa con 
las contingencias del cambio, principalmente 
en los países europeos después de la guerra. 

Entre nosotros noes fácil siquiera el compa- 
rar entre sí los presupuestos. departamentales, 
porque no son hechos con un mismo criterio. El 
de Antioquia, por ejemplo, no incluye los in- 
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gresos y egresos del F. C. de Amtioquia, porque, 
aunque pertenece «al departamento, se adminis- 
tra independientemente de los fondos departa- 
mentales; en unos presupuestos entran los au- 
xilios nacionales y vuelven a salir como gastos, 
y en otros nó. 

- En lo único en que hay uniformidad es en los 
presupuestos municipales, gracias a la ley 5* de 
1918, que ordenó la manera de expedirlos de 
modo uniforme en todo el país, señalando la ela- 
sificación de las rentas (1”, productos de bienes 
y empresas; 2%, contribuciones; 3*, entradas pro- 
cedentes del tesoro departamental, y 4”, vigen- 
clas expiradas), y de los gastos (gobierno, ha- 
cienda, obras públicas, instrucción pública, be- 
neficencia, deuda pública y vigencias anterio- 
res). 
il producto de las rentas ordinarias de le 
nación ha sido een los últimos años: | 


A ll - .32'435.091 
A Ln. 532916.680 
O co... 45005.038 
A 94”163.088 
e ri 607639,694 


El producto de las rentas comunes del de- 
partamento de Antioquia (sin contar las del fe- 
rrocarril) ha sido la siguiente en las últimas vi- 
gencias económicas (cada vigencia se cuenta 
del 1* de julio al 30 de junio). | | 


de pun e O A ASI e... 2'864,468 


ROL os .... 3472,487 
A A 3'463.134 
e E NE 4”394,139 
ne IA e IN 6*404.,035 
3 
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El total de las rentas municipales de Antio- 
quía, en conjunto, y del distrito de Medellín en 
particular, en las últimas vigencias (las vigen- 
aías corresponden al año civil), excluyendo las 
entradas extraordinarias, ha sido: 


Antioquía. Medellín, 


E A 1'800.752 710.403 
pa MT A 2'"300.507 — 1'123.707 
A A 2985.869  1"716.944 
e A A 2'659.300  1*405.318 
A ME 23598.109  2'178.461 
pd o RR ARM 4”221.890  2'450.705 
des EA AE ES -2*140.287 


Como números relativos útiles pueden obte- 
Verge: 

El porcientaje de cada departamento de 
gastos respecto al presupuesto total, así como 
la que le corresponde por habitante. Los núme- 
ros del departamento de hacienda nos muestran 


el costo de la recaudación de las rentas; los de 


instrucción pública, obras públicas y beneficen- 
cia, el interés de las entidades oficiales por estos 
servicios; los de deuda pública, el gravamen por 
cgbe concepto, ete. 

Del producto de la recaudación de las ren- 
tas se deduce su valor por habitante y las con- 
tribuciones propiamente dichas, también por ha- 
hitante. Se abusa, con frecuencia, de estos mú- 
meros relativos en las comparaciones, pues no 
son comparables sino teniendo en cuenta la ri- 
queza y prosperidad de cada. región. 

Hs también aplicable la observación que hi- 
éimos en el lugar correspondiente de que no de- 
ben promediarse números muy distanciados en- 
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tre sí, En Antioquia, por ejemplo, debe separatr- 
se a Medellín, euvos presupuestos son tan ele- 
vados en comparación con los de los otros dis- 
tritos que falsearían el promedio general del 
departamento. Medellín tiene en habitantes pró- 
ximamente la octava parte del departamento, 
y, sin embargo, su presupuesto es superior al de 
los otros noventa y siete distritos restantes su- 
mados. 


SO 
e 


-APENDICE a - 
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LA ESTADISTICA EN COLOMBIA | 


y t 4 Ñ se ' 


I 


HISTORIA 


El Dr. Carlos Coek resumió de la siguiente 
manera la historia de la estadística en Colom- 
bia: 

“En nuestro país la agitación intelectual 
que trajo :a la dormida colonia el encielopedis- 
mo francés, produjo un movimiento favorable a 
la formación de alguna estadística. Por aquel 
tiempo, en 1770, se hizo el primer cómputo racib- 
nal de la población neogranadina, cómputo que 
se repitió a cortos intervalos hasta 1810; el vi- 
rrey Ezpeleta formó cuadros de las exportacio- 
nes por Jartagena; la expedición científica de 
Mutis recogió datos utilizables; Humboldt hizo 
verdadera labor estadística, y Caldas publicaba 
en su “Semanario”, y comentaba, algunas des- 
eripciones de tal índole?” 

“Estalló la guerra: de la independencia y 
aquellas primeras modulaciones se acallaron y 
no volvieron a repetirse hasta que nos constituí- 
mos en república; en 1925 se volvió a hacer el 
censo de los neogranadinos; en los informes de 
los empleados públicos comenzaron a aparecer 
datos aislados sobre población, riqueza, eseue- 
las, exportaciones e importaciones y gasto en 
los distintos ramos -de gobierno, pero todo ello 
sin coordinación, en estado caótico. De 1846 al 
51 se hicieron ensayos más felices: la contabili- 
dad oficial fué menos imprecisa por la acción 
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creadora de José Eusebio Caro, y la comisión 
corográfica que el general Mosquera, en su pri- 
mera administración, envió 'a tomar posesión 
científica del suelo patrio” , presidida por Coda- 
zz1, prestó grandes servicios a la estadística. En 
1857, durante la administración Mallarino, el 
secretario de hacienda, Dr. Rafael Núñez, some- 
tió a la aprobación del congreso el código de 
aduanas, que vino a producir sus frutos en la ad- 
ministración Salgar, siendo secretario el Dr. 
Salvador Camacho Roldán, quien, enamorado 
como nadie de la estadística, hizo por primera 
vez eel pormenor bien clasificado de los objetos 
importados a Colombia y de los exportados. Du- 
rante la dominación liberal de 1863 a 85 este 
mismo Dr. Camacho Roldán y D. Miguel Sam- 
per, con estudios económicos de grande aliento 
acerca de Colombia, hicieron tal propaganda a 
los trabajos estadísticos que se logró crear ofi- 
cimas públicas dedicadas especialmente a ese ra- 
mo, no sólo en Bogotá, sino también en algunas 
capitales de los entonces estados soberanos de 
la unión. Pero era tan pobre el concepto de la 
finalidad de sus trabajos que “invitada cierta 
casa a entrar en una empresa de navegación del 
alto Magdalena, quiso informarse del número 
de cargas que llegaban a Honda y salían de allí, 
como alimento de aquella navegación, y se le 
contestó que esos datos se reservaban para el 
congreso”. (Miguel Samper” “La Protección”). 


'“*Entre 1870 y 80, la necesidad de calcular 
tráficos para los ferrocarriles que comenzaban 
a proyectarse y construirse, se recogieron y pu- 
blicaron datos más o menos inexactos, sobre 
nuestra producción y capacidad financieras; los 
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imás notables fueron los del inolvidable Franeis- 
co y. Cisneros””. | | | 
“En 1874 el Dr. Aníbal Galindo, jefe de la 
oficina de la estadística, publicó la historia eco- 
nómica y estadística de la Hacienda Nacional”. 
“De 1876 al 85, las guerras civiles parali- 
zaron el movimiento ascendente que ya se nota- 
ba en la semiorganización de la estadística, mo- 
vimiento que volvió a iniciarse trabajosamente 
durante los primeros años de la regeneración. 
Subsistieron, es cierto, las oficinas del ramo, y 
abundaron más los cuadros oficiales, pero no se 
notó una orientación nueva, definida y persis- 
tente. Hasta 1910 no recordamos más documen- 
tos oficiales dignos de loa que los cuadros y es- 
tudios de Garavito, como encargado del observa- 
vatorio nacional, obra de un sabio de verdad; 
“Minas de Antioquia”, laborioso trabajo esta- 
dístico de D. José María Mesa Jaramillo; el es- 
fuerzo magno e inteligente de D. Camilo Bote- 
ro G., en la reconstrucción de la estadística an- 
tioqueña, en su anuario estadístico de 1888, li- 
bro que perdura y perdurará, y los cuadros del 
movimiento de mercancías y pasajeros en el F. 
O. de Antioquia, cuadros que, iniciados en 1893 
por el Dr. Fabriciano Botero, sirvieron de mode- 
“lo por mucho tiempo a algunos de los otros te- ' 
rrocarriles del país. Hubo también algunos tra- 
bajos de particulares, como el de los *Estudios 
sobre las minas de oro y plata en Colombia”, por 
D. Vicente Restrepo, los de observaciones me- 
teorológicas, de D. Tomás Herrán, y la estadís- 
tica ganadera de Antioquia, por D. Jesús S. Me- 
jía, todos ellos muy meritorios por cierto?”. 
“Pero hasta 1910 nuestra estadística fué, 
salvo una que otra actuación aislada, puramen- 
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te descriptiva. De entonces acá, al amparo de la 
libertad política de que hemos disfrutado, cam- 
bió esencialmente de rumbo, convirtiéndose en 
estadística comparada y matemática. No fué ello 
una simple coincidencia: es que la primera con- 
dición de la estadística es que sea sincera, y no 
puede haber sinceridad donde no se goce de li- 
bertad ””. | | 

“Entonces la comisión científica, guiada por 
Garavito, comenzó a determinar con exactitud 
las coordenadas geográficas de los lugares im- 
portantes de nuestro territorio, y esa labor car- 
tográfica sigue complementándose día a día. En 
la actualidad los hidroaviones de la Seadta, con 
fotografías tomadas al vuelo, y reducidas por 
cáleulo a una misma escala, finalizan la localiza- 
ción del curso del Magdalena y ayudan aseñalar 
con fijeza nuestra frontera con Venezuela”. 

““Jín 1912, bajo la administración Restrepo, 
se terminó el mejor censo que se ha hecho en 
Colombia, y los ministros de aquél en sus infor- 
mes eran guiados por eriterio científico en lo que 
hace relación a la estadística, práctica que se ha 
continuado, más o menos perfectamente, hasta 
hoy?”. 

“Hasta 1910 la dirección de la contabilidad 
de las empresas oficiales, ignoraba cómo se elasi- 
fica bien y se dispone para que el balance de 
prueba verifique no sólo los valores sino los da- 
tos estadísticos. Por apremiante necesidad al 
respecto, el que esto escribe, como gerente del 
F. C. de Antioquia, pidió y obtuvo de la directi- 
va se enviara al Dr. Germán Uribe a los Estados 
Unidos a estudiar la contabilidad conveniente 
para la empresa, y él, conocedor del problema, 
como ingeniero en jefe de ella, nos trajo sistemas 
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modernos que del ferrocarril han ido pasando a 
las otras oficinas públicas del país y a las geren- 
cias de entidades particulares. Esa modesta ini- 
ciativa ha culminado en que—en la misión finan- 
ciera que el presidente Ospina con acierto reden- 
tor ha traído—se hiciera venir al experto Mr. 
1ill como director de la contabilidad de la Re- 
pública””. 

A esta reseña histórica, eserita en 1923, po- 
co tenemos que agregar. 

La estadística en Antioquia se organizó en 
1883, mediante una ley, expedida por la legis- 
latura del Estado, a moción del Dr. Manuel Url- 
be A., y en el mismo año se levantó un censo de 
población seccional, bastante completo. Es de 
suponer que la estadística marchó entonces con 
regularidad desde que dió base a D. Camilo Bo- 
tero Guerra para publicar en 1890 su ** Anuario 
Estadístico, ensayo de estadística general del 
departamento de Antioquia en 1888”” ya mencio- 
nado. Sea esta la ocasión de reconocer expre- 
samente, que el Sr. Botero Guerra fué, con su 
obra citada, el precursor de la estadística en An- 
tioquia, y que por ese concepto, entre otros, mu- 
cho debe el departamento a ese benemérito ser- 
vidor público. 

Decayó después nuestro servicio de esta- 
dística, y no fué sino en 1913 cuando el Dr. Car- 
los Coek, entonces gobernador del departamen- 
to, lo reorganizó en forma científica, bajo la di- 
rección de una junta asesora, de la cual hizo par- 
te el Dr. Alejandro López, 1. C., una de nuestras 
personalidades más salientes, a cuya inteligen- 
cia, consagración y espíritu investigador se de- 
be, en gran parte, el resurgimiento de la esta- 
dística en Antioquia. 
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- Nuestra estadística seccional es todavía 
muy deficiente, pero, podemos decirlo, sin que 
se atribuya a orgullo regional, que es la mejor 
de la república, y que los métodos aquí adoptados 
han servido para las estadísticas bastante com- 
pletas ya de otros departamentos, especialmen- 
te Caldas, Valle y Santander. 
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Si nuestra estadística está todavía en esta- 
do incipiente no ha sido por falta de disposicio- 
nes legales. Recordemos las más importantes en 
los últimos tiempos: , | 

Ley 29 de 1888. Autoriza al gobierno para 
centralizar el ramo y organizar una oficina cen- 
tral; AY | 
Ley 110 de 1890. Adiciona la anterior y de- 
talla los cómputos y censos que debe hacer la 
oficina; | | 

Ley 107 de 1892. Deroga las dos anteriores, 
deja la oficina central, créa en cada departamen- 
to una oficina dependiente y ordena la publica- 
ción de un anuario estadístico; ENONY 

Ley 151 de 1896. Reforma la anterior, créa 
una junta general de estadística y, además, coml- 
siones permanentes de estadística en las prefec- 
turas y municipios; 

- Decreto 817 de 1904. Sobre estadística €s- 
colar; | Mo 
Decretos legislativos 628 y 858 de 1905. Di- 
vide la estadística en dos secciones, dependien- 
tes de los ministerios de gobierno y hacienda, 
respectivamente; | 

Ley 31 de 1907. Deroga la ley 107 de 1892 
y la 151 de 1896, reorganiza la estadística na- 
cional, ordena la publicación de un anuario es- 
tadístico cada cinco años, eréa la oficina gene- 
ral, dependiente del ministerio de hacienda y 
tesoro, y oficinas nacionales de estadistica en 
los departamentos € intendencias, así como una 
junta nacional y juntas departamentales. El de- 
ereto 720 de 1907 desarrolla esta ley; 
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Decreto 1.227 de 1908, sobre formación 
del catastro; 

Ley 108 de 1909, sobre descentralización ad- 
ministrativa: hace de cargo de los departamen- 
tos los gastos de las direcciones subalternas de 
estadística; 

Ley 51 de 1914, sobre estadística erimina] y 
de policía; | 

Ley 63 de 1914. Deroga la 31 de 1907, deja 
la dirección general de la estadística a las subal- 
ternas, expone los cómputos que deben hacerse, 
ordena la publicación anual de la estadística y 
de un anuario estadístico cada cuatro años, auto- 
riza a los departamentos y a los distritos para 
establecer su estadística propia, dispone el estu- 
dio obligatorio de la estadística en las faculta- 
des de derecho y comercio nacionales y departa- 
mentales, y vuelve a hacer de cargo de la nación 
los gastos de las oficinas subalternas; 

Decreto 690 de 1916, que desarrolla y regla- 
menta la ley anterior; 

Ley 67 de 1917. Ordena el levantamiento del 
censo de población en 1918 y que se siga hacien- 
do cada diez años (También hay leyes sobre cen- 
so, una de 1858, la 8” de 1904 y 2 de AAN 

Ley 5 de 1918, sobre presupuestos muniei- 
pales; 

Decreto 467 de 1923, sobre estadística e ims- 
trucción pública; | 

Decreto 726 de 1924, sobre estadística de 
las industrias y del trabajo; 

Decreto 568 de 1926, deroga en gran parte, 
ca nuestro concepto ilegalmente, la ley 63 de 
1914, pues suprime las oficinas subalternas y ha- 
ce que las oficinas departamentales queden di- 
rectamente con todo el trabajo del ramo y bajo 
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la dependencia de la oficina nacional de estadis- 
tica. 
En lo departamental tenemos: 


Ordenanza 4 de 1904. Créa la oficina de- 
partamental de estadística y ordena la publica- 
ción de un boletín mensual; 

- Decreto 355 de 1910. Refunde la oficina de 
catastro en la de estadística, y quedan depen- 
dientes de la secretaría de gobierno; 
“Ordenanza 15 de 1911. Créa la dirección su- 
balterna de estadística y ordena la publicación 
de un boletín cada dos meses; 

Decretos 346 de 1912, 751 y 573 de 1913, so- 
bre catastro y contribución predial; 

Decreto 664 de 1913, créa la junta asesora 
de estadística departamental; 

Decreto 704 de 1913, sobre catastro. Dero- 
ga los 346 de 1912 y 571 de 19153, 

Ordenanza 24 de 1916. Créa la junta depar- 
tamental de estadística, catastro y trabajo, así 
como juntas municipales de estadística, y orde- 
na la publicación de un boletín, por lo menos cCa- 
da seis meses; 

Ordenanza 17 de 1918, orgánica de la esta- 
dística. Resume las anteriores, eréa la junta de 
estadística departamental y juntas asesoras mu- 
nicipales, hace obligatoria la creación del ofi- 
cial de estadística municipal en cada distrito, 
y ordena la publicación de la “Sinopsis estadís- 
tica de Antioquia”, en la cual se resumen to- 
dos los datos estadísticos más importantes del 
departamento hasta ese entonces; 

Ordenanza 33 de 1926, sobre catastro; 

Decreto 62 de 1926, que desarrolla y regla- 
menta la ordenanza anterior; 

Ordenanza 30 de 1927. Créa el empleo de 
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visitador de estadística y aumenta el personal 
de empleados de la oficina departamental. 

De todo lo anterior ereemos conveniente re- 
producir la ley 63 de 1914, que es la orgánica del 
ramo en la nación, y lo ordenanza 17 de 1918, que 
lo es en el departamento de Antioquia. 


AAA 


LEY 63 DE 1914 
(Noviembre 6) 
sobre estadística nacional. 
El Congreso de Colombia 


Decreta: 


4 
Si 4 


Artículo 1* Reorganízase el servicio nacio- 
nal de estadística sobre las bases que determi- 
na la presente Ley. | 

La formación de la estadística abarcará, se- 
gún las condiciones del país, todas las ramas 0 
secciones que comprende técnicamente la mate- 
ria. 

_ Artículo 2 La Dirección General de la Es- 
tadística funcionará en la capital de la Repúbli- 
ca, y se establecerá una Dirección Subalterna 
en cada uno de los Departamentos, Intendencias 
y Comisarías, con residencia ordinaria en la res- 
pectiva capital. 4 


Artículo 3* El Director General y los Subal- 
ternos están obligados a solicitar los datos eon- 
cernientes al buen servicio, a los empleados na-. 
cionales, departamentales y municipales, y a 
cualesquiera personas o entidades, respetando 
los pactos y restricciones legítimos, y a tomar 
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directamente, por medios legales, los datos que 
estén a su alcance. | | 

Artículo 4* Los empleados públicos bajo cu- 
ya autoridad y custodia existen elementos para 
el servicio estadístico, los encargados de recau- 
dar los impuestos y contribuciones, los adminis- 
tradores de bienes y servicios nacionales, depar- 
tamentales y municipales, los directores o inten- 
dentes de obras o empresas públicas, ete., están 
en la obligación de suministrar, en oportunidad 
y con la exactitud requerida, los datos que soli- 
citen los Directores de Estadística, salvo en lo 
que tenga carácter reservado, a juicio del Go- 
bierno. | 
Artículo 5* Todas las empresas o estableci- 
mientos industriales de individuos o compañías 
residentes o domiciliados en la República, deben 
suministrar a los Directores de la Estadística, 
en el término prudencial que éstos fijen, los da- 
tos de interés general que requiera el buen ser- 
vicio del ramo, a fin de establecer, con la mayor 
exactitud posible, el estado y desarrollo econó- 
mico del país, en sus relaciones internas y ex- 
ternas. 


Artículo 6” Para el registro estadístico de la 
propiedad territorial y formación del censo agrí- 
cola y pecuario, todo dueño, poseedor, 'o mero 
tenedor de fincas raíces, está obligado a sumí.- 
nistrar los datos necesarios y precisos que den 
a conocer la capacidad productiva de las respet- 
tivas fincas, con la extensión y naturaleza del 
suelo, clima, riquezas naturales, diversos ecultí- 
vos e industrias, dehesas y calidad de ellas, es- 
pecies y clases de ganados, movimiento de pro- 
creación de éstos, ete. | 

Artículo 7* Los baneos y demás compañías 
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anónimas que funcionen en el país enviarán a 
las respectivas Direcciones de Estadística un 
ejemplar de los estatutos y de las reformas que 
se introduzcan, y de los balances que se presen- 
ten a las Asambleas de Accionistas. Los bancos 
indicarán además el tipo del interés que cobran 
y pagan en sus operaciones. , 

Artículo 8” Los directores o jefes de esta- 
hlecimientos de instrucción pública, de institu- 
tos de enseñanza literaria, artística O científica 
de cualquier género, y los administradores de 
bibliotecas, museos, observatorios, parques, ce- 
menterios, ete., deben también comunicar a los 
Directores de Estadística los datos que hayan 
de servir para el objeto de ella. 

Artículo 9 En la Sección de Beneficencia 
se llevará un registro que comprenda los hospi- 
tales, orfelinatos, manicomios, lazaretos y de- 
más establecimientos de asilo, indicando el mo- 
vimiento de personal, con expresión, en lo po- 
sible, de la enfermedades o de las otras causas 
de invalidez o desamparo. dd | 

Parágrafo. Debe también llevarse registro 
de las enfermedades dominantes en las distintas 
regiones del país, formarse el censo de leprosos, 
eclarados por médicos oficiales 0 facultativos 
smiombrados al efecto, indicando raza, sexo, edad, 
naturaleza y vecindad, y hacerse la relación de 
locos y eretinos mediante reconocimiento com- 
petente. ba ismja 

Artículo 10. Para determinar con la mayor 
exactitud posible el movimiento del estado civil 
de las personas, se sentará, mes por mes, en ta- 
da Distrito, el registro de nacimientos, matri- 
monios y defunciones A este efecto los padres y 
jefes de familia, los directores de comunidades, 
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colegios y demás entidades de instrucción, los 
administradores de fincas o establecimientos 1n- 
dustriales de cualquier género, y los directores 
de empresas de obras públicas y privadas, deben 
dar aviso de los hechos constitutivos del estado 
civil al Alcalde del lugar, en el correspondien- 
te mes. 

Lo dispuesto aquí no envuelve derogación 
ni modificación de lo que estatuye el Título 20 
del Libro 1o. del Código Civil, los artículos 22 
de la Ley 57, y 79 de la 153 de 1887, y el 22 de la 
Convención adicional al Concordato de 31 de di- 
ciembre de 1887. 

Artículo 11. Un ejemplar del registro esta- 
dístico del estado civil, debidamente autorizado 
por el Alcalde y el Secretario, se remitirá men- 
sualmente al Director Subalterno de Estadísti- 
ea; otro ejemplar, en la misma forma, se pasará 
al Notario del respectivo Circuito, quien forma- 
rá de todos los ejemplares que se le remitan ca- 
da año, un volumen que, debidamente empasta- 
do, se custodiará en la Notaría, y otro ejemplar 
se conservará en el archivo de la Alcaldía. 

Artículo 12. Los Directores de Estadística 
suministrarán, con la amplitud y exactitud po- 
sibles, los datos que soliciten las autoridades de 
le República, en el ejercicio de las respectivas 
funciones. Expedirán también los datos que so- 
liciten los Agentes Diplomáticos y Consulares 
acreditados ante el Gobierno, pero con previa 
autorización del Ministro a cuyo cargo se atri- 
buya al ramo de Estadística. 

Artículo 13. Para la obtención de los datos 
o elementos estadísticos en las diferentes ramas, 
y para facilitar a los empleados y particulares 
la determinación y clasificación de ellos, los Di- 
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rectores del servicio distribuirán formularios y 
esqueletos con las explicaciones e instrucciones 
pertinentes. | | 
Artículo 14. Los Recaudadores de impuestos 
o contribuciones están en la obligación, como lo 


dispone el artículo 4o. de esta Ley, de prestar 


su concurso en el servicio de Estadística, y por 
lo mismo toca a ellos ser intermediarios, a fin de 
que se despachen oportunamente, con la debida 
exactitud los cuadros que corresponde llenar 
a los contribuyentes y formar por sí los que sean 
de su incumbencia. $ 

Artículo 15. Todas las autoridades de la Re- 
pública, en la esfera de sus atribuciones, y sin 
vulnerar en forma alguna los derechos indivi- 
diales y sociales garantizados por la Constitu- 
ción, fiscalizarán la expedición correcta de los 
documentos estadísticos. 


Artículo 16. Los Gobernadores, Intenden- 


tes y Comisarios visitarán mensualmente las Di- 
recciones Subalternas de Estadística, con el fin 
de cerciorarse de que los trabajos se ejecutan 
puntual y correctamente. El Ministro a cuyo eo- 
nocimiento se adscribe el ramo visitará una vez 
al mes la Dirección General. 


Artículo 17. Los Directores Subalternos de 
Estadística son visitadores del ramo en el res- 
pectivo Departamento, Intendencia o Comisa- 
ría, y ejercerán esta facultad una vez al año, por 

lo menos, en cada una de las oficinas nacionales, 
departamentales o municipales, en lo que co- 
rresponda al servicio estadístico. Pueden tam- 
bién practicarse visitas extraordinarias cuando 
el Director General o el Subalterno lo juzguen 
conveniente. 

Artículo 18. Tanto el Director General eo- 
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mo los Subalternos de Estadística tendrán fran- 
quicia telegráfica, hasta de treinta (30) palabras 
el primero y de veinte (20) los últimos, única- 
mente para los asuntos del servicio. 


Artículo 19. De los trabajos estadísticos se 
formarán resúmenes y cuadros, por meses, en 
las Direcciones Subalternas, se remitirán a la 
Dirección General y se publicarán en las respee- 
tivas capitales. 


Artículo 20. En el primer semestre de cada 
año se publicará por la Dirección Greeneral la es- 
tadística anual del período anterior; cada cuatro 
años un anuario estadístico de Colombia, libro 
que contendrá metódicamente los datos más im- 
portantes y las observaciones y estudios com- 
parativos que convengan para acreditar el mo- 
vimiento general del país. 


Artículo 21. Los Departamentos y los Dis- 
tritos pueden establecer su servicio propio de 
estadística con el ensanche que a bien tengan, 
sin contrariar ni embarazar en forma alguna el 
servicio nacional, al cual deben concurrir para 


el cumplimiento de esta Ley. 

Artículo 22. Para hacer eficaces las obliga- 
ciones que conforme a esta Ley tienen las per- 
sonas y entidades particulares, el Director Gre- 
neral y los Subalternos de Estadística pueden 
imponer multas en los casos de resistencia o mo- 
ra por más de un mes en el cumplimiento de la 
O obligación, salvo impedimento justi- 

cado. 


Parágrafo. El Director General, en los ea- 
sos de este artículo puede imponer multas de 
uno a veinticinco pesos oro, y los Directores Su- 
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balternos pueden imponerlas de uno a diez pe- 
SOS OYO. | | Ad 

| Artículo 23. Establecida plenamente la fal- 
ta con la constancia de haberse instado a la per- 
sona obligada, por lo menos tres veces en el co- 
rrespondiente mes, el respectivo Director decla- 
rará la multa a favor del Tesoro Nacional, pre- 
via audiencia del interesado, por un término no 
menor de cinco días, ni mayor de diez, para que 
haga valer sus descargos. | 

Artículo 24. De las resoluciones sobre 1m- 
posición de multas que dicten los Directores Su- 
balternos, podrá apelarse para ante el Goberna- 
dor del Departamento, Intendente o Comisario, 
en los respectivos casos. El recurso se decidirá 
en vista de la actuado en el término de cinco 
días. | | 

Parágrafo. En el Departamento de Cundi- 
namarca se surtirán ante el Director General 
las apelaciones de las providencias penales que 
dicte el Director Subalterno, y ante el Ministro 
respectivo las que procedan del Director Grene- 
ral. cre 

Artículo 25. La apelación se interpondrá en 
el acto de la notificación o dentro de las veinti- 
cuatro horas siguientes, y ésta puede ser per- 
sonal o por edicto, que permanecerá fijado tres 
días. ) 

Artículo 26. Los empleados nacionales, de- 
partamentales o municipales, y en general, cua- 
lesquiera personas o compañías que se hallen al 
servicio o bajo la autoridad de entidades oficiales 
a quienes soliciten datos referentes a las funcio- 
nes de su cargo, que no lo suministren en el tér- 
mino prudencial y en las condiciones que fije el 
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respectivo Director del ramo, ineurrirán en mul- 
ta de uno a treinta pesos oro, mediante eonstan- 
cia formal de la falta. | eS 

Artículo 27. A los empleados o agentes ofi- 
ciales les impondrán las penas los inmediatos 
superiores jerárquicos, y a los empleados de es- 
tadística, los superiores del ramo. 

Artículo 28. En la imposición de penas a los 
empleados o agentes públicos se observarán los 
trámites que para cada caso establece el Código 
Político y Municipal. NOE 

Artículo 29. Las penas establecidas por es- 
ta Ley e impuestas por la vía administrativa son 
de carácter correccional, y no impiden que por 
la vía ordinaria judicial se apliquen las que co- 
rresponden por los delitos y faltas que fije el 
Código Penal. 

Artículo 30. El Ministro a cuyo Despacho se 
adseriba el ramo de Estadística es el inmedia- 
to superior del Director General. 

Artículo 31. Establécese como obligatorio el 
eurso de Estadística en las Facultades de Dere- 
cho y Ciencias Políticas y de Comercio de la Un:- 
versidad Nacional y de las de los Departamen- 
Los. 

Artículo 32. Autorízase al Gobierno para 
contratar un Consultor Técnico y Profesor de 
Estadística extranjero, que se encargue de la 
imstrueción del personal y de la organización del 
servicio, e indique al Gobierno las reformas que 
sean necesarias. El Profesor dará un conferen- 
cia semanal, a lo menos, al personal de la Ofie1- 
na y a los demás empleados públicos y a los par- 
ticulares que quieran atenderla, y hará elase de 
estadística en la Universidad, sin derecho a re- 
muneración especial. | | 


— 399 — 


LECCIONES DE ESTADISTICA 


Artículo 33. El archivo de censo nacional 
pasará a hacer parte del de la Dirección Gene- 
ral de la Estadística y quedará a cargo de un 
empleado especial que se denominará Jefe de 
Archivo. 

Artículos 34 a 36 (asignaciones). 

Artículo 37. Los gastos de personal y mate- 
rial del servicio estadístico que establece la pre- 
sente Ley serán de cargo de la Nación y se in- 
cluirán anualmente en los respectivos presu- 
puestos, empezando por el actual. 

Artículo 38. El Gobierno reglamentará esta 
Ley y dictará las medidas eficaces que demande 
él buen servicio. Puede, especialmente, decre- 
tar el funcionamiento y Organización de juntas 
para el mayor desarrollo y fiscalización del ser- 
vicio sin aumentar el personal ni los gastos que 
establece esta ley. 

Artículo 39. Derógase la Ley 31 de 1907 y 
las demás disposiciones incompatibles con la 
presente. 


Dada en Bogotá, a seis de noviembre de mil 
novecientos catorce. 


El Presidente del Senado, Maximiliano Nei.- 
ra.—El Presidente de la Cámara de Represen- 
tantes, Aristóbulo Archila.—E] Secretario del 
Senado, Miguel A. Peñarredonda.—El Secreta- 
rio de la Cámara de Representantes, Fernando 
Restrepo Briceño. 


e 


Poder Ejecutivo.—Bogotá, noviembre 6 de 1914, 


Publíquese y ejecútese. 
JOSE VICENTE CONCHA 
— 60 
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El Ministro de Hacienda, 
Daniel J, Reyes 


DAR 


ORDENANZA No. 17 
(de 6 de abril de 1918) 


por la cual se reorganiza la Oficina de Estadís- 
tica Departamental. 


La Asamblea Departamental de Antioquía, 
En uso de sus facultades legales, 
Ordena: 


Art. 1* La Sección de Estadística Departa- 
mental, creada por la Ordenanza 15 de 1911 y 
reorganizada por la 24 de 1916, continuará fun- 
cionando como Sección de la Secretaría de Go- 
bierno y se denominará “Sección de Estadísti- 
ca Departamental”. 

Dicha Sección será servida por un Direetor, 
que se denominará “Jefe de Estadística Depar- 
tamental””, por un Oficial Mayor y por dos Ofi- 
ciales Hseribientes, primero y segundo, todos de 
libre nombramiento y remoción del Gobernador. 

Art. 22 A fin de que puedan reunirse de ma- 
nera exacta y completa los datos que sean nece- 
sarios para los trabajos de la Sección de que se 
trata, el Gobernador, a solicitud, previamente 
justificada, del Jefe de Estadística Departamen- 
tal, castigará con multas a los empleados de su 
dependencia que, sin motivo justo, no envíen o- 
portunamente las informaciones que el Jefe de 
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Estadística Departamental les pidiere o que, en 
cualquiera otra forma, perjudiquen o entraben 
la buena marcha de la Oficina. 

Art. 3* Son Agentes colaboradores de es- 
ta Sección los Visitadores Fiscales del Departa- 
mento, los Notarios, Registradores, Alcaldes, 
Directores de Cárceles y Establecimientos de 
castigo, Inspectores de Policía, Administrado- 
res de Correos Nacionales, Inspectores Provin- 
ciales y Directores de Establecimientos de edu- 
cación, según la Ley 63 de 1914, y demás emplea- 
dos departamentales y municipales con inter- 
vención en las materias a que se refieren los ra- 
mos comprendidos en el servicio que reorganiza 
esta Ordenanza. | 

Art. 4” Corresponde a la Sección de Hsta- 
dística Departamental la labor preliminar en es- 
ta materia, esto es, la preparación de boletines 
y registros, y dar instrucciones completas a los 
colaboradores sobre el modo de hacer los cóm- 
putos y las apreciaciones. 

Art. 5” Bajo la dirección y responsabilidad 
del Jefe de Estadística Departamental se hará 
el examen de los datos recogidos, con facultad 
para aceptar o devolver tales datos, según sean 
claros o presten mérito de veracidad, o, al con- 
trario, parezcan deficientes o dudosos. 

Parágrafo. La Sección de que se trata ten- 
drá a su cuidado el eserutinio, elaboración y pu- 
blicación de aquellos datos. La elaboración ten- 
drá por objeto deducir de las cifras absolutas, 
cifras relativas, o sean los promedios o coeficien- 
tes que den una idea clara y sencilla de la mag- 
nitud e intensidad de los fenómenos, poniendo 
especial cuidado en los datos relativos al movi- 
miento de población y a la delincuencia, y tra- 
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tando de obtener la relatividad en cuanto a la 
influencia alcohólica, analfabética y demás que 
puedan relacionarse con. la criminalidad, esta- 
do civil, profesión u oficio, ete. 

Art. 6” Créase en la capital del Departamen- 
to una Junta de Estadística Departamental, 
compuesta por el Gobernador, que será el Presi- 
dente; por el Secretario de Gobierno, que será 
su Vicepresidente; por el J efe de la Sección, que 
hará de Secretario, y por dos miembros adjun- 
tos nombrados ad honórem por la Gobernación, 
y que serán, a la vez, asesores de la Sección de 
Estadística Departamental. 

Esta Junta será convocada por el Goberna- 
dor, cuando lo estime conveniente, o a solicitud, 
dirigida a él, de cualquiera de sus miembros. 

Art. 72 Es de forzosa obligación para todos 
los Municipios del Departamento la creación del 
empleo de Oficial de Estadística Municipal, eo- 
mo colaborador subalterno de la Sección de Ks- 
tadística Departamental, y el nombramiento del 
empleado correspondiente. 


Art. 8 Dicho empleado, que será nombra- 
do por el Concejo Municipal, estará asesorado 
en sus funciones por dos ciudadanos escogidos 
por el Concejo Municipal, cada año, y que ejer- 
cerán sus funciones ad honórem. | 

Art. 9 El Jefe de Estadística Municipal re - 
cogerá en el Municipio los datos que exija la O1- 
eina Departamental de Estadística. liste em- 
pleado ¡se ocupará además en recoger aquellos 
datos que sin haber sido pedidos por la Depat- 
tamental, sean enumeraciones de Cosas, indivi- 
duos o fenómenos cuya observación numérica 
contribuya a hacer conocer mejor el Municipio. 

Art. 10. El Jefe de Estadística Municipal 
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remitirá todos los datos recogidos a la Oficina 

Departamental del Tamo, y dejará en el archivo 

de la Oficina un ejemplar auténtico de todo cua- 
dro o dato rendido. 

Parágrafo. Estos datos deberán enviarse a 

la Oficina mencionada en las épocas en que ésta 

lo determine. 


Art. 11. Las labores del Jefe de Estadística 
Municipal estarán bajo la vigilancia de los Ase- 
sores Municipales de Estadística, quienes pres- 
tarán toda la colaboración posible, a fin de que 
los datos que se envíen a la Oficina Departamen- 
tal sean exactos y completos, y se envíen Opor- 
tunamente. ' | 

Art. 12. Créase en cada Municipio una Junta 
de Estadística, compuesta del Presidente del 
Concejo, que será su Presidente; del Alcalde, 
que será su Vicepresidente; del Oficial de Esta- 
distica, que hará de Secretario; del Tesorero de 
Rentas Municipales y de dos vecinos más, com- 
petentes, nombrados ad honórem por el Presi- 
dente del Concejo y que serán, a la vez, aseso- 
res del Oficial de Estadística. 


Esta Junta será convocada por el Presiden- 
te del Concejo, cuando lo estime conveniente, o 
cuando de él lo solicite cualquiera de los miem- 
bros. : 

Art. 13. Las Juntas de Estadística creadas 
por esta Urdenanza expedirán el reglamento in- 
terior de sus trabajos, y Se reunirán ordinaria- 
mente por lo menos una vez por semana el día 
que en el respectivo reglamento se señale, Ex- 
traordinariamente se reunirán cuando el Presi- 
dente motu proprio o a petición de alguno de sus 
miembros las convoque. 
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Art. 14, El Director de la Sección de Esta- 
dística Departamental publicará cada seis me- 
ses, por lo menos, un Boletín de Estadística que 
contenga, metódicamente ordenados y con la de- 
bida separación, los datos obtenidos en los Mu- 
nicipios, ya procedan de empleados o de parti- 
culares que quieran prestar sus servicios a la 
obra de la Estadística, y cada año rendirá al Se- 
cretario de Gobierno un informe relativo a la 
marcha de la Oficina y a los trabajos ejecutados. 

Los datos oficiales que requieran especial 
aprobación, como los del censo de población, Ca- 
tastro de la riqueza pública, ete., no podrán ser 
publicados sin ese requisito. 

Art. 15. Los Fotógrafos y Grabadores Ofi- 
ciales están obligados a prestar sus servicios, 
cuando, para la publicación en el Boletín de grá- 
ficos, esquemas, ilustraciones, ete., el Jefe de 
Estadística Departamental solicite su colabora- 
ción. 

Arts. 16418. (Asignaciones, local y muebles 
de la Oficina). 

Art. 19. La Gobernación dotará a todos los 
Municipios que carezcan de este servicio de plu- 
viómetros, barómetros, termómetros, ete., a fin 
de que puedan suministrar a la Sección de Esta- 
dística los datos correspondientes a ese Impor- 
tante ramo de la Estadística. 

Art. 20. (Apropiación en el Presupuesto). 

Art. 21. Para la próxima reunión de la A- 
samblea, la Oficina Departamental de Hstadís- 
tica, obrando de acuerdo con el Gobernador y 
con los asesores de Estadística, publicará un nú- 
mero especial del Boletín de Estadística, en que 
se resuman de modo métodico y ordenado los da- 
tos estadísticos más importantes que existan so- 
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hre el Departamento, de modo que ese tomo sea 
como una recopilación de todo lo que exista so- 
bre Estadística de Antioquia. Ese tomo se publi- 
cará en edición fina y numerosa y se repartirá 
gratuitamente dentro y fuéra del País. 

Art. 22. La presente Ordenanza empezará a 
regir el 1? de mayo próximo y deroga todas las 
disposiciones en contrario, contenidas en la 15 
de 1911 y 24 de 1916. | 


Dada en Medellín, a 5 de Abril de 1918. 


El Presidente, Juan B. Arango M.—El Se- 
cretario, José D. Bernal 


A 


Gobernación del Departamento.—Medellín, a- 
bril 6 de 1918. | 


Publíquese y ejecútese. 
PEDRO J. BERRIO. 
El Secretario de Gobierno, 


Francisco de P. Pérez 
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erminó la impresión de este 0 
en Medellín, el día 26 de 
0 de 1928, en la Im- 
a Oficial del Departamento. 
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